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  Quedó tendido el tiempo y nuestra piel


  en el último rayo que entró por la ventana.


  Cuando regrese el sol, tras la tormenta,


  su luz estará usada: en el color que habita


  entre mis manos descubrirá que has sido


  mariposa.


  


  Carlos Briones (Alemania, 1969)


  


  


  


  


  A mi marido. Porque tú eres


  el protagonista de mi historia de amor.


  Te quiero.
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  Capítulo 1


  


  


  La gente se volvía a su paso. La miraban entre sorprendidos, divertidos y expectantes. No era muy normal ver a una mujer vestida de aquella guisa y corriendo bajo la lluvia. Cuando ya no podía más y el aire no llegaba a sus pulmones, paró, miró hacia atrás y comprobó que de momento su pasado no le perseguía. Estaba aterrada por lo que acababa de hacer. Al mismo tiempo se sentía liberada y culpable.


  De pronto le invadió el pánico. «Y ahora ¿qué?». ¿Qué hacía, sin dinero, sin teléfono, sin lugar a donde ir? Miró a su alrededor. Había dejado de llover, pero la calle estaba desierta, desierta como su existencia.


  


  Se sentó en un banco, de un parque cualquiera. En aquel mismo banco estaba sentada una anciana y su perra. Ambas se giraron hacia ella instantáneamente. Tan evidente fue que se sintió en la obligación de explicarse.


  —Hola. Yo acabo.... de escaparme.


  —Ya imagino. Pero sabrás que hay cosas de la vida de las que no se puede huir. Otras, sin embargo, lo mejor es dejarlas pasar.


  La voz de aquella anciana inundo su interior. ¡Le recordó tanto a su abuela...! Sabía que si ella no hubiera muerto, hacía seis años, todo hubiera sido diferente.


  —Ya, te noto muy angustiada —dijo aquella mujer mientras su perra olfateaba a Erika.


  —Ya me contará. Míreme, solo con verme debería saber...


  —No te diste cuenta, pero a mí la vida me negó el privilegio de ver y me donó la virtud de ver más allá de lo obvio.


  —Lo siento. —Se sintió una estúpida. Si se hubiera fijado hubiera visto que la mujer allí sentada tenía un bastón a su lado y que aquella perra tan curiosa era un perro lazarillo.


  —No lo sientas, pasa muy a menudo. El don de la vista os impide ver más allá. Todo tiene solución y siempre hay que luchar.


  —Gracias —le dijo depositando un leve beso en su mejilla.


  —No son necesarias. Ojalá yo hubiera escuchado a quien en su día me habló. Suerte, niña, y recuerda la vida es del color con que tú quieras vivirla.


  Erika se levantó decidida. Comenzaría por el principio.


  


  Todo comenzó tres meses atrás. Habían decidido que Álex de la Torre se encargara del reportaje de su boda. Según su amigo Damián, Álex era el mejor fotógrafo de la ciudad. Además, aquella idea había encantado a Adela, la madre de Erika.


  Aparcaron el coche cerca, a dos calles del estudio fotográfico.


  —Desde luego, cariño, podías alegrar un poco esa cara de acelga que luces últimamente. Te puedo asegurar que parece que en vez de tu propia boda estés organizando tu funeral.


  —Mamá... podías callarte y entender que no todo el mundo hace de su boda el acontecimiento más grande de la Historia.


  —Serás muy buena abogada, pero la verdad no entiendes nada de la vida. Esta boda es tu futuro, cariño. Casarte con Javier es asegurar tu posición social y tu porvenir. No olvides que estamos hablando del arquitecto más prestigioso de la ciudad.


  Erika puso los ojos en blanco. Le irritaba la manera de ver la vida de su madre. Para ella todo era posición social y una buena cuenta corriente. Era consciente de que ya era tarde para muchas cosas.


  Nunca tenía que haberse dejado manipular por ellos. El resultado, que tenía la profesión que ellos decidieron, y que seguía viviendo prácticamente bajo su techo.


  —¿Cómo voy a olvidarlo, mamá, si ya te encargas tú de recordármelo todos los días sin fallar ni uno desde hace siete años? —Se dio cuenta de que aceleraba el paso cada vez más, como si de esa manera pudiera huir de la pesadilla que suponía organizar una boda con su madre.


  —Número 17, ahí es —dijo aliviada al haber llegado al destino y no tener que seguir con aquella conversación que no hacía más que aportarle más estrés del habitual.


  Nunca se había llevado bien con ella. La excesiva obsesión de su madre por las formas, lo correcto y el qué dirán había hecho de su infancia una época que no recordaba con cariño ni añoranza. Lo único que de ese periodo que recordaba era a su abuela y a su amigo, las dos personas que le habían enseñado todo lo poco que hasta ese momento sabía.


  La puerta se abrió, dejando tras de ella la imagen de un hombre de unos 35 años. Erika lo miro de arriba abajo. A pesar de conocer a hombres guapos, Álex le estaba dejando impresionada. Él sonrió, mientras miraba a las dos mujeres que se hallaban en su puerta.


  —Hola. Soy Álex de la Torre —dijo extendiendo su mano para estrechar la mano de una Erika retraída y ruborizada.


  —Hola —contestó tímida.


  Al estrecharle la mano y sentir su contacto, un escalofrió invadió todo su cuerpo. Menos mal que su madre intervino en aquel preciso momento, pues su boca seca no era capaz de articular ni una sola palabra más.


  —Hola, Álex. Mucho gusto. Soy Adela, la mamá de Erika —le dijo mientras él seguía estrechando la mano de Erika.


  Álex miró a Adela y en ese instante unos celos terribles se apoderaron de Erika, cuando sintió que sus ojos castaños se alejaban de ella. ¿Cómo era posible que se sintiera abandonada, celosa de su propia madre? Pero ¿qué le estaba pasando? Lo cierto era que no sabía por qué extraña razón Álex había tenido aquel efecto en todo su ser.


  —Mucho gusto, señora —dijo este contestando al saludo de Adela.


  Después les hizo pasar al interior de su estudio.


  —Por favor, no me llames de usted. Soy más joven de lo que piensas. A Erika la tuve con apenas 20


  años.


  —Bien, vosotras diréis —dijo Álex indicando que tomaran asiento y clavando su mirada en Erika, que no dejaba de morderse el labio nerviosa.


  Erika sintió de nuevo su mirada y bajó la cabeza. Tenía miedo de que pudiera leer en ella el desconcierto que en aquellos momentos la invadía.


  —Veras —comenzó diciendo Adela—. El motivo de nuestra visita es que dentro de tres meses se celebrará la boda de Erika y Javier. Un conocido nos habló muy bien de ti y queríamos que te encargaras del reportaje.


  —Perfecto, será un placer. No sé si sabréis que mi manera de trabajar es hacer una primera sesión con la novia, una con el novio y luego ya una con los dos juntos. Me gusta hacer una primera toma de contacto.


  Erika lo miro mientras él sonreía y dejaba ver sus hoyuelos en la cara.


  


  


  


  


  Capítulo 2


  


  


  En aquel instante, mientras Álex y su madre comenzaban una conversación a la que ni siquiera prestó interés, ella se levantó, observando aquel lugar diáfano pero impersonal que tenía Álex como estudio de fotografía. Las grandes cristaleras dejaban pasar la luz a raudales. En medio de la estancia se encontraba una mesa con un ordenador y unas cuantas sillas alrededor. Al fondo una pequeña cocina que hacía más las veces de laboratorio. Pegado a la pared opuesta a la cristalera, una escalera con peldaños de madera que conducían a una segunda estancia abierta donde se podía ver un diván y distintos tipos de decorados. Era evidente que allí se llevaban a cabo las sesiones de fotos.


  Caminó hacia el ventanal y sintió un escalofrío que le recorrió todo su cuerpo. Estaba comenzando a llover y las gotas de agua corrían por el cristal en una carrera suicida hacia la nada. Sin darse cuenta con la yema de su dedo siguió el recorrido de una de ellas. Su respiración se aceleró al recordar aquel momento.


  Fue hacía unas semanas. Ella corría hacia el ascensor, llegaba tarde a recoger la documentación para un juicio. Y en aquel preciso instante tropezó con él. Recordaba perfectamente como la cogió por sus hombros y la miró detenidamente. Después le regaló su media sonrisa y vio por primera vez aquellos hoyuelos. Después la dejó marchar, dejando en ella una huella como la de aquella gota de agua en el ventanal. Por eso todas aquellas sensaciones no eran nuevas para ella. Ese día en el despacho pensó que estaba nerviosa. Ahora sabía cuál era la verdadera causa.


  Mientras Álex la observaba desde lejos, sintió lo mismo que aquella primera vez, aunque no sabía qué era. Movió su cabeza, rechazando la idea de que ella recordara siquiera aquel momento. De repente, Erika volvió a la realidad y oyó cómo Álex decía:


  —Sé que es tarde, pero por mí no habría inconveniente en hacerte hoy una primera prueba.


  —Por mí tampoco —atinó a decir, mientras su corazón se le salía del pecho— ¿Qué dices tú, mamá? —añadió, convencida de que su madre no se podía quedar y de que sería la excusa perfecta para salir de allí.


  —¿Ahora? Imposible, tengo que irme corriendo para arreglarme y que tu padre me recoja.


  Debemos acudir al concierto benéfico. Pero... ¿por qué no te quedas tú? A fin de cuentas es a ti a quien tiene que fotografiar. Y estoy segura de que con Álex estás en buenas manos.


  Su madre, ajena a todo lo que estaba empezando a generarse en su interior, le dio dos besos y se marchó tranquila, feliz. Todo le funcionaba de maravilla. Su marido era un abogado de prestigio que se codeaba con las más altas esferas de la ciudad de Valencia y su hija estaba a punto de contraer matrimonio con un prestigioso arquitecto, hijo y nieto de arquitectos. Todo era perfecto. Para broche de su idílica vida, su hija pequeña, que apenas era dos años menor que Erika, se había casado con un famoso ginecólogo y estaban esperando su primer nieto. Aspiró aire orgullosa, no podía pedir más.


  Y allí quedó Erika, viéndola marchar y notando que una parte de ella quería correr tras de su madre como una niña y gritarle que no la dejara allí sola con aquel hombre. Aunque, por otro lado..., soñaba con verse delante de su objetivo, no se iba a engañar. Era un gran dilema. «Erika, por favor —se reprendió a sí misma—. Erika, estás prometida y quieres a Javier. Compórtate como te han enseñado». Mientras divagaba en sus pensamientos, Álex se movía con soltura por el espacio abierto.


  Se embelesó con su manera de andar y con la facilidad con la que hacía el trabajo de seleccionar el equipo necesario para la prueba.


  Álex la observo por el rabillo del ojo. Sabía que aquella no era una buena manera de comenzar, por lo que le propuso lo siguiente:


  —Mejor bajamos a la cafetería, tomamos un café y me cuentas más detalles del lugar y del día. Así me voy haciendo una composición.


  —Me parece una gran idea —respondió aliviada, mientras le sonreía tímidamente.


  La cafetería estaba justo en el local continuo al portal del edificio. Era pequeña, con un aire vintage, llena de objetos antiguos con cierto encanto. Álex le indicó que se sentara en una mesa un poco apartada y alejada de la puerta.


  —Aquí estaremos más cómodos y tendremos más intimidad.


  ¡Intimidad! Aquella palabra sonó en el interior de Erika como una señal de alarma, una alerta ante problemas. Era consciente, aun sin saber por qué, de que la proximidad de aquel hombre la perturbaba y la hacía sentir distinta. Atrevida sería la definición aunque no quisiera reconocerlo. Se sentaron uno frente a otro. Entre ellos se produjo un silencio en el que cada uno sacaba sus propias conclusiones sobre la presencia del otro. El camarero sirvió un café solo y sin azúcar para Álex y un capuchino para ella. Erika sonrió al ver que en el capuchino la espuma había formado una especie de corazón. «¿Será el destino o será mi mente que ve ya cosas donde no las hay?», se preguntó mientras tomaba entre sus manos el azucarillo. Era uno de esos azucarillos con mensaje. Se detuvo a leerlo sin darse ni cuenta de que él la llevaba observando todo aquel rato.


  —Siempre me pregunté si de verdad la gente escribe esas frases y las envía para que sean publicadas en los azucarillos —le dijo llamando su atención.


  Erika comenzó a leer en voz alta.


  — No nos atrevemos a muchas cosas porque son difíciles, pero son difíciles porque no nos atrevemos a hacerlas. Las cosas difíciles llevan mucho tiempo, lo imposible puede tardar un poco más.


  —¿Qué no te atreves a hacer tú? —le pregunto un Álex con sonrisa pícara. Disfrutaba de la situación de tener a aquella mujer frente a él.


  —Yo... —respiro profundo—. No sabría por dónde empezar. No me considero una mujer atrevida.


  Me gustaría serlo, pero nunca acabo por decidirme.


  —Bueno, vas a atreverte a lo más arriesgado, el matrimonio. Vas a unir tu vida a alguien. ¿Te parece eso poco arriesgado?


  —¿Te lo parece a ti? —contestó tímidamente.


  —Yo no creo en el matrimonio, no creo en las relaciones de pareja, no creo que nadie se merezca tu dedicación plena. —Se hizo el silencio mientras él tomaba un sorbo de su café. Después continuó


  —: De todas formas, no me lo tengas en cuenta, no soy la persona más indicada para hablar de este tema.


  Erika miró directamente a ojos de Álex y vio amargura. Supo que no era un hombre como los que hasta entonces había conocido y eso hizo que creciera más su atracción hacía él. El tiempo pasó deprisa, se sentía a gusto a su lado. Habían decidido que lo mejor sería quedar al cabo de dos días para realizar las pruebas. Se despidieron con dos besos en las mejillas, que hicieron que un escalofrío recorriera la columna vertebral de Erika.


  Los dos días hasta su próxima cita transcurrieron lentos, extraños. En sus sueños él la visitaba, la acompañaba en su despertar y en su día a día. Le era imposible concentrarse. Sin darse cuenta pensaba en él, ansiaba volverlo a ver. Esa noche, víspera de su cita, se conectó un rato a Facebook para despejarse y vio que su amiga Adriana estaba en línea. Adriana y ella habían estudiado juntas la carrera de Derecho. Se habían licenciado a la vez, pero aquel último año Adriana conoció a Philip y se enamoró perdidamente de él, por lo que lo dejó todo y se fue a NY a empezar una vida a su lado.


  —¡¡¡¡Hola, neoyorquina de mis amores!!!!


  —¿Qué pasa, valenciana de mi vida?


  —Bien, supongo, pero ¡cuánto tiempo sin saber nada de ti!


  —No me conecto mucho y lo poco que lo hago por lo visto no coincido contigo.


  —¿Cómo va todo, Erika? No sabes lo mal que me sabe no poder estar contigo el día de tu boda.


  —No te preocupes, es comprensible. Además...


  —Además, ¿qué? ¡No me digas que tienes dudas! Es normal, a toda novia le pasa.


  —No, no es eso es solo... —se pensó un momento antes de seguir tecleando, pero necesitaba hablar con alguien del tema Álex y ella era la persona adecuada—. Tengo un pequeño o gran problema, depende de cómo lo mires.


  —¿Cómo de pequeño?


  —Pues... —Sintió vergüenza de reconocerlo, pero no lo pensó y tecleó—: Hace dos días que no dejo de pensar en alguien, es imposible quitármelo de la cabeza. Es extraño, pero no puedo por mucho que lo intente. Su sola presencia me hace estremecer, siento como que yo dejo de ser yo.


  —Perdona que tarde en contestar, pero no sé si eres tú quien está escribiendo. Te conozco hace años y nunca pensé que saliera de ti un sentimiento igual.


  —Oye, tampoco soy un monstruo sin sentimientos.


  —No, por supuesto que no, pero nunca pensé que existiera el hombre que tambaleara tan fuerte tus cimientos.


  —Estoy asustada, Adriana. Es como una pérdida de control cuando está cerca.


  —Peligro, peligro. Lo mejor es que te alejes de él lo antes posible. Te traerá problemas.


  —Sí, eso creo que haré. Gracias por escucharme, ahora te tengo que debo dejar. Es tarde y mañana tengo una cita importante.


  —Está bien, pero mantenme informada. Y no se te ocurra cometer ninguna locura.


  —¡Ja, ja, ja! Eso me lo dice la que se lio la manta al cuello y cruzó el charco por amor. Ya te vale.


  —Por eso te lo digo, tonti. TQ.


  —Y yo. Hablamos.


  Cuando a la tarde siguiente llego a su estudio, se sentía nerviosa, mucho más de lo que había estado en su primer juicio. Se había arreglado con esmero, pero al mismo tiempo dando una imagen casual.


  Se puso una falda negra de vuelo y un suéter con escote en forma de v. Recogió su cabello en una coleta y se calzó unos zapatos de tacón mediano que estilizaban sus piernas y le hacían parecer un poco más alta.


  Cuando llegó al portal, este estaba abierto. Entró y subió hasta la planta donde se encontraba el estudio de Álex. Se quedó parada ante la puerta y se armó de valor para llamar. La puerta se abrió y sus piernas se volvieron gelatina. Allí estaba en el umbral, con su pelo desmarañado, sus vaqueros ceñidos y su suerte de cuello de pico en gris.


  —Hola —dijo Álex mientras le daba dos besos y con la mano apoyada en su espalda la hacía pasar al interior.


  —No sé si es buen momento —titubeó Erika intentando hacerse dueña de la situación, una situación que por el momento se le escapaba de las manos.


  Subieron las escaleras y llegaron al espacio habilitado para hacer los reportajes fotográficos. Ese día era solo una toma de contacto, por lo que Álex le indicó que se sentara en el diván rojo. Erika obedeció sentándose muy formal y muy tiesa. Álex la observaba. Era fácil darse cuenta de su nerviosismo. Él se acercó diciendo:


  —Erika, cielo, relájate. Esto es una pequeña prueba. Solo necesito ver cuál es tu mejor perfil y que cojas confianza para que el gran día se te vea natural, ¿ok?


  —Vale —respondió ella—, pero que sepas que no le gusto a las cámaras y que ellas me gustan menos a mí. Siempre me veo horrible.


  —Pues no estoy de acuerdo. Algo me dice que mi cámara y tú vais a ser muy buenas amigas.


  


  


  


  


  Capítulo 3


  


  


  Aun así, no podía evitar sentirse tensa. Era una situación que nunca había vivido, y menos delante de aquella bomba de relojería que suponía la presencia de Álex.


  —Erika —la llamó con su voz varonil, una voz que hizo que se estremeciera—, voy a colocarte. No quiero que estés en las fotos como si te hubieras tragado el palo de la escoba. Quiero naturalidad, desde este momento y hasta que acabe la sesión. Quiero que mires a la cámara como si fuera lo que más te fascina en este mundo, que te muestres ante ella como si nadie estuviera mirando, que tu cuerpo obedezca solo a mi voz, ¿ok?


  Dicho esto se acercó, la recostó en el diván, le subió un poco su falda, puso una mano en su rodilla y otra sujetando su cabeza. Movió el suéter en forma de pico que llevaba, para que uno de los hombros quedara un poco al descubierto. Después la miró serio. Concentrado y sin pedir permiso, le soltó la melena, dejando que su pelo moreno cayera como una cascada sobre sus hombros. Lo alborotó un poco, la miró de nuevo y solo entonces dijo: «Perfecta». Su voz sonó tal que Erika notó que se le endurecían los pezones. ¡Menos mal que llevaba sujetador!


  Se retiró satisfecho, cogió una cámara Nikon D3000, encendió una luz adicional, cambió el objetivo y miró a través de él. Su dedo acarició el obturador hasta encontrar la posición perfecta en la que comenzar a disparar.


  —Ahora, Erika, recuerda lo que te dije. Mírame, tienes que seducirme. Tienes que hacer que desee más de ti. Mírame, enséñame quién eres. Quiero verlo a través de mi objetivo.


  Erika se sentía hipnotizada. Poco a poco fue dejándose ir. Mostrando su lado más erótico. Apenas sin proponérselo iba dejando que sus manos navegarán por su cuerpo. Su boca se abría a la espera de algo más, sus ojos miraban fijamente al objetivo... deseando...


  —Para, Erika. Para, por Dios —cortó un Álex fuera de sí.


  Ella paró y dejó de mirar a la cámara para darse cuenta de que Álex estaba allí. No sabía muy bien qué había pasado, solo que se había dejado llevar por primera vez en su vida. La excitación había tomado el mando de su cuerpo. Se ruborizó, quiso salir corriendo, ella no era así. ¡Menuda vergüenza! ¿Qué pensaría ahora de ella? Seguro que la tomaría por lo que no era.


  Él dejo la cámara en el suelo y acercándose se arrodilló a su lado. Con un dedo tomó su barbilla y le levantó la cara. Su mirada la penetró tranquilizándola.


  —No te avergüences, Erika. Te aseguro de que no hay motivos. Has enamorado a la cámara y me


  has vuelto loco a mí. Cuando veas las fotos nunca más dirás que sales horrible.


  Acercó sus labios a los de ella y dulcemente la besó. Sin separar sus labios esperó a que le diera permiso para continuar y ella se lo dio mientras sentía sus manos posadas en su cintura. Notó como la iba acariciando muy despacio por debajo del jersey. En ese preciso momento su móvil comenzó a sonar. Se separaron de golpe. Álex se levantó y, pasándose las manos por el pelo, recogió la cámara y descendió por las escaleras. Erika buscó en su bolso. No podía ser que aquella llamada fuera de Javier.


  —Hola, Javi —dijo intentando disimular su excitación y su fastidio.


  —Sí, claro, en el estudio de fotos... Sí, muy simpático y profesional, seguro que te gustará... No hace falta, ya nos vemos mañana... No te preocupes, yo también... Un beso.


  Colgó el teléfono. No sabía qué pasaría entonces, pero no estaba segura de querer acabar así. Álex ya no estaba. Pensativa y un poco extraña bajó las escaleras y encontró a Álex apoyado en el banco de la cocina, trajinando con la cámara réflex. Fue a acercarse, pero antes de comenzar a andar su voz hizo que se parara.


  —Será mejor que te vayas. Quedamos en otro momento, o mejor cambiamos mi forma de trabajo y


  os hago la prueba a los dos juntos.


  «¿Eso es todo?», se dijo a sí misma. Después del momento que acababan de vivir, él la despide así, sin mirarla, sin nada más. Pero ¿qué estaba pasando? Aun así siguió acercándose hasta él y, cuando estaba justo detrás, sin volverse él dijo:


  —Sera mejor que los dos olvidemos de lo que acaba de pasar. No debía haber pasado, te aseguro que no volverá a suceder. Te pido disculpas. Adiós, Erika. Estamos en contacto.


  La mano que había levantado para tocarle la espalda la bajó de golpe con unas ganas tremendas de pegarle una colleja. Pero la vergüenza se apoderó de ella y dando media vuelta salió de allí, prometiéndose a sí misma que sería la última vez en su vida que vería a ese hombre. Se marchó sumida en la tristeza, en la rabia y en un buen calentón. Tras oír que la puerta se cerraba, Álex relajo sus hombros, se dio cuenta de que todo su cuerpo había estado en tensión. Tiró contra la pared una caja de metal que tenía en sus manos. Y maldijo, maldijo el momento en el que acepto hacer aquel trabajo. Él era un prestigioso fotógrafo de revistas de moda y de pasarela. Hacía muchos años que no se dedicaba a los reportajes de boda. Aquel lo hacía porque Damián le había pedido ese favor y porque se lo debía. Desde el punto de vista profesional había conseguido todo lo que se propuso aquel fatídico día de Navidad en el que Alejandro de la Torre desapareció para dejar paso a Álex de la Torre.


  Pero fue volver a ver a esa mujer, con su belleza tan natural, su timidez, su mirada cortada, nada que ver con las mujeres con las que acostumbraba a tratar, que no supo qué le había pasado, pero de repente... volvió a sentir aquella sensación. Después de meditar aquella situación dando caladas a su cigarro y con la mirada perdida en la imagen de la ciudad que desde allí se le ofrecía, tomó la determinación de que hablaría con Damián. ¡Al carajo si le debía un favor! Le diría que su amiguita se buscara a otro; es más, él mismo le daría la dirección de un compañero y se la quitaría de encima.


  No permitiría que Alejandro volviera a ganar la partida. Nunca le dejaría retomar las riendas de su vida. Su vida ahora era de Álex y así seguiría siendo.


  Erika aquella noche se puso a dar vueltas en la cama. No podía pegar ojo, no lograba entender qué le había pasado. Vale que ella no fuera una mojigata, pero tampoco era una fresca que iba incitando al sexo al primer tío que se le pusiera por delante. Suspiró profundo. ¡De todos los fotógrafos que había en Valencia y Damián le había tenido que recomendar a Álex!


  Recordó a su amigo Damián, un chico guapísimo. Se conocían desde la guardería, aunque no fue


  hasta luego, en segundo de primaria, cuando comenzó a fraguarse una amistad que en ese momento era férrea e incondicional. Damián fue el primer chico del que Erika se enamoró. Bueno, ella y todo el colegio, a decir verdad. De hecho su primer beso se lo dieron juntos para experimentar. Cuando habían acabado los dos soltaron al unisonó: «¡Puaaah, qué asco!». Tenían solo ocho años. Se había enfadado muchísimo cuando ya en el instituto a la edad de quince años se había armado de valor para declararse y él le vino con que era gay. «¿Que te gustan los hombres? Pero ¿tú eres tonto o qué?», le había contestado Erika al descubrir que su querido amigo compartía sus mismos gustos sexuales.


  Después, una vez digerido este hecho, que les unió más todavía, Erika descubrió que tener un amigo homosexual era una pasada. Podía dormir con él, contarle todas sus cosas; él le aconsejaba con la sensibilidad femenina, pero desde la perspectiva masculina. Y además cuando salían por las noches se lo pasaban en grande buscando hombres y haciendo su ranking «la lista de un culo diez».


  Sacudió su cabeza. Ahora estaba enfadada con él, por haberle llevado hasta Álex. Vale que él no tenía la culpa, pero daba lo mismo, tenía que culpar a alguien y para eso él era su amigo. Cogió su móvil y le envió un mensaje, importándole poco que fueran las tres de la mañana:


  ✓ ESPERO QUE ESTÉS DURMIENDO Y PODER DESPERTARTE. HAY ALGO QUE NO TE PIENSO


  PERDONAR, QUE LO SEPAS. >:(


  Al rato llegó la respuesta.


  ✓ Pero, nena, ¿tú te drogas o es que tu novio no te sabe entretener? A ver, ¿que no me piensas perdonar? ^_^


  Erika contestó enseguida.


  ✓ ¿Se puede saber por qué de todos los fotógrafos que conoces me tuviste que enviar a Álex? ¡¡¡¡TE


  ODIO!!!!!


  ✓ ¿Qué pasa? ¿Que tiene un culo 10? Lástima que le vayan las mujeres, porque está que cruje.


  ✓ A ti te voy a crujir yo. Si te cuento no te lo crees. Te llamo.


  —¿Qué pasa, consentida? —dijo Damián al contestar el teléfono.


  —¡Yo te mato! No sabes en qué lío me metí. ¿Ahora cómo sigo yo con las fotos de la boda?


  —Pero ¿qué coño has hecho? No te lo habrás tirado, baby, ¿verdad? Tú no eres de esas. Sexo en la primera cita, horrorrrrrrr.


  —Idiota, tú búrlate. Pues no, pero casi. Si no llega a llamar Javi ahora estaría llorando arrepentida.


  —Ya será para menos. En el peor de los casos, si te lo hubieras tirado estarías llorando, pero no arrepentida sino alucinada. Ese tío en la cama debe ser la hostia. Pero, nena, que te conozco desde que llevabas chupete. Y es ahora y no te creas que te va mucho eso de chupar.


  —Eres un guarro, pervertido. Estoy pensando en acabar con tu amistad.


  —Menos lobos, caperucita. A ver, cuenta...


  Damián escuchó atento lo que Erika le contaba y no daba crédito. Pero ¿qué le había pasado a esa chiquilla?


  


  


  


  


  Capítulo 4


  


  


  Siguieron hablando durante más de una hora, hasta que Erika se quedó dormida. Despertó dos horas después. Había tenido una pesadilla. Bueno, no exactamente eso; el caso es que se levantó más excitada de lo que se había acostado. Soñó que Álex le estaba haciendo una sesión de fotos para la boda y que, cuando estaba desnuda ante él, aparecía Javi. Tenía sentimientos encontrados.


  Ya no pudo volver a conciliar el sueño, por lo que se duchó y encendió su Mac. Sin darse cuenta se encontró a si misma tecleando en Google «Álex de la Torre». Enseguida aparecieron un montón de noticias que hablaban de su carrera de éxito. Estaba lleno de fotos. Él acompañado de alguna modelo, en fiestas, pasarelas y eventos varios, pero no se nombraban novias o mujeres, relacionadas con él.


  Lo que más le extrañaba era que solo se sabía de su vida cinco años atrás. Antes de esa fecha no pudo encontrar nada de él, ni dónde nació, ni la edad, ni dónde había vivido, nada de nada. El pasado de Álex era todo un misterio. Eso la inquietó.


  Cuando quiso darse cuenta eran las siete de la mañana. Corrió a vestirse. Eligió un traje de chaqueta negro, unos zapatos de tacón también negros, una camisa banca y recogió su pelo en un moño bajo.


  Se miró al espejo y aprobó la imagen de abogada respetable que le devolvía. Se tomó un capuchino con dos de azúcar, cogió su maletín y se subió a su coche, un Mercedes descapotable rojo que Javi le había regalado el día que ganó su primer juicio.


  Encendió su reproductor y, cuando la voz de Alejandro Sanz y Malú comenzaron a sonar con la canción El aprendiz, pensó en Álex. Ese pensamiento volvió a alterarla, solo recordarlo tenía ese efecto en ella, un efecto que debía atajar. Definitivamente, al llegar le diría a su secretaria Amparo que le buscara otro fotógrafo y daría carpetazo a aquel tema que estaba ya ocupando demasiado tiempo y demasiados sentimientos.


  Cuando llegó al edificio donde se encontraba el despacho de abogados Durán y asociados le extraño todo el alboroto que había. Entró en el edificio, saludó a Juan, un hombre regordete, con bigote y al que nunca había conocido sin una sonrisa reflejada en su arrugado rostro. Entró en el ascensor y no pudo evitar sentir que su estómago se encogía. Apretó el botón que la llevó hasta la quinta planta, donde se ubicaban los despachos.


  El ascensor abría sus puertas directamente a la recepción de la oficina, un espacio muy iluminado, decorado con tonos azules y un mostrador que era el puesto de trabajo de Amparo. La saludó y se encaminó a su despacho, que se encontraba en la última puerta a la derecha. Dejó su maletín junto a la mesa, colgó su abrigo y buscó su móvil en el bolso. Comprobó que no tenía ninguna llamada o mensaje y encendió el ordenador. Le esperaba un duro día de trabajo. Una vez repasada su agenda avisó a Amparo por el interfono para que avisara al cliente que estaba citado para una videoconferencia. Mientras esperaba se acercó a la cristalera. Era temprano, pero la luz ya entraba por ella. El despacho daba justo a los jardines del Palau de la Música. Fue justo entonces cuando se percató del revuelo, por lo que parecía estaban haciendo una sesión de fotos o algo parecido en los jardines.


  De repente su pulso se aceleró. Sus pupilas se dilataron en el mismo instante en que lo vio. A pesar de la altura desde donde lo observaba podía sentir y saber que era él. Su cuerpo ante la imagen del fotógrafo en cuclillas delante de una modelo y mirando a través de su objetivo hizo que reaccionara.


  Una vez más Erika dejó de tener voluntad propia. Sin apenas darse cuenta juntó sus piernas para con el roce proporcionar alivio a una parte muy íntima de su cuerpo que se estaba calentando a un ritmo vertiginoso. Sus manos se acercaron a los botones de su camisa. Los desabrochó lentamente y, tras llevar su dedo a sus labios y mojarlo con la punta de su lengua, alcanzó uno de sus pezones hinchado y comenzó a masajearlos, haciendo pequeños circulitos, mientras un suspiro se escapaba de su boca, una boca que ansiaba ser devorada por aquel hombre capaz de avivar su fuego interior. El sonido del interlocutor la devolvió a la realidad y como pudo se acercó a la mesa.


  —Amparo, dime —le dijo intentando controlar su respiración alterada.


  —Señorita Durán, le paso la videoconferencia que me pidió.


  —Está bien, adelante. —Con rapidez abrochó los botones de su camisa.


  En ese instante, en la pantalla de su ordenador apareció la imagen de su cliente, un empresario joven, con el cual estaba llevando un importante caso de blanqueo de capital.


  —Buenos días, Sr. Camacho —saludo Erika, aún intentando recuperarse de la situación por la que acababa de pasar.


  —Buenos días, señorita Durán.


  Erika intentaba guardar la compostura y concentrarse en el caso, pero le estaba resultando muy difícil, porque su parte interior ardía. Estaba completamente húmeda y a su cabeza volvía una y otra vez la imagen de aquel dios mirando a través de su objetivo. Cuando ya llevaba un rato hablando de temas legales Erika se sorprendió al oír a su cliente.


  —Señorita Durán, permítame que le diga que tiene un botón de la camisa desabrochado. Lo crea o no, me está siendo muy difícil mantener esta conversación. —Erika, roja como un tomate, dirigió la mano a su escote para cerrar el botón, mientras maldecía para sus adentros. Tragó saliva, intentó concentrarse, pero esta vez le estaba siendo imposible, así que, aunque no resultaba muy profesional, le dijo a su cliente:


  —Sr. Camacho, me va a disculpar, pero tengo un problema urgente que resolver y me está siendo imposible seguir con esta reunión. Disculpe. En breve me pondré otra vez en contacto con usted. Le vuelvo a presentar mis disculpas nuevamente por la poca formalidad de mi indumentaria. Como le digo tengo un problema serio que requiere mi atención.


  —Está bien, señorita Durán. Espero que solucione ese contratiempo lo antes posible.


  —Así lo hare —dijo Erika cortando la comunicación. Inmediatamente después, cogió su móvil, lo metió en el bolso y salió corriendo.


  


  


  


  


  Capítulo 5


  


  


  No entendía qué le pasaba. Sentía una fuerza extraña que la inducía a necesitar desesperadamente experimentar esa sensación, ser observada por él a través de su objetivo. Se estaba volviendo loca, no podía creer lo que le pasaba. Su cuerpo ardía y no sabía controlarlo. Se sintió asustada. Quizás su vida había sido siempre demasiado estudiada y programada y esta era la primera vez que conocía la sensación de romper las reglas de ser Erika después de treinta años.


  Su vida estaba programada desde que tenía dos años y nació su hermana Candela. En ese instante sus padres, al ver que no tendrían un varón, decidieron que sería Erika su primogénita, la que seguiría con el imperio Durán. Por eso, aunque a Erika le hubiese gustado dedicarse a las artes, nadie le dio la oportunidad de decidir. Ni siquiera ella misma. Había sido una buena estudiante y la primera de su promoción. Era una excelente abogada, digna heredera de su padre, pero no era feliz. Andaba pensando en todo esto cuando al salir del ascensor chocó con Damián, que en ese instante subía a buscarla.


  —Por Dios, Erika, ¿dónde vas con tanta prisa y sin abrigo? Te recuerdo que estamos en enero y que no hace temperatura para salir así.


  —Damián, ¿qué demonios haces aquí? —dijo sorprendida.


  —Vaya, yo también me alegro de verte. ¡Joder, nena, podías disimular un poco tu entusiasmo!


  —No, idiota, no es eso. Es que no son horas para que estés aquí.


  —Bueno, soy tu amigo, el primer hombre al que besaste. Tras la conversación de anoche me has


  dejado en ascuas. Quería ver por mis propios ojos lo que ese dios de la fotografía había obrado en ti.


  —Exagerado. Anda, vamos a tomar algo. Me muero sed.


  —De acuerdo, pero te sugiero que subas a por tu abrigo. Hace un frío de mil demonios.


  A regañadientes, Erika volvió a su despacho y cogió su abrigo del perchero, pensando lo loca que estaba saliendo así a la calle. Cuando bajó de nuevo, allí seguía esperándola el guapo de su amigo.


  Cogiéndolo del brazo se acercaron a un bar cercano a la oficina. Poco a poco Erika se fue calmando. El fogonazo nacido en su cuerpo tras la imagen de Álex fotografiando a las modelos se fue apaciguando y la compañía de su gran amigo le estaba dando el punto a tierra que más necesitaba en aquel momento. Llegaron al bar y tomaron asiento uno frente a otro. Pidieron sus refrescos.


  —A ver, Erika, ¿qué está pasando para que la mujer más fría y sensata que pisa la faz de la Tierra se convierta en una loca, acalorada que deja su trabajo a primera hora y huye despavorida? —Empezó a contarle lo que había pasado desde el momento en que llegó a su despacho y vio por su ventana a un Álex en cuclillas mirando a través de su objetivo. Damián escuchaba atentamente sin dar crédito a sus oídos. Sin duda alguna lo que le estaba pasando a su amiga tenía un nombre claro, aunque ella ni loca quería escuchar. Su amiga estaba colgada por aquel hombre.


  —Erika —le dijo su amigo—, te recomiendo que controles tus instintos sexuales y que tus manos no se acerquen a tu escote.


  —Pero ¿qué dices? ¿Se te va la cabeza?


  —No —dijo Damián riendo entre dientes—. Tu fotógrafo acaba de entrar por la puerta y se dirige hacia nosotros.


  Erika sintió un calor que comenzó en su ombligo hasta ir subiendo para hacerse presa de su garganta. Menos mal que estaba sentada, pues sus piernas eran gelatina. Aun sin entender por qué, ya se sentía completamente excitada. La excitación la nubló en el instante en que la voz de Álex viajo en milésimas de segundos de su oído a su cerebro, haciendo que sus hormonas se revolucionaran hasta límites inalcanzables.


  —¿Qué tal, Damián? —saludo Álex.


  —Hola, Álex. ¡Qué casualidad! —dijo estrechando su mano.


  —¿Te acuerdas de mi amiga? —dijo Damián, viendo que Álex no se dignaba a mirarla.


  En ese instante lo hizo y, con intencionada dejadez y fingiendo olvido, dijo:


  —Sí, perdona que no recuerde tu nombre. ¿Era?


  Erika pasó de la excitación más desorbitada al cabreo más profundo en un segundo. ¿Sería cabrito?


  Que no recordaba y hacía menos de 24 horas que casi... Tenía claro que él estaba desempeñando su papel de indiferencia, pero ella no sería menos.


  —Erika es mi nombre. Justo ahora le estaba diciendo a Damián que no quedé «muy satisfecha» —


  utilizó sus dedos para entrecomillar el ultimo adjetivo— con tu trabajo y que mejor me buscaba algo más adecuado. Espero que no te importe.


  Álex apretó los dientes. ¿Cómo iba a olvidar a la mujer que había despertado en él a su fantasma más desterrado? ¿Y qué era eso que no quedó satisfecha? ¡Joder, si su novio no hubiera llamado ahora estaría satisfecha y dolorida, tal y como hubiera deseado dejarla! Pero aun así decidió continuar con la farsa.


  —No, en absoluto. ¿Cómo me va a importar, preciosa? Si esto lo hacía más por un favor a Damián, él bien sabe que no me dedico a estas cosas, así que genial.


  «Lo que me faltaba —pensó Erika—, que me llame preciosa». Se levantó y se disculpó para ir al baño. Ella, sus hormonas y su instinto asesino necesitaban poner tierra de por medio. Se puso de pie, con la cara bien alta, cuidando de no tropezar a cada paso. Sus piernas no le respondían.


  


  


  


  


  Capítulo 6


  


  


  Álex salió hecho una furia del bar. No podía ser que aquella mujer le afectara del modo como lo hacía. Él, que llevaba un día bueno, había tenido que coincidir con ella en ese puto bar y sin saber por qué el rumbo de su día había pasado de bueno a nefasto. Ahora solo tenía ganas de pagar su furia con alguien, de demostrarse a sí mismo que su pasado estaba muerto y enterrado. Se sentía desorientado cuando veía a aquella mujer. Su yo más profundo se alteraba y luchaba por salir a una superficie que desde hacía años tenía vetada.


  Con grandes zancadas llegó hasta el cauce del río donde las modelos y el equipo le esperaban en un descanso bien merecido, después de las horas que llevaban bajo las órdenes de Álex. Normalmente era un fotógrafo que hacía sentir bien a las modelos; las entendía, las mimaba y, aunque era muy exigente y profesional, no se hacía nada duro trabajar bajo sus órdenes. Cuando Rebeca lo vio aparecer intuyó que nada estaba de la misma manera que cuando se marchó. Conocía a Álex demasiado bien. De hecho, era la única persona que conocía el pasado misterioso de aquel hombre, la única persona que estuvo presente en el proceso de transformación en el que Alejandro de la Torre dejo pasó a un nuevo Álex de la Torre.


  Sabía suficiente como para estar segura de que aquella mirada oscura y perdida que veía en él en aquel momento no era más que consecuencia de un fantasma de su pasado. Lo que desconocía era qué podía haber perturbado la paz que últimamente le acompañaba. Ya hacía tiempo que Álex estaba tranquilo. Había dejado atrás los primeros años en los que le costó arrancar a Álex de un mundo de destrucción y perdición.


  —¡¡Pero vamos a ver!! ¡¡Que se os paga por horas y no estáis picando en una mina para estar tan cansadas!! —bramó un Álex al que no le importaba que se notara su mal humor.


  —Rebeca, ¿a qué esperas para preparar a estas niñas con cara de muermos? ¡Joder! ¿Que es imposible sacar una sesión decente de todo esto?


  —Álex, te estás pasando tres pueblos. Te recuerdo que nadie es culpable de tu mal humor, que, dicho sea de paso, ya me dirás qué te lo causó.


  —No me jodas. ¿Por qué no haces el trabajo por lo que se te contrató y te dejas el psicoanálisis para otra ocasión?


  —Cuando te pones así, la verdad es que das asco.


  Y diciendo esto se acercó a las modelos para retocarlas y animarlas, porque con el humor que Álex se gastaba no sería fácil sonreír delante de la cámara. Después ya tendría una conversación con él.


  Aquello no quedaría así.


  Cuando Álex salió del bar, Damián se dirigió al aseo, donde sabía que estaba su amiga en no muy buenas condiciones. Muy a su pesar era consciente de que la vida de Erika ya no sería lo tranquila e idílica que había sido hasta hacía 24 horas.


  Abrió la puerta del baño y se encontró a Erika sentada en el suelo con la cabeza apoyada en las rodillas y sus hombros subiendo y bajando al compás de sus sollozos. Se arrimó y se agachó a su lado. Ella notó su contacto y levantó la cara. Al verlo sollozó con más fuerza y se abrazó fuerte a él.


  Solo Damián podía calmarla en momentos como aquel. Él la abrazó y le dio pequeños besos en su cabeza, para intentar tranquilizarla, igual que hacía desde que eran pequeños y su amiga se derrumbaba.


  —Cálmate, princesa. No mereces estar así. Cálmate, levántate y vayamos fuera.


  Le obedeció sin rechistar y lentamente se levantó. Cogidos de la mano, salieron fuera y volvieron a tomar asiento en su mesa.


  —Nena, ya te dije anoche que ese tío es muy cabrón. Su aptitud con las mujeres es muy rara, lo que hace difícil comprender el porqué de su éxito con ellas. Pero un hombre tan guapo al que no se le conozca relación alguna no es hombre para ti.


  —Lo sé, Damián. Soy consciente de ello, pero no sé qué me pasa, pierdo el control ante su presencia. Aunque estoy dispuesta a que esto no se vuelva a repetir.


  Tras dos largas horas hablando con Damián ya se encontraba en condiciones para volver al trabajo y retomar su día a día, tarea que no le resultaría fácil pero que debía conseguir.


  La jornada resultó dura. Resistir la tentación de asomarse a la ventana y verlo la desconcentraba.


  Solo quería llegar a casa, cambiarse y salir con Javier a cenar. Anhelaba su rutina, continuar con su vida, esa vida que hacía poco más de 24 horas estaba amenazada de muerte.


  Llegó a casa, accionó el mando y se abrieron las rejas de su casa, la de sus padres y la de ella.


  Compartían estancias comunes. Erika se había quedado con una casita adyacente donde tenía su independencia, entre comillas.


  Se encontró a su madre en la parte del jardín acristalada, para los días de invierno, ojeando una revista de moda. No le apetecía hablar mucho con ella pero sabía que era inevitable, que tarde o temprano llegaría ese temido momento. Optó por un saludo rápido. Con suerte tal vez conseguiría que su madre no levantara los ojos de la revista.


  —¡Hola, mamá! ¡Adiós, mamá! —dijo mientras se dirigía a un pequeño minibar y tomaba un botellín de agua mineral.


  —Erika, mi amor, contigo quería hablar —dijo su madre, no dispuesta a dejar pasar aquella oportunidad.


  Erika resopló cuando oyó las palabras de su madre. Su saludo-despedida no le había funcionado y ahora sabía la parte de conversación que su madre quería mantener. En fin, era inevitable. Se acercó, le dio dos besos y se sentó a su lado mientras abría el botellín y bebía un largo sorbo.


  —Tú dirás. ¿Qué es eso de lo que quieres hablar?


  —Cariño, cuando quieres eres tonta pero tonta. ¿De verdad que no lo sabes? Cuéntame, ¿cómo te fue con ese fotógrafo? ¿Qué tal resultaron las pruebas que te hizo? Imagino que sacaría de ti un lado bueno.


  —Pues, mamá, no me gustó. De hecho esta mañana hable con él y le dije que mejor me buscaba a


  otro.


  Conforme las palabras salían por su boca, notó que la cara de su madre cambiaba de tonalidades, del blanco pálido al verde lagarto y al rojo volcán.


  —¡¡¡Pero!!! ¿Tú eres tonta o de verdad te gusta hacerme rabiar? ¿Cómo que no te gusta y por qué le has dicho que te buscas a otro? Eso será una broma de mal gusto. Hoy mismo en la clases de yoga del club se lo conté a mis amigas y todas, créeme, estaban muertas de la envidia. ¿No sabes qué es el fotógrafo más prestigioso del momento y que no hace reportaje de bodas salvo a cuatro celebridades? Si de verdad crees que voy a dejar que la boda de Erika Durán la cubra cualquier fotógrafo, andas lista. Que sepas que la boda de Erika Durán será fotografiada por Álex de la Torre.


  quieras tú o no.


  —Mamá, me da igual lo que tú y tus amigas penséis del tal Álex; yo en particular lo tengo decidido.


  Y ahora, si me dejas, voy a cambiarme pues quedé con Javier. Este tema me aburre soberanamente —


  dijo una Erika nerviosa y fuera de sí.


  —De eso nada, señorita, el tema te aburrirá, pero que sepas que pasarás por encima de mi cadáver antes de cambiar al fotógrafo de tu boda.


  Erika salió de la estancia enfadada y humillada. A sus 30 años que su madre la siguiera tratando como a una adolescente incapaz de tomar decisiones era algo que la exasperaba y que le daba unas ganas locas de dejarlo todo y desaparecer. Pero ¿a quién quería engañar? Nunca sería capaz. Su cabreo era monumental. Su móvil empezó a sonar. Comprobó que era Javier quien la llamaba.


  —Hola, Javi —contestó con ganas de pagar con él toda la frustración que su madre acababa de crear en ella.


  —Hola, cielo. ¿Qué tal tu día?


  —Bien —respondió con un tono irritado—. Podía haber sido mejor, pero mi madre ya se encargó


  de que no lo fuera.


  —¿Qué hizo la bruja de mi suegra esta vez?


  —Nada, no tiene importancia. Ya te cuento en otro momento. ¿A qué hora vamos a quedar?


  —Cielo, llamaba por eso. Hoy me será imposible. Ya te expliqué que entramos a concurso para una obra en París y que tenemos que presentar el proyecto esta misma semana. Me es imposible dejar todo en manos del equipo, sabes que me juego mucho.


  Erika resopló exasperada mientras oía hablar a Javier. En realidad así era siempre, su trabajo por encima de todo y por encima de ella. No pasaba nada, a fin de cuentas no estaba ella de mucho humor tampoco.


  —No te preocupes, Javi, no pasa nada. Lo entiendo, aprovecharé que yo también tengo mucho papeleo que resolver.


  Después de colgar no supo muy bien qué hacer. Se duchó, se cambió y salió con su coche sin rumbo fijo, sin saber a dónde ir. Lo único que sabía era que estar en casa con su madre cerca la ahogaba; necesitaba salir, huir correr lejos.


  Anduvo conduciendo por toda la ciudad. Una gran tormenta estaba descargando sobre Valencia.


  Cuando quiso darse cuenta sus pasos la habían llevado a la puerta del estudio de Álex. ¿Por qué? Ni lo sabía. Era su otro yo quien la había llevado hasta allí.


  Álex había estado toda la tarde encerrado en su estudio. Tenía un humor de perros. El encuentro con Erika no había sido muy bueno para su estado de ánimo, más en esas fechas en las que tanto le costaba olvidar. Sabía que tenía que olvidarse de su cara y que lo mejor sería borrarla de su memoria.


  Al fin y al cabo él era un experto en ello. Había anochecido y fuera relampagueaba y diluviaba.


  Decidió recoger las cosas e irse a casa, hoy no tenía ganas de mujeres, bares ni fiestas.


  Cuando abrió la puerta del estudio, la vio. Allí estaba ella, toda mojada con el pelo pegado a su bella cara, una cara que desde el minuto uno le hacía recordar momentos enterrados en el fondo de su alma, pero que solo mirándola le daba la sensación de que nada había cambiado. Los dos se miraron.


  Álex comprobó que unas lágrimas corrían por su rostro, apreció un ligero temblor en su cuerpo y sus ojos clavados en los suyos pedían a gritos ser socorridos, no sabía muy bien de qué. Lentamente se acercó a ella, con su dedo pulgar limpio sus lágrimas y sintió su ternura haciendo mella en su alma. Despacio se pegó a su cuerpo y sin pedir permiso asaltó esos labios que deseaban ser besados, devorados y consolados. Erika permitió el ataque, se colgó de él y apretó su cuerpo con la desesperación del que necesita ser encontrado, protegido, salvado.


  Y allí estaban como dos almas perdidas que habían llegado al final del camino y se unían con la exigencia de no volver a ser separadas. Solo después de cinco minutos besándola apasionadamente, se dio cuenta de que el rellano no era lugar adecuado. Sin desprenderse de ella entró en el estudio y ayudado del pie cerró de un portazo. Sin dejar de besarla subió las escaleras y la depositó en el diván de la primera vez. Poco a poco con suavidad dejaron de besarse. Las manos de Álex recorrían su cuerpo con delicadeza mientras la desnudaba, lentamente, sin prisa.


  Erika respiró profundo y contuvo su respiración. Notó que él le cogía el suéter y se lo subía al tiempo que sus ojos recorrían aquel cuerpo que en aquellos momentos solo tenía una necesidad, la de ser devorada, amada y poseída hasta las últimas consecuencias.


  Una vez desnuda se separó de ella. Erika lo vio trastear con sus cámaras y, cuando seleccionó la que necesitaba, se arrodillo frente a ella. Paseó su pulgar por el labio inferior, lo repasó una y otra vez.


  Con ese gesto sintió que la enloquecía y le hacía perder el poco juicio que en esos momentos le quedaba.


  —Erika, abre los ojos, mírame. Déjame captar tu pasión, esa transformación, sé que tu sexo lucha por dominar tu cuerpo y quiero captar ese preciso instante. Dame tu pasión y tu tormento, dame ese triunfo, déjate llevar.


  Erika sintió que poco a poco su cuerpo cedía a la voluntad de un deseo que crecía por momentos al sonido de aquella voz varonil que le llenaba y la transformaba sin remedio. Estaba desnuda de cintura para arriba ante su objetivo. No sentía pudor y sus pezones le dolían de lo endurecidos que los tenía.


  Oyó el sonido del obturador de la cámara disparándose rápido ante su cuerpo. Sintió su piel erizarse no por frío sino por la excitación de saberse observada. Arqueó su espalda. Sus manos subieron lentamente hacía sus pezones. Un gemido contenido se escapó entre sus labios. Juntó sus piernas buscando alivio, pero la mano de Álex comenzó a subir desde su tobillo hasta su pantorrilla obligándola a mantener las piernas separadas. Eso la enloqueció tremendamente e hizo que un gruñido saliera de su garganta.


  Álex sonrió al ver su frustración y su exigencia. Era consciente de que sería igual que la que él sentía en ese momento. Su cuerpo necesitaba poseerla, era como saciar su desdicha, una manera de demostrarse a sí mismo que esos malditos cinco años no habían pasado. Siguió fotografiándola hasta que decidió que tenía fotos suficientes de Erika y su desinhibido momento. Dejó la cámara bajo la atenta mirada de ella, se desnudó rápidamente, se quitó los zapatos ayudándose con las puntas de sus pies y, una vez desnudo, se arrodillo ante ella.


  Erika creyó morir de deseo al sentirlo entre sus piernas, al sentir su lengua suave en su clítoris.


  Nunca pensó experimentar tanta excitación junta, nunca había sabido lo que se sentía cuando tu cuerpo te pedía a gritos ser liberado. Su placer se centraba en sus terminaciones nerviosas, comprobando que un orgasmo crecía despacio poco a poco cuando Álex con su pulgar masajeó su clítoris y con su lengua y su dedo anular entraba y salía de ella, produciendo una descarga de placer que la llevó al mejor orgasmo de su vida, sin duda alguna.


  Sin apenas dejarla reponerse la cogió de la cintura y, poniéndola de rodillas, apoyando su cuerpo en el respaldo del diván, la penetró, primero despacio. Con cada entrada y salida de su miembro las embestidas eran más y más intensas. No tardaron mucho en llegar juntos a un orgasmo arrebatador, un orgasmo que les dejó exhaustos sin respiración pero llenos, llenos como quizás no lo estuvieron jamás. Sus cuerpos se reconocieron y se aceptaron como si hubieran llevado esperándose todos aquellos años.


  Cuando Erika despertó no sabía el tiempo que podía haber estado dormida. Solo recordaba haber llegado a la puerta del estudio de Álex, ya bien caída la noche. Ahora miraba su reloj comprobando que eran las dos de la mañana. Advirtió que estaba tumbada en el diván, donde había estado horas antes con él. Lo buscó con la mirada pero no lo encontró. El silencio de la estancia, su ropa plegada y puesta encima de una silla junto a su cuerpo tapado con una manta color rojo burdeos le dieron la certeza de que Álex ya no se encontraba allí.


  Comenzó a entristecerse. No podía ser que él se hubiera largado. Estaba claro que cabía esa posibilidad, aunque se negaba a admitirla. Se había hecho la estúpida idea de que despertaría a su lado. En ese instante vio un sobre encima de su bolso y supo que no le gustaría nada su contenido.


  Se levantó acompañada de la manta y anduvo hasta el sobre. Lo cogió con manos temblorosas, volvió al diván y se sentó. Al abrirlo comprobó que contenía las fotos que le hizo la primera vez. Las miró y pareció que era cierto que ella y su cámara serían buenas amigas. Sonrió al recordar el momento en el que se lo dijo. Nunca había salido en una foto como en aquellas que Álex le hizo. Con miedo sacó la nota que encontró junto a las fotos.


  


  


  


  


  Capítulo 7


  


  


  Erika, me gustaría decirte que siento lo ocurrido. Me encantaría comportarme como el caballero que tu mereces, pero no lo soy, y tampoco siento lo ocurrido; al revés, lo deseé desde el primer momento y lo volvería a repetir, pero soy consciente que eso no debería suceder.


  Espero haber cumplido “tus expectativas” y que al menos te des cuenta de que puedo darte orgasmos que nadie más te dará. Será mejor que recojas tus fotos y te vayas. Las fotos de anoche me las quedo para mi colección, imagino que no te importara.


  Fue un placer tenerte entre mis brazos.


  Álex de la Torre


  


  ¡Cabrón, cabrón y mil veces cabrón! ¿Por qué había tenido que pasar? Damián se lo había advertido y ella no quiso creerlo. En el fondo pensaba que cuando estuvieran juntos todo cambiaría, pero se daba cuenta de que seguía siendo una ingenua, que no solo le había sido infiel a su prometido sino que había disfrutado como nunca y que, aun queriendo, no se arrepentía de cada minuto vivido con él.


  Con lágrimas en los ojos y la rabia contenida recogió la ropa, se vistió, cogió su bolso y el sobre, y salió de allí.


  Álex había tenido uno de los mejores orgasmos que recordaba. Con Erika todo era diferente a cualquier otra mujer. Pero era cierto que no se dejaría llevar por sentimientos ni sensaciones, eso era más propio de Alejandro de la Torre. El nuevo Álex tenía bloqueado el acceso a los sentimientos, para él solo existía sexo puro y duro. Incluso así se permitió el placer de tenerla entre sus brazos, oliendo su perfume, observando su pecho subiendo y bajando al ritmo de una respiración tranquila y relajada. Sintió ternura por aquella mujer, pero seguía sin saber por qué despertaba en él sentimientos hace ya tantos años enterrados.


  Sin querer su corazón se aceleró cuando a su memoria llego un recuerdo de muchos años atrás.


  Era mayo y los campos estaban llenos de naranjos en flor. Desde la tumbona donde estaba se divisaba el atardecer por encima de los campos, se respiraba paz, la misma paz que tenía su corazón, esa paz que había encontrado el día en que Lucía había llegado a su vida. Su alma se relajaba cuando ella estaba cerca. Solo ella había conseguido que abandonara su frenética carrera de fotógrafo. Había cambiado el sueño de su vida por estar junto a ella. Cerró los ojos y noto las manos de ella acariciando su pelo. Suspiró pensando que si el cielo existía seguro que estaba en él ahora, en ese mismo instante...


  Se asustó de aquel recuerdo. Pero ¿qué demonios estaba haciendo? Se reprimió a sí mismo. No, no y no. No consentiría que lo que le había costado tanto enterrar volviera a la superficie. Él era un hombre frustrado y así seguiría siendo. Por eso se levantó, y poniendo las fotos en el sobre y escribió una nota lo más desagradable posible. No quería que aquella mujer sufriera y para ello lo mejor era no engañarla. Cuanto antes supiera lo mala persona que era, muchísimo mejor para los dos. Dejó el sobre encima del bolso y se concedió un instante para mirarla una vez más. Ahora lo único que esperaba era que ella lo odiara para siempre. Subió a su coche y se encaminó a aquel lugar donde todo su pasado seguía pendiente de una máquina. Hacía un año que no iba, pero por alguna razón que no atinaba a saber sintió deseos de hacerlo.


  Eran las dos de la mañana y no quería volver a su casa. Se sentía humillada, patética, y por ello solo quería estar junto a la persona que sabía el porqué de su estado de ánimo. Cuando Erika llamó a la puerta y Damián, somnoliento, la abrió, no pudo evitar lanzarse a sus brazos sollozando. Su amigo no tuvo que preguntar, sabía perfectamente de dónde venía y lo que había pasado.


  En sus brazos la llevó hasta su cama, la tumbo y la tapó. Sabía que ella no quería hablar y por eso se limitó a tumbarse a su lado y abrazarla. Era lo único que podía hacer por su amiga, que sintiera que no estaba sola en aquella locura que se había empeñado en comenzar. Reconocía aquella sensación de dolor. Era consciente de que nada de lo que escuchas en esos momentos alivia las agujas que se clavan en el corazón y que luego el tiempo ayuda a que ahonden mucho más dentro.


  La contempló. Era preciosa. Si alguna vez hubiera tenido que estar con una mujer ella hubiera sido la elegida. De hecho ella estaba convencida que él era gay, lo que nunca le había confesado era que en realidad era bisexual. Nunca se atrevió a decírselo porque sabía que ella estaba enamorada de él y no quiso que nada físico pudiera surgir entre ellos. Él mismo en más de una ocasión hubiera querido tener algo con ella, pero hacía ya muchísimos años que decidió que prefería su amistad eterna a un revolcón y perderla para siempre.


  Por ello sabía cómo era Álex. Justo a él lo conoció en una orgia a bordo de un barco de esos que salen de Denia hacia Ibiza. Ambos habían compartido chica. Sabía que era un fiera en la cama y que muchas mujeres, aun sabiendo de qué iba su juego, quedaban prendadas de él. Nunca le importo por qué siendo tan cabrito podía tener tanto éxito. Pero ahora eran palabras mayores, acababa de dañar lo que él más quería en esta vida. Por muy Álex de la Torre que fuera le daría lo mismo, no lo consentiría.


  A la mañana siguiente era tarde cuando Erika despertó. Por suerte era sábado y no tenía que ir al bufete. Un olor a café recién hecho le inundo las fosas nasales. Sonrió al tiempo que se estiraba. Aun estando triste y dolorida, saber que podía contar con su amigo la reconfortaba.


  Se levantó y pasó al baño. Vio una camiseta de Damián colgada de la percha y se la puso. Como era grande le hacía las veces de vestido. No le importaba salir en ropa interior, pero se sentía más cómoda con la camiseta puesta. El estudio de Damián era muy pequeñito y la cocina tenía una barra americana que conectaba con el comedor. Erika se sentó en un taburete mientras observaba a Damián de espaldas haciendo tostadas. Sin ni siquiera girarse la saludó.


  —¿Qué pasa, consentida? Tendré que empezar a tratarte peor. Creo que has tomado mis brazos por una ONG, «Damián Sin Fronteras».


  —Cariño, yo también me alegro mucho de caer en tus brazos —dijo ella sonriendo pero con una


  mirada triste.


  Damián se acercó a la barra con un capuchino y un sobre de azúcar, tal y como ella lo tomaba, junto con dos tostadas de mermelada de fresa, que era su favorita.


  —Anda, toma, que algo me dice que perdiste muchos fluidos por el camino y que no solo fueron de llorar.


  —Tú siempre tan delicado y suspicaz.


  —Joder, nena, ¿qué quieres que te diga, si te lo avise y no fuiste capaz de mantenerte fuera del alcance de ese hombre indeseado? Pues ahora tendrás que apechugar. ¿De qué te vale lamentarte?


  ¿Sabes mi refrán? A lo hecho pecho.


  Erika removió su capuchino mirándolo como si en el fondo de aquella taza fuera a encontrar el perdón a sus pecados.


  —¿Sabes? Tienes razón. Lo que más me reconcome es que no me arrepiento y que siento como cada poro de mi piel sigue gritándome su presencia. Es como si nada ya importara más que tenerlo dentro, volver a sentir ese dulce castigo. Te juro que sin ser virgen me siento como si de alguna manera acabara de perder mi virginidad, como tocada por la varita de un hada, tan bien dentro de lo mal de la situación.


  —Pues, nena, entonces ¿a qué viene esa cara de arrepentimiento? La vida está para disfrutar y tú has tenido la suerte que muchas desearían. Te has marcado un superpolvo con un dios del sexo que encima no te va a pedir nada que no puedas darle. Chica, lo tuyo es para tirar cohetes —bromeó, sabiendo que los daños colaterales de aquella noche de sexo harían en su amiga más daño que un obús en medio de una ciudad.


  —Cierto, pero mira lo que dejó antes de marcharse y dejarme allí sola en su estudio, como si fuera un ligue de una noche.


  —Pero, Erika, no me jodas. Eres el ligue de una noche, convéncete de eso. No eres nada más —dijo mientras alargaba su mano para coger el sobre que ella le tendía. Damián observo las fotos y soltó un silbido.


  —Joder, nena, jamás te hicieron una fotos tan buenas.


  Despacio leyó la nota. En ella no vio más de lo que ya sabía de aquel hombre. Él mismo la advertía del error de permanecer junto a él y su amiga por lo que intuía seguía sin darse cuenta. Levantó los ojos y la miró.


  —¿Quieres la verdad?


  —Sabes que sí. La verdad siempre, aunque duela.


  —Pues que si piensas en la más remota idea de encontrar la felicidad en ese hombre, eres más gilipollas de lo que me pensaba. Pero también sé que eres gilipollas y que la droga sexual que corre por tu cuerpo no te dejará parar hasta volverlo a tener entre tus piernas. Por lo tanto, Erika Durán..., lo tenemos crudo.


  —¿Lo tenemos? —preguntó ella asombrada.


  —Sí, idiota, lo tenemos. Tú porque no vas a dejar de meterte en la boca del lobo y yo porque seré el tonto que lama tus heridas y tape tus locuras. Vamos, lo que se viene conociendo como un cómplice.


  Ya sabes, mi amor, hasta que la muerte nos separe. Además, recuerda dónde conocí a este tío, en una de mis famosas fiestas... ¿o no te acuerdas?... Es un asiduo. ¿Crees que un tío así te conviene?


  —Tú vas y me convienes de todas, todas...


  —No digas eso... No es verdad. Soy tu amigo, te quiero, pero no te convengo en absoluto...


  —Creo que eso lo tendré que decidir yo. Vamos, digo yo. —Erika comenzaba a enfadarse.


  —Que sí, lo que tú digas...


  —Tú no tienes por qué entrar en esto. Ya soy mayorcita para saber que tengo que huir de él.


  —Sí, claro, huir. ¡Qué bonito suena, señora letrada! Pero, entre nosotros, prepárate para lo que venga. No será fácil. Si decides olvidarlo sufrirás y si decides seguir con él te destrozará. Por eso, hagas lo que hagas, pinta mal. —Y diciendo esto se levantó y dándole un suave beso en los labios y le dijo—: Y ahora me voy a duchar, que dentro de una hora tengo una reunión, a ver si me sale un trabajo que llevo tiempo esperando. No te preocupes, sabes que puedes contar conmigo.


  Erika lo vio alejarse sabiendo que su amigo no se equivocaba. Una gran incertidumbre le asaltó en el instante en que se acordaba de Javier. Tenía que llamarlo y continuar con su vida si de verdad estaba segura de que quería dejar a Álex como un momento puntual de su vida.


  Ese mismo sábado por la noche Javier andaba molido después de una semana de trabajo agotador.


  Lo único que necesitaba era estar con Erika. Sabía que la tenía muy olvidada últimamente, y encima, con lo cerca que estaba la boda, la había dejado sola ante el peligro de su suegra y de su propia madre. Esperaba poder recompensárselo. Había quedado con ella para cenar en su apartamento y poder estar tranquilos. Siempre les había encantado aquellos momentos. Sus vidas eran demasiado estresantes como para también por la noche andar de fiesta en fiesta.


  Erika llegó a casa de Javier a eso de las nueve. No necesitaba llamar, tenía la llave. Javier le había pedido muchas veces que se mudara a vivir con él. Entró y vio que todo estaba en calma, ordenado.


  Su novio era un maniático del orden, un virgo en toda regla. Para Javier toda cosa tenía su lugar y cada lugar estaba destinado para una cosa. Sería por eso que era uno de los mejores arquitectos que conocía. Siempre discutían por lo mismo, ella era un auténtico desastre. Se consideraba ordenada dentro de su desorden y se pasaba media vida buscando las llaves, el móvil o preguntando a su secretaria dónde estaba cada dosier. Suspiró y pensó que eran dos polos totalmente opuestos.


  Avanzó hacia la terraza. Sabía que ese era su sitio preferido de la casa, una terraza con unas vistas maravillosas de Valencia, cuadrada con una barandilla cuyos extremos estaban decorados con dos palmeras. En medio un pequeño cenador con unos farolillos colgando que iluminaban tenuemente la estancia y dentro dos tumbonas de mimbre con almohadones negros y una mesa pequeña entre medias. Y allí lo encontró, tapado con una manta. Lo observó sin que se diera cuenta de su presencia y reconoció que Javier era el hombre más bueno con el que podía estar. Cuando Javier se percató de su presencia se levantó.


  —Hola, pequeña —dijo mientras le daba un suave beso—. ¡Qué ganas tenía de verte! —y diciendo


  esto la acogió entre sus brazos, unos brazos que recordaron a Erika que ese era su sitio, su lugar.


  ¡Estaba junto a un hombre que le proporcionaba tanta seguridad!


  —¿Dónde prefieres la cena, en la terraza o en el salón?


  —Hace una noche preciosa y muy agradable, pero me gustaría más cenar dentro.


  —No se hable más. Vayamos dentro. Te traje cena de tu restaurante favorito.


  Le encantó que Javier no se hubiera olvidado de nada. Estaban todos los platos que le gustaban de su restaurante japonés preferido. Como entrantes degustaron un shake salada (una ensalada de salmón con cebolla en salsa de curry). Después su plato preferido, sin duda: un maki sushi moriawase (compuesto por dieciséis piezas variadas de sushi). Tomaron los platos sentados en una mesa bajita rodeada de almohadones. Mientras cenaban, Javier le fue poniendo al día de sus proyectos y ella escuchaba atentamente. El mundo de Javier siempre le había fascinado. A fin de cuentas se acercaba más al arte que lo que ella hacía.


  —Pero bueno, ya está bien de rollos de trabajo. Cuéntame cómo fue la elección del fotógrafo —


  dijo cambiando el rumbo de la conversación. A Erika se le atraganto el sushi al escuchar la pregunta .


  Javier le acercó un vaso de agua y le dio palmaditas en la espalda.


  —Cuidado, cariño. Quiero que llegues sana y salva a la boda —bromeó Javier.


  —Perdona, amor, no sé qué me paso. ¿Vemos alguna película? —preguntó desviando la conversación.


  —Está bien. Pensé que te gustaría una romántica y encontré una titulada Un paseo para recordar.


  Creo que no la hemos visto.


  —No, no me suena, pero me apetece un montón. Anda, ponla y vente a acurrucarte conmigo en el


  sofá.


  —Por cierto, pequeña, aún no es seguro, pero tendré que irme unas semanas a París. Necesito estar allí cuando me concedan el permiso de construcción. Sé que podría venir los fines de semana, pero no me puedo comprometer a todos. Ana y yo dedicaremos esos días para organizar y ultimar detalles.


  Esperó a decírselo mientras ponía la película, pues era incapaz de mirarla a la cara. Sabía que a ella no le gustaría nada aquel cambio de última hora. Pero después de sopesarlo no encontró un solo motivo que le hiciera abandonar aquel proyecto por el que tanto había soñado.


  Erika hizo una mueca de insatisfacción. ¡Javier y su maldito trabajo. Sabía que no solo se casaría con él, sino que también lo haría con su trabajo y con Ana, su odiosa socia. Aún no había descubierto si era humana o simplemente una androide programado para trabajar.


  —Cariño, ¿es necesario? —le dijo haciendo un mohín.


  —Sí, te prometo que si no lo fuera no te dejaría aquí con todo el follón, pero podemos organizarlo de manera que me vengas a visitar algún fin de semana. Así podremos pasear juntos por la Ciudad del Amor y visitar tus restaurantes preferidos


  —Bueno, aunque tengo mucho lío, prometo hacer lo posible para pasar contigo unos días allí —


  accedió Erika, resignada ante una situación que sabía que no podía cambiar.


  Javier se sintió relajado, lo peor ya había pasado. Pensó que le costaría más que Erika no se enfadara. Se sentó en el sofá dejando que ella se acurrucara junto a él. Ella sintió alivio. Esa era su vida y por ella lucharía. Vieron la película y se quedaron durmiendo en el sofá hasta altas horas de la madrugada. Erika se levantó despacio sin despertar a Javier y buscó su bolso para coger un anticonceptivo. Fue cuando escuchó el doble bip de su móvil. ¿Quién le enviaba un mensaje a aquellas horas de la madrugada?


  


  


  


  


  Capítulo 8


  


  


  Cuando Álex llegó al centro de rehabilitación eran pasadas las dos de la madrugada. Llevaba hora y media conduciendo, escuchando música clásica para intentar calmar su mente y su alma. Durante el trayecto pensaba en lo que había acontecido en su estudio hacia unas horas con esa mujer que obraba en él el milagro de transportarlo a un pasado al que no había querido regresar. Seguía dándole vueltas y no lograba saber por qué la cara de Erika le resultaba tan familiar y le aportaba esa paz olvidada.


  La enfermera jefe del centro lo vio aparecer y se sobresaltó. No eran horas de visita y mucho menos para Lucía. Recordaba el día que llegó. Nadie la acompañó, vino directa del hospital. De ella se sabía únicamente que había quedado parapléjica de cuello para abajo y que había perdido la capacidad del habla. Era joven y hermosa. Quiso investigar pero no había manera de averiguar nada.


  No recibía visitas de nadie, nadie se preocupaba por su salud, incluso llegó a pensar que estaba sola en este mundo.


  Cinco meses después de su llegada apareció aquel señor y dijo en recepción que se encargaría de todos sus gastos médicos. Un caso extraño. Nunca dio su nombre y la cuenta de gastos iba a nombre de la propia Lucía. Aparecía una vez cada mes, la visitaba y se marchaba sin que su cara albergara mueca alguna, de dolor o frustración.


  Al año de ingresar Lucía apareció un joven, del que supo que se llamaba Alejandro y poco más, pues tampoco habló más que para preguntar por la habitación de Lucía. Entró en ella y ni siquiera cerró la puerta. No se acercó ni a la cama, la vio de lejos. En su cara se reflejaba el dolor que verla le producía. Tras un breve rato se marchó. Desde aquel día solo aparecía una vez al año, justo el día de Navidad, haciendo el mismo ritual, entraba pero no cerraba la puerta y ni se acercaba a la cama, la observaba y se marchaba, sin hablarle, sin tocarla sin decirle nada. Estaba segura de que la pobre chica ni se enteraba de su presencia. Pero recordaba que esas navidades pasadas Lucía no recibió esa visita y por eso ahora le sorprendía verlo allí a esas horas de la madrugada.


  —Hola. Sé que no son horas...—dijo Álex a la enfermera.


  —Pues para una visita normal, no, y creo que nadie le llamó diciendo que se precisaba de su presencia.


  —Lo sé, nadie me llamó, pero es difícil de explicar —dijo un Álex desconcertado. Ni él mismo sabía qué clase de impulso lo había llevado hasta allí.


  La enfermera lo miró y, con cara de «yo no tengo prisa», le dijo:


  —Inténtelo. Tengo turno de noche y le aseguro que las noches son largas y aburridas. ¡Venga! Le invito a un café.


  Álex accedió y así fue como por primera vez en cinco años contó su historia a otra persona que no fuera Rebeca o al señor que pagaba las facturas.


  


  Cuando Erika abrió el mensaje no podía creer lo que estaba viendo. Era su cuñado Darío en pleno flirteo con una jovencita. El mensaje a pie de foto decía:


  Letrada, ¿cómo piensa que un escándalo así afectaría a su familia? Si los Durán meten las narices donde no les llaman, yo también sabré hacer daño.


  Su corazón se aceleró ante una amenaza como aquella. No solo lo imaginaba sino que estaba segura de qué persona venía tal amenaza. Aún recordaba la mañana en que reunida con su padre le avisé de que no era buena idea meterse con un tipo tan indeseable. Sabía que ese caso traería problemas. Y


  ahora ese mensaje le estaba dando la razón. Si el testarudo de su padre le escuchara alguna vez, se podrían evitar muchas situaciones desagradables.


  Anduvo hasta la cocina, cogió un vaso y lo llenó de zumo de piña para tomarse la pastilla. Se horrorizó al pensar en su cuñado. De todos era sabido que Darío era muy mujeriego, pero nunca pensó que pudiera hacerle algo así a su hermana, y menos ahora que esperaban su primer hijo. Se dio cuenta de que estaba juzgando a su cuñado cuando ella acababa de hacerle lo mismo a Javier. No se sentía nada orgullosa de ello.


  Se sobresaltó al sentir las manos de Javier cogiéndola por detrás, a la vez que le besaba en el cuello.


  —¿Por qué no vienes a la cama, pequeña? Tengo ganas de esa intimidad tuya y mía —le susurro a su oído acariciándolo con su voz. Ella intento improvisar.


  —Cariño, acabo de tomarme una pastilla para el dolor de cabeza. Lo siento —se excusó, llegando a sentir vergüenza de ella misma.


  —Cabecita loca e inoportuna, tú ven y dormiremos abrazados.


  Erika se sintió mal, muy mal, pero no podía acostarse con él, al menos no aún. Se sentía sucia, rastrera. Tan solo habían pasado 24 horas desde que había estado con Álex. No estaba preparada.


  Apenas pegó ojo en toda la noche. No estaba orgullosa y al mismo tiempo no podía olvidar lo que su cuerpo sintió mientras se dejó transportar a un mundo desconocido para ella. Las palabras que Damián le había dicho resonaban en su cabeza: «Si lo olvidas sufrirás y si lo sigues te destrozará».


  Una parte de ella quería seguir a Álex, se lo pedía a gritos, necesitaba de sus manos, de sus caricias, su cuerpo le exigía su presencia; otra, sin duda, le pedía olvidarlo, seguir con su vida. Justo eso era lo que llevaba haciendo siempre desde que tenía uso de razón, nunca le había llevado la contraria a nadie, ni siquiera había protestado y mucho menos se le paso por la cabeza llevar la contraria a su familia. Quizás por eso era tan buena abogada. En su trabajo podía sacar su yo agresivo e imponer su voluntad.


  Se levantó y se dirigió al baño con todos esos pensamientos fluyendo en su cabeza. Cuando se miró al espejo advirtió algo diferente en ella. No sabía qué, pero la imagen que el espejo le devolvía no era la que estaba acostumbrada a recibir. Bajó la mirada a su cuerpo desnudo y pudo ver en el algo antes desconocido. Era un cuerpo con formas, deseoso de ser poseído, un cuerpo que emanaba sexo por cada poro de su piel. Por primera vez vio su cuerpo a los ojos del objetivo. Se sorprendió a sí misma recordando la lengua de Álex recorriendo cada pliegue de su zona más íntima. Un calor le subió, acelerando su pulso.


  Sin apenas darse cuenta y esclava de su yo más sexual cerró la puerta, entró en la ducha, abrió el grifo y se metió bajo el agua fría. Aquel líquido hizo que todo su cuerpo se pusiera en tensión. Los pezones endurecidos le dolían y se excitó al sentir las gotas de agua resbalando por su cuerpo y llegando a un clítoris abultado. Tiro la cabeza hacia atrás con un leve gemido, mientras sus manos bajaron hacia su monte de Venus. Cuando quiso darse cuenta, sus dedos ocupaban en su interior el lugar que hacía horas había sido para esa lengua que con caricias y pequeños golpecitos hizo crecer en ella un orgasmo, uno como en el que estos momentos estaba naciendo en su cuerpo. Se dejó llevar, se abandonó a su placer y dejó que el agua se llevara sus deseos más bajos, más calientes.


  Ahora sabía que era consciente de que no le sería fácil decir adiós a esa parte sexual recién despertada. Terminó de ducharse mientras daba tiempo a que su respiración se regularizara y a que su mirada volviera a la normalidad. Un pensamiento recorrió su cabeza: «¿Me habrá oído? Espero que no».


  Álex estaba en su estudio organizando las fotos para el catálogo de primavera-verano que estaban preparando. Esperaba la llegada de Rebeca. Tenía que concretar el siguiente viaje a París, donde tenían previsto cubrir una de las pasarelas más importantes de la ciudad.


  —Hola, hombre de hielo. ¿Se puede entrar o tu humor sigue tan malo como estas últimas semanas?


  —Muy graciosa, pero no sé a qué viene eso. Estoy como siempre, nada diferente que yo sepa.


  —Guapo, a otro perro con ese hueso, que nos conocemos. Desde el pase de fotos en el Palau no pareces el mismo. Es más, me atrevería a decir que hemos retrocedido unos años. Y eso, Alejandro, me preocupa, y mucho. Así que, ¿qué me vas a contar? —dijo Rebeca con un tono de voz con el que le demostraba que ni era tonta ni le apetecían las tontadas. Juntos habían pasado demasiadas cosas como para que ahora la estuviera tratando como a una compañera más. Ella no era una más y no consentiría que él se olvidara de ello.


  —No pasa nada. Solo que tuve un mal día, nada más.


  —Ya, y yo soy daltónica y por eso se me dan tan bien los colores. ¡No te jode!


  Álex era consciente de que Rebeca no cejaría en su empeño por saber más. Por suerte o desgracia, lo conocía demasiado. Por eso cogiendo las fotos que tenía de Erika, se acercó hasta ella y se las enseñó. Rebeca las observó una y otra vez, pero no veía nada anormal en aquellas imágenes eróticas.


  —Muy guapa la chica —dijo un poco sin saber qué contestar—, pero discúlpame si no pillo nada.


  Porque por las fotos veo que no se te resistió. No sé qué tiene que ver ella en todo esto.


  Álex encendió un cigarrillo, se dirigió hacia un sillón y se dejó caer, bajo la atenta mirada de una Rebeca cada vez más curiosa y con ganas de saber. Dio una larga calada y tras soltar el humo comenzó a explicarse.


  —Desde hace cinco años no he vuelto a experimentar nada parecido por una mujer. No sé por qué ella despierta en mí sentimientos olvidados, deseos enfrentados. Por un lado deseo perderla de vista y por otro ansío estar a su lado. Sé que su presencia me hace daño, que tambalea todo el mundo de frialdad que sabes que me fue necesario construir para poder superar el dolor que me destrozó. Pero cuando ella se pone delante de mi objetivo solo puedo ver ese mundo de pasión desbordante y sexo intenso que ella me despierta.


  Rebeca lo miró expectante mientras Álex hablaba. Cuando acabó sintió ganas de abofetearlo, pero se limitó a contestar:


  —Estás jodido, Alejandro. O tomas cartas en el asunto o esa mujer... Si no quieres sufrir, ya sabes lo que tienes que hacer. —Álex se levantó dando una patada a la silla que tenía al lado.


  —¡Joder, Rebeca, ya lo sé! ¡Coño, por eso estoy jodido, rabioso y asustado, porque sé que nada bueno saldrá de aquí, porque llevo cinco malditos años luchando contra algo así y ahora me siento débil, expuesto y vuelvo a tener esas pesadillas donde ese pasado vuelve a mí!


  Rebeca se aproximó a él despacio. Se acercó con la intención de abrazarlo, pero al ir a hacerlo él le pego un manotazo.


  —¡No! Rebeca, no te cuento esto para tener sexo contigo, sino porque me lo has preguntado y porque eres la única persona en la que puedo confiar. Solo tú conoces mi dolor y solo tú me ayudaste a superarlo.


  —Por eso mismo, Alejandro —le dijo acercándose de nuevo a él—. Sabes que solo yo puedo entenderte y cuidarte, yo te puedo dar ese sexo sanador. Deja que los dos lamamos nuestras heridas.


  Y como si de una encantadora de serpientes se tratara, esas palabras fueron calmando a un Álex que cedió a la voluntad de esa mujer a la que creía deber tanto. Después de caer una vez más en los brazos de Rebeca no se sentía mejor, pero sí con fuerzas para afrontar el destino y cerrar su puerta a cualquier posibilidad de que Erika pudiera profanar su mundo.


  


  Era lunes por la mañana. Habían pasado ya tres semanas sin saber nada de él. Había reprimido cincuenta veces al día la necesidad de ir a su estudio, la necesidad que sentía su cuerpo de estar con él.


  Se sentía orgullosa, había conseguido controlar sus impulsos. Bueno, Damián y los kilos de chocolatinas que se había comido ayudaron en los peores momentos. Tenía tanto trabajo acumulado que al acabar la jornada estaba demasiado agotada.


  —Perdona, Erika, el señor Durán pide verla en su despacho. Es urgente.


  —Está bien, Amparo. Acabo este informe y me acerco.


  Erika acabo el informe, cogió su móvil de encima del escritorio y se acercó al despacho de su padre.


  —Hola, papá. Me dijo Amparo que me querías ver.


  —Erika, no me encuentro muy bien. Creo que estoy incubando la gripe. Me iba a marchar a casa, pero antes quería pedirte un favor.


  Erika se acercó hasta su padre y comprobó la temperatura tocando su frente. Efectivamente estaba ardiendo.


  —Pero, papá, no tenías que haber venido si ya no te encontrabas bien.


  —No importa, estoy bien. Solo quería que esta noche fueras por mí a la subasta benéfica que se organiza en el hotel Gran Casino. Sabes que el bufet es quien lo patrocina y que es necesaria nuestra presencia. Pensé que quizás pudiera acompañarte Javier.


  —Sí, claro. No te preocupes, papá. Allí estaré. Pero ahora mejor vete a casa y descansa, no tienes buena cara.


  Y dándole un tierno beso en la mejilla y se encaminó a su despacho. De camino se paró en la sala de descanso y se preparó un capuchino. Necesitaba tomar algo caliente que le templara el cuerpo.


  Había llamado a Javier para que la acompañara, pero como era de esperar ¡sorpresa! Estaba demasiado ocupado con su trabajo. «¿Seré estúpida? Nunca aprendo». Por ello telefoneo a Damián.


  —¿Qué pasa, consentida?


  —Te llamo para invitarte a una subasta benéfica.


  —¡Uauuuuu! ¡Qué planazo, nena! No sabes cómo me pone que pienses en mí para tales eventos.


  ¿Cómo te diría yo...? ¿Qué tal si se lo dices a ese chico que es tu novio y con el que te vas a casar?


  Espera, déjame adivinar. Ya lo hiciste y te dijo que no.


  —Por favor, no me hagas ir sola. Ten piedad de mí. Además, estará lo mejor de la ciudad. Seguro que algo sacas de tu visita.


  —Está bien, pero solo porque eres mi consentida y porque no puedo negarte nada, pero que sepas que esta te la apunto.


  —¡Vale! Te quiero. Ahora te paso la dirección y nos vemos allí.


  Eran las nueve de la noche y terminaba de tener un momento relajante. Había cumplido con su ritual, se había dado un baño con sus sales preferidas mientras escuchaba a Miles Davis. El jazz la calmaba. Era como si con aquella música todo en su vida fuera bien. Con delicadeza se secó y untó sobre su cuerpo la crema corporal. Se vistió al compás de la música. Había elegido un vestido largo corte imperio que quedaba recogido con un lazo marrón chocolate y unas pequeñas mangas que cubrían sus hombros. Recogió la melena en un moño informal, se subió a sus zapatos de tacón y se puso un abrigo blanco por encima. El taxi la dejó en la puerta del hotel. Subió las escalinatas que la llevaban a los salones donde se celebraba la gran subasta benéfica.


  La estancia estaba llena de fotografías. Lentamente se paseé observándolas una a una. De repente, se quedó paralizada. Su respiración se hizo costosa en el instante en que sus dos ojos verdes contemplaron una de aquellas imágenes.


  Desde el lado opuesto de la estancia alguien la observaba con fascinación y una mezcla de locura e ira. Volverla a ver después de aquellas semanas le hizo replantearse su absurda decisión de alejarse de ella. Él no la había buscado, no la había llamado y ni siquiera sabía que ella estaría allí. Por lo tanto, si el destino quería jugar con ella, él no sería quien rechazara esa invitación. Esa misma semana, cuando seleccionó los trabajos que serían expuestos en la subasta, dudó si entregar el mismo que ella miraba ahora con detenimiento y asombro. Pero esa era su mejor obra, por lo tanto merecía estar en aquella exposición. Ahora que ella estaba allí se dio cuenta de que no había sopesado las consecuencias. Su cuerpo tembló de furia y excitación viéndola con aquel vestido, que resaltaba su esbelta figura, y esa dulzura en la cara que lo trastornaba y lo enloquecía. Por eso se dejó llevar por su impulso.


  Erika miraba la foto y sabía que ese ombligo fotografiado con una rosa caída a su lado era el de ella. Al reconocerse en la foto, un rubor subió a sus mejillas.


  —Te has reconocido, ¿verdad? —susurró una voz a sus espaldas, que recorrió cada centímetro de su ser sin necesidad de ser tocada.


  —Es la foto más exquisita de toda la sala, señorita Durán, y por ello es la que sale con mayor precio en la subasta.


  Erika tragó el nudo alojado en su garganta. Intentó controlar su desbocado corazón antes de responder.


  —No sé cómo te has atrevido. Eres un cabrón miserable. Esto es jugar muy sucio —le dijo indignada y conteniendo el impulso de abofetearlo.


  —No pensabas lo mismo de mí en el momento de hacerla. Y no me parece ningún juego sucio, esa


  foto dará mucho dinero a tu causa.


  Fueron interrumpidos por uno de los miembros honoríficos de la asociación.


  —¡Señor de la Torre, qué placer verle aquí! Y, cómo no, agradecido de todas estas obras de arte que nos está ofreciendo esta noche. —Y dirigiéndose a Erika le dijo—: Estará de acuerdo, señorita Durán, con que es un verdadero placer, ¿verdad? —Erika asintió mientras que con su mirada traspasaba la de Álex.


  —Lo dicho, de la Torre, un placer. Disfrute de esta velada


  —dijo Erika mientras se alejaba para hablar con unos amigos que acababan de llegar. Al alejarse sintió clavada en su nuca la mirada de Álex como si fuera un puñal. ¿Por qué se comportaba así con ella? Tuvo que hacer serios esfuerzos para controlarse. Su cuerpo era fuego en ese momento. Se había ganado con creces aquella bofetada que reprimió, se merecía que lo hubiera arrastrado a cualquier habitación a terminar lo que, al parecer, su cuerpo había empezado por ella hacía semanas.


  Mientras hablaba con sus amigos se fue calmando un poco, pero no dejaba de buscarlo entre la gente y sentir un latigazo cada vez que lo sorprendía haciendo lo mismo con ella. «¡Dios! Pero ¿qué me pasa? Damián, te necesito ahora, aquí. Ven pronto o no respondo». Pero Damián no llegaba, así que, desesperada, hizo lo único que podía hacer en ese momento, salir de allí, aunque solo fuese un momento, a tomar el aire.


  Erika se dirigió a la puerta, pero, antes de que pudiera bajar a la calle, una mano interceptó su huida.


  —De eso nada. Te irás cuando yo allá acabado contigo —le dijo Álex con una voz intimidante y varonil—. ¿O acaso has olvidado cómo el placer corría por todo tu cuerpo mientras posabas para mí delante de mi objetivo? Dime si es mentira que tu cuerpo desea volver a sentir lo mismo que sintió en aquel momento.


  —Estás muy equivocado y creo que te lo tienes demasiado creído —le contestó haciendo acopio de todas las fuerzas de las que fue posible para conseguir que su voluntad claudicara ante su deseo.


  —Mientes muy mal, letrada. Tu cuerpo en estos momentos emana sensualidad, pide a gritos un momento de lujuria. Sabes que no tardaras en darme lo que estoy deseando.


  —¿Y qué estas deseando? —dijo una Erika que poco a poco bajaba la guardia.


  Álex saco una tarjeta de su bolsillo y la puso en la palma de la mano de ella.


  —Aquí tienes la llave de la habitación 525. Si quieres que te demuestre qué desea tu cuerpo en este momento, ven. Te estaré esperando.


  —¿Y... si no voy? —le dijo manteniendo su mirada y tragando la poca saliva que corría por su garganta. Él le sonrió muy seguro de sí mismo.


  —Vendrás. —Y diciendo esto desapareció.


  Álex se acercó a la barra del bar para tomar una copa. Después de aquello la necesitaba. Rebeca lo vio de lejos y se acercó. Había sido testigo del último instante y sabía que Álex se estaba equivocando.


  —Álex, ¿me invitas a una copa? —Él la miró sorprendido. Rebeca era la última persona con la que en esos momentos necesitaba conversar.


  —Ahora no, Rebeca, tengo prisa. —Dio media vuelta pero ella se lo impidió.


  —Álex, te estás equivocando. Sabes que no es bueno para ti que insistas con esa chica. Recuerda lo que luego sufrirás.


  —Suéltame, está todo controlado. Ella es un juego nada más. No permitiré que otra mujer me destroce, créeme.


  Y soltándose de ella se dirigió a la habitación a la que sabía que Erika acudiría.


  Erika tembló, todo su cuerpo lo hacía. Era consciente de que no debería ir a aquella habitación, que aquellas semanas sin él habían sido duras, muy duras, pero que solo con estar alejada poco a poco conseguiría olvidarlo. Sin embargo, su cuerpo le estaba diciendo lo contrario. Sus pezones estaban ansiosos de su contacto y su sexo húmedo y caliente sentía la necesidad de ser saciado.


  Buscó con la mirada. Necesitaba encontrar su toma a tierra, esa persona que impediría cometiera el error de entrar en aquella habitación. «¿Dónde demonios te metes, Damián? Nunca me acostumbraré a tu impuntualidad». Lo buscó desesperadamente pero no lo encontró. Se dio cuenta de que nada la retenía allí abajo. Fue consciente de que su lugar estaba en aquella habitación.


  Álex la esperaba sentado en una butaca, con la luz apagada. Encendió un cigarro, dio una profunda calada e intentó con ella tranquilizar la punzada que sentía en su estómago. En esos momentos sabía de la batalla que en su interior se estaba produciendo entre Álex y Alejandro y no estaba seguro de quien de los dos saldría herido o vencedor. Se lamentó de lo fácil que sería todo si... Se detuvo a escuchar, pues le pareció escuchar ruidos en el pasillo.


  


  


  


  


  Capítulo 9


  


  


  Cuando Erika llego a la puerta de la habitación el corazón se le salía por la garganta. Como pudo, con su mano temblorosa introdujo la tarjeta en la ranura. Tras un clic la puerta se abrió.


  La estancia estaba oscura. Solo una vela que iluminaba un rincón rompiendo aquella oscuridad absoluta. Sintió que una mano la empujaba hacia dentro y que se cerraba la puerta tras de ella. Se notó apoyada contra la pared. Eso la asustó y al mismo tiempo la excitó. Su boca fue atacada por aquellos labios que durante las últimas semanas habían estado esperando ansiosos. Ella respondió a su beso atormentado, dejó que la lengua de él recorriera cada rincón de su boca, que sus salivas se mezclaran y gimió cuando sintió que sus manos bajaban la cremallera de su vestido que cayó al suelo de golpe, con la misma fuerza que sus hormonas danzaban en su interior.


  Sintió una erección potente que se apretaba contra su vientre y percibió que las manos que la habían despojado de todo impedimento desabrochaban también su sujetador y la dejaban expuesta, enseñando unos pechos tersos y unos pezones que pedían atención. Quiso tocarlo pero no se lo permitió, cogiéndole de las muñecas y estiró sus brazos hasta ponerlos por encima de su cabeza. Con una mano la sujetó y con la otra se quitó la corbata y anudó sus muñecas, mientras con su voz ronca le susurraba:


  —No se te ocurra bajar los brazos. Si lo haces se acabará el juego. ¿Entendido?


  Ella no pudo responder, el nudo de sensaciones y la excitación que envolvía todo su ser lo impedían. Solo pudo mover su cabeza como consentimiento. El dedo pulgar e índice comenzaron un ataque tortuoso a su pezón derecho. Lo apretaban para después calmarlo con un suave masaje. Una corriente eléctrica recorrió su columna vertebral cuando la lengua de Álex alivió aquel dolor con un lengüetazo que dejaba rastro de sus labios ardientes.


  Ella movió las caderas buscando su proximidad. Álex comenzó su descenso hacia la parte más caliente y necesitada de su cuerpo. «Es muy bella», pensó mientras sentía como le dolía su erección dentro de los pantalones. Pero aun así no la liberó, no lo haría. Lo fácil sería hacerlo y eso no lo permitiría. Necesitaba ese dolor, que le recordara que él no podía sentir nada más allá del sexo.


  Mientras descendía la sintió temblar, un temblor que erizaba su piel a cada paso de su lengua. Llegó a su ropa interior y aspiró su aroma. El olor a sexo, a desesperación, el olor que llevaba semanas impregnado en sus neuronas y el que no había sido capaz de neutralizar. La sintió gemir al contacto de su boca con el sexo caliente y necesitado. Le bajó las braguitas lentamente y se quedó observando ese lugar deseado que se apreciaba, hinchado, húmedo y caliente.


  Erika se estremeció cuando sintió la punta de su lengua entrar en contacto con su clítoris.


  Necesitaba más, gimió cuando Álex le introdujo su dedo y la fue penetrando poco a poco, primero suavemente, después con tal dureza que hacía que gimiera de placer y se retorciera. El dolor en las piernas y en los brazos, que seguían levantados, había desaparecido. Solo sentía un deseo incontrolado y desconocido.


  Oyó el sonido de una caja al abrirse y después notó como le introducía algo frío dentro de su vagina caliente, que le hizo gritar. Estaba casi al borde del orgasmo cuando acabó de introducirle las bolas. Álex se levantó poniéndose a su altura y se pegó a ella. Volvió a asaltar sus labios y recorrió con la lengua todos los huecos de su boca.


  —Sé que tu excitación llega a límites insospechados, pero quiero mucho más de ti, Erika. Follarte solo no me basta. Necesito mucho más, necesito la fuerza salvaje de tu pasión, necesito saber que nunca nadie más sacará de ti tanto placer. ¡¡¡Mírame!!! Y dime que puedo darte placer hasta desfallecer. Dame permiso para ser el dueño de tu deseo, el dueño de tu locura.


  Erika abrió los ojos y gimió. Le costaba procesar todo lo que él le había pedido y, sin embargo, sabía que no podía negarle nada. Era una locura pero era verdad que él era el único dueño de esa locura. Tragó saliva y se pasó la lengua por los labios, mientras con un suave hilo de voz apenas susurro:


  —Haz de mí lo que quieras, pero ¡¡hazlo!!


  En aquel preciso momento Álex metió su dedo en la boca de ella y sintió como lo chupaba. Tuvo que controlarse para no correrse tan solo con la imagen de ella chupándole su dedo. Retiró el dedo de su boca y lo bajó hasta llegar al borde de su ano. Lo masajeó mientras notó que ella se estremecía de placer. Introdujo un poco el dedo al mismo tiempo que tiraba del cordel y hacía que las bolas salieran de ella, produciendo un orgasmo brutal, intenso y largo. Un orgasmo que la dejaba sin respiración y acababa con un gemido desesperado saliendo de su garganta.


  —¡¡¡¡Ahh!!!! —gimió con fuerza Erika—. ¡¡Dios!!


  Sin darle tregua liberó su miembro y, cogiéndola de la cintura, la subió y la penetró con fuerza.


  Creyó enloquecer cuando su miembro entró en la vagina caliente que aún se estremecía por el gran orgasmo que se marchaba y el que en ese momento volvía a crecer en ella. La embistió varias veces y se dejó ir, con un orgasmo que no solo le permitió eyacular, sino dar a su alma un pequeño respiro dentro de toda su asfixia.


  Durante unos segundos quedaron los dos juntos exhaustos. El miedo cruzó el pensamiento de Álex como una estrella fugaz. Rápida y bruscamente se separó de ella, se subió sus pantalones y se abrochó la camisa.


  —Puedes quedarte el tiempo que necesites. Y por la foto no te preocupes, es la única que por contrato no entra en subasta. —La miró un instante y sintió el dolor que causaban sus palabras, pero sabía que eran necesarias.


  —Erika, aléjate de mí. Es lo único que te puedo decir.


  Y se marchó dejando a Erika destrozada y dolorida en todos los sentidos. Álex salió como alma que lleva el diablo. Le dolía la presencia del cuerpo de ella en su piel, no sabía qué le había llevado a reaccionar así. No esperaba verla, por ello cuando sus ojos la observaron desde un rincón del salón allí parada delante de su foto todo en su interior se desató. Ahora quedaba lo más importante, averiguar lo que hacía rato le atormentaba, qué relación tenía Erika con Enrique Durán.


  Erika se vistió lentamente sopesando cada consecuencia de sus actos. Otra vez la había llevado a la cumbre del placer y la había dejado sola y humillada, pero aun así no podía odiarlo y sabía que debería hacerlo. Una vez vestida salió lentamente de la habitación, bajó las escaleras y se tropezó con Damián.


  —Pero bueno, nena, ¿dónde te metes? ¿Dónde vas con esa cara de recién follada y con ganas de llorar? No me jodas que...


  —Y tú, ¿dónde se supone que estabas cuando te necesitaba? Calla..., no digas nada. ¡Qué más da ya!


  ¡Sácame de aquí, por favor! Llévame lejos, necesito desaparecer.


  —Pero ¿y la subasta?


  —Me importa una mierda la subasta. Ojalá no hubiera venido.


  —Está bien, confía en mí, pero nunca estarás lo suficientemente lejos y lo sabes. Cariño, esto se nos complica. Anda, vamos, pequeña ninfómana —le dijo guiñándole un ojo e intentando sacarle una leve sonrisa.


  Durante todo el trayecto Erika no articuló palabra. No le apetecía hablar, solo escapar. Pero


  ¿escapar de qué? ¿Del deseo que aquel hombre había instalado en su piel? ¿Escapar acaso del tormento de no estar entre sus brazos? ¿Escapar de qué? Ni ella mismo lo sabía.


  Llegaron al apartamento de Damián y entraron en el mismo silencio que habían tenido durante todo el trayecto.


  —Nena, yo te apoyo, te ayudo, pero estar en este silencio sepulcral me jode y no lo soporto. Grita, llora, pero, por favor, interactúa.


  Ella lo miró y estalló como una bomba al ser lanzada y tocar tierra.


  —¿Qué quieres que te diga, que soy estúpida? Pues lo soy. ¿Que volvería a repetir? Lo haría. ¿Que necesito a ese hombre que se metió en la piel y no lo puedo sacar? ¿Quieres oír eso? —gritó desesperada.


  —Siempre es mejor que tu puto silencio.


  —Pues ya lo sabes. Necesito su contacto. Es de locos, Damián, pero soy adicta a sus orgasmos, a la sensación de libertad que mi cuerpo experimenta bajo sus manos. Estoy jodida, muy jodida, porque además me dijo que huyera, que ese era su consejo —gritó fuera de sí.


  —Pues vaya. Para no querer hablar te has quedado a gusto, chata.


  Le acercó una copa de vino y se sentó al lado de su amiga. La comprendía muy bien, sabía lo que era que ese veneno sexual corriera por tus venas. Por ello mismo sabía también que la vida de su amiga ya no volvería a ser la misma. Tampoco la de él lo era. Sabía que había un punto de inflexión.


  —¿Brindamos?


  —¿Y por qué debemos brindar?


  —Porque tienes el amigo más maravilloso que podrías desear y encima eres su consentida.


  —Idiota —contestó con una media sonrisa.


  —Tonta. Pero tienes suerte de que te quiera.


  —Damián.


  —Dime...


  —Si tanto me quieres...


  —No me lo puedo creer. ¿Qué me vas a pedir ahora...?


  —Es una tontería, pero me encantaría tenerte conmigo. Es la única manera de que no me muera de aburrimiento.


  —A ver, dime.


  —¿Recuerdas esa señora tan elegante que siempre viene a casa a tomar café con mi madre...?


  —¿La condesa?


  —Sí. Da una fiesta dentro de unos días y mi madre dice que tengo que ir a hacer relaciones, que si no los condes luego no van a venir a mi boda y que sin ellos desluce mucho la cita...


  —¡Ay, Dios, Erika! Pero ¿cómo te dejas manipular así...? Estás loca si piensas que te quiero tanto como para morirme en un sarao lleno de momias...


  —Damián, tengo que ir... Por favor...


  —Pero bueno, ¿y tu novio qué...? Es qué alucino... Es él el que tendría que ir.


  —Lo sé, pero no puede, ya me lo ha dicho, y sola no me veo con fuerzas...


  —Prefiero investigar sobre la vida sexual de los caracoles, fíjate lo que te digo...


  —Solo será una hora. Menos... Dos copas y nos vamos...


  —¿Qué día es?


  —A finales de enero, dentro de una semana más o menos, no sé la fecha exacta...


  —Bueno, pues no sé. Si me coincide con una fiesta de las mías que están preparando, lo voy a sentir mucho pero no voy a poder acompañarte...


  —No pasa nada. Vamos a la recepción y después nos vamos a tu fiesta...


  —¡Sí, hombre...!


  —¿Por qué no? Yo no haré nada, ya lo sabes. Pero bueno, voy contigo, veo y esas cosas...


  —Ya sabes a quién nos podríamos encontrar, ¿verdad? —Por nada del mundo Damián la llevaría a


  una de sus fiestas. Nunca lo había hecho, ni tenía pensado hacerlo.


  —Bueno, me da igual...


  —Claro, a tus bajos también les da igual, ya veo...


  Erika miró a su amigo y se echó a reír. Era genial y sabía perfectamente que nunca estaría sola, que a su lado podría sobrellevar aquella locura donde andaba metida. Damián estaba más preocupado.


  Cuando Erika despertó aquella mañana una sensación extraña recorría todo su cuerpo. Dos días habían pasado desde su encuentro con Álex. Se miró al espejo y observó un cuerpo que efectivamente tenía dueño. «¿Qué hiciste, Erika? ¿Cómo pudiste dar el control de tu cuerpo y tu deseo?». Se le encogió el corazón al pensar en la papeleta que tenía por delante. Debía tomar decisiones, su vida no podía continuar así, pero sabía que era una cobarde. No se sentía orgullosa de su manera de llevar la situación, pero no sabía cómo solucionarlo. Ella quería a Javier. Él había sido su novio desde siempre, quererlo era parte ya de su existencia. Pero entre ellos nunca hubo pasión, locura. Ahora lo sabía, pero era consciente de que Álex nunca sería alguien con quien tener un futuro. Él era, por lo poco que ella apreciaba, un hombre extraño, dolido.


  Había planeado salir de compras aquella tarde. Pasaría por la tienda de sus amigas, las Merilu. De paso que renovaba el vestuario se reiría un rato con ellas.


  Volvía a casa llena de bolsas de ropa y accesorios y con una risa instalada en sus labios. Las chicas Merilu siempre hacían que comprar fuera un momento relajado y divertido.


  Llegó a su habitación y soltó todas las bolsas mientras se quitaba los tacones. Hacía muchas horas que la estaban matando. Los zapatos de tacón eran su perdición.


  El bip de su móvil la saco de sus cavilaciones.


  —¿Cómo está mi viciosa consentida hoy? —sonrió Damián. Era único y lo adoraba.


  —¿Yo? Pues bien, pero con un lío mental del que me gustaría olvidarme.


  —¿Lío mental? Anda ya, no me jodas. Lo que tienes es un calentón que no aguantas. Cariño, como siempre te dije, el sexo bueno es adictivo. Y ahora lo estas comprobando.


  —Idiota, ni que yo no supiera lo que es el sexo.


  —Perdona, petarda, tú no tenías ni zorra idea de lo que era tener un orgasmo que te dejara sin razón, y nunca habías sabido lo que era quedarte extenuada después de una sesión de sexo.


  —¡Eres lo peor!


  —Ok, lo admito, pero tú eres una adicta al sexo bueno y lo tienes jodido.


  —¡Te odio!


  —Vale, eso dímelo a la cara y delante de una cerveza. ¡Ja, ja, ja! :-}


  —Perfecto. Quedamos en el sitio de siempre.


  —Así me gusta, que seas una chica lista. Nos vemos. Y cuidado con tus calentones, hay aparatos muy buenos que pueden ayudar... Ahí lo dejo. :-D


  Apago el móvil justo en el momento en que Javier entraba por la puerta.


  —Hola, pequeña —le dijo dándole un tierno beso en los labios.


  —Hola, Javi —dijo una Erika sorprendida de verlo allí a aquellas horas de la tarde.


  —¿Se puede saber qué haces aquí?


  —Te extrañaba mucho. Llevo días sin verte, y la bruja de mi suegra me sugirió... que tenía que estar esta tarde aquí sí o sí.


  —¡Qué extraño! ¿Y por qué te pide eso mi madre?


  —Pues se me ocurre una manera de averiguarlo. Vamos y lo descubrimos.


  Fueron los dos cogidos de la mano hasta el jardín trasero donde esperaba su madre. Cuando Erika atravesó la puerta y vio quien acompañaba a su madre sentado en una de las sillas, quiso morir, correr, gritar y no sabe cuántas cosas más se le pasaron por la mente.


  


  


  


  


  Capítulo 10


  


  


  Aquello era lo último. Su madre acababa de traspasar los límites más allá de lo permitido. Esta vez había llegado muy pero que muy lejos.


  —Erika, Javi, pasad. Os estábamos esperando —les dijo mientras se levantaba y alargaba su brazo invitándoles a darse prisa a llegar hasta ella.


  Erika se sonrojo al ver la mirada de Álex recorriendo su cuerpo. Mientras daba dos besos a su madre le susurró entre dientes.


  —Esta vez te has pasado mucho, que lo sepas.


  Su madre, como era de esperar, reaccionó cínicamente, haciendo caso omiso a su comentario amenazante. Una vez más volvía a pasar por encima de quien hiciera falta para salirse con la suya.


  ¡Dios! Era su madre pero no la soportaba, siempre la sacaba de quicio con esa manera suya de ser.


  Hacía tiempo que no entendía cómo su padre podía llevar tantos años a su lado. Pero con ella había llegado ya al límite.


  Se obligó a sonreír, pues no quería que Javier se diera cuenta de nada. Se quedó mirando a Álex, se percató de que, a pesar de ser primeros de marzo y no hacer calor, sus manos estaban sudadas. Su cuerpo reaccionó solo a la imagen de aquel hombre, con un pelo alborotado, vestido con un suéter negro de cuello alto y unos pantalones vaqueros ajustados. No pudo evitar mirar su entrepierna y emitir un pequeño suspiro recordando el placer que había llegado a sentir.


  —Javier, querido, te presento al señor Álex de la Torre, el mejor fotógrafo del momento y del que supongo ya te habrá hablado la nena.


  Javier estrechó la mano de Álex a modo de saludo y Erika tragó saliva al ver a aquellos dos hombres saludándose.


  —Un placer, señor de la Torre. Estoy seguro de que, si mi suegra lo cataloga como el mejor, sin duda alguna es porque así lo es.


  Erika soltó la respiración que estaba aguantando desde hacía rato y tragó el nudo de su garganta a la vez que saludaba. Álex posó sus manos en los hombros de ella y le dio dos cálidos besos en sus mejillas, las cuales comenzaron a arder como si una antorcha se hubiera posado sobre ellas. Él le susurro contra su piel mientras la besaba.


  —Un gusto volver a verte, Erika. —La hizo temblar.


  —Igualmente —dijo medio tartamudeando mientras intentaba con un esfuerzo sobrehumano mantener bajo control sus hormonas y su cabeza.


  Se sentaron todos a tomar una taza de café y poder hablar de la boda. Erika observaba aquella escena surrealista. Allí estaba con su madre metomentodo, su novio que no se enteraba y aquel hombre....


  —Pues, como te estaba diciendo Álex, mi niña entró en razón y por fin comprendió que eres la persona más adecuada para inmortalizar ese día tan especial.


  —Adela, no te preocupes. Entiendo perfectamente los nervios de los preparativos y es normal que tu hija los padezca, como toda novia que se precie.


  —Bueno, por suerte me tiene a su lado para poder poner orden en todo este caos que es la organización de una boda.


  —No me cabe la menor duda —dijo Álex, con una media sonrisa, mirando a una Erika incómoda,


  sonrojada y alterada.


  —Álex —dijo Javier—, me gustaría que me explicaras un poco la idea que llevas para ese día.


  —¡Claro! Pensé que Erika ya te había contado algo.


  —No, la verdad es que últimamente tengo tanto trabajo que no le presto mucha atención a mi bella novia. Pero prometo compensarla —dijo Javier con una sonrisa dedicada a Erika.


  —No dudo que así será —respondió Álex sin dejar ni un solo momento de sonreír. Pues veras, ya le hice una primera sesión a ella, que quedó de maravilla. Hay que decir que tu novia y mi cámara hicieron muy buenas migas. Lo siguiente, podemos aprovechar este maravilloso lugar y lo dejamos hoy todo zanjado. Yo después salgo de viaje y para mi regreso me temo que estaremos demasiado cerca de vuestra boda.


  —Sí —sentenció una Adela encantada con la situación y con la partida ganada. Ahí estaba ella para solucionar las tonterías de su hija, como siempre hacía.


  —Lo mejor será que hoy lo dejes todo solucionado. Yo me voy a mi clase de tenis. Pero bueno, ya me cuentas, hija.


  Y diciendo esto se levantó y, como quien no quiere la cosa, allí le dejo a los tres, en el momento más embarazoso para Erika. Y con un cabreo tremendo en dos direcciones. «¿Qué demonios hago?», se recrimino. Álex rompió el silencio.


  —Si os parece bien voy al coche a por el instrumental y comenzamos, así aprovechamos esta luz tan maravillosa. Diciendo esto, Álex se levantó y se fue hacia la puerta, donde tenía aparcado su Audi de color negro.


  Erika oyó la voz de Javier, que la devolvió a la realidad. Allí estaba ella con los dos hombres de su existencia: uno ocupaba su corazón y el otro sus instintos más bajos.


  —Pequeña, ¿por qué no aprovechas para cambiarte si te apetece y prepararte para la sesión?


  —Sí, claro — obedeció aturdida mientras giraba y se dirigía hacia dentro. Lo cierto es que necesitaba tomar aire y controlar la tensión arterial o su corazón acabaría por darle problemas.


  Entró en el cuarto de baño y cogió el móvil en pleno ataque de ansiedad y bloqueada. Solo una voz amiga podía devolverla a la realidad. Con manos temblorosas marcó el número Damián y rezó por que no estuviera ocupado y pudiera atender su llamada.


  —Hola, consentida —respondió Damián con la alegría que le caracterizaba.


  —Damián, yo.... —dijo casi con un hilo de voz, pues apenas si le llegaba el aire a los pulmones—...


  no puedo seguir..., no sé qué hacer...


  Damián la conocía lo suficiente para saber que las cosas no estaban en su sitio dentro de la cabeza de Erika.


  —Cariño, respira. Coge aire por la nariz y suéltalo por la boca. Intenta contarme qué ha pasado.


  Se hizo el silencio. Ella quería hablar pero no podía. Al otro lado del teléfono Damián comenzaba a preocuparse.


  —Joder, nena, si no me hablas no te puedo ayudar. ¡Coño, sea lo que sea, reacciona!


  Ella comenzó a articular algunas palabras, aunque con dificultad.


  —Damián, es horrible. Estoy en mi casa, mi madre nos juntó aquí a Javier, a Álex y a mí. Estoy perdiendo los papeles, no sé afrontar esta situación. Javier se dará cuenta de todo, Álex está disfrutando del momento y yo... yo no sé controlarme. Esto se me va de las manos.


  —Cariño, respira, no pasa nada. Todo son imaginaciones tuyas. Javier no se puede dar cuenta de nada y tú tienes que llevar la situación lo más dignamente que puedas. Voy para tu casa y así te ayudo,


  ¿te parece?


  —No hace falta, solo necesitaba escuchar tu voz. Ya estoy más tranquila. Si apareces por aquí seria sospechoso.


  —¿De verdad? ¿Lo prefieres así?


  —Sí, solo fue un ataque de pánico. Estoy bien, gracias, de verdad. Te quiero. Mejor luego nos vemos por la noche.


  —Vale, pero cualquier cosa me avisas. Yo también te quiero.


  Guardó su móvil y se retocó el maquillaje. Cambio su vestimenta por algo más informal, una falda blanca y un suéter azul marino con incrustaciones de color plata. Se cogió el pelo con una horquilla y se dispuso a salir y a afrontar lo que el destino le preparara.


  Se detuvo ante la puerta. Vio a Javier de espaldas sentado en una silla posando mientras Álex con su cámara entre las manos miraba por el objetivo y lo fotografiaba. Cuando él se percató de su presencia la miró y ella instintivamente se mordió el labio inferior. En aquel momento un calor le subió recorriendo todo el cuerpo. Sintió pánico, terror. Ahora él tenía el control y ella no podía hacer ya nada para evitarlo. Se acercó despacio, como intentando evitar el momento de ponerse delante de él y su cámara.


  —Ya estoy aquí —dijo a modo de saludo, intentando que no se notara por su voz o por su lenguaje no verbal las sensaciones de las que su cuerpo era esclavo.


  —Está bien —dijo Álex—. Ya acabo con Javier y comienzo con los dos juntos.


  En el pequeño jardín había un banco blanco debajo de dos cipreses. Fue aquel el lugar elegido para que Erika se sentara. Justo cuando Álex estaba colocando a Javier el teléfono de este sonó.


  —Disculpad, tengo que contestar. Es mi socia.


  Y diciendo esto se alejó hacia el interior de la casa. Erika lo estuvo observando desde las cristaleras. Se le veía bastante enfadado y acalorado. Sabía que estaba teniendo problemas, pero solo rezaba para que no tuviera que marcharse y dejarla a solas allí. Javier se asomó a la puerta de la terraza y llamó a Erika.


  —Cariño, hay un problema que tengo que solucionar urgentemente. Solo me llevará media hora.


  ¿Te importa si paso al despacho de tu padre a solucionarlo y le dices a Álex que sea tan amable de esperar?


  —Claro, no hay problema. ¿Prefieres que le diga que quedemos para otro momento?


  Javier la miró con una ternura que ella no se merecía.


  —No, cariño, esto es importante también y hoy es el momento idóneo para hacerlo. Además, se te ve preciosa. —Y diciendo esto le dio un fugaz beso y se encaminó hacia el interior del despacho de su suegro.


  Erika respiró profundo y se dirigió hacía el rincón del jardín donde se encontraba Álex.


  —¿Algún problema? —le dijo al verla llegar.


  Quiso contestarle que sí, que él era el problema, pero no pudo. Simplemente se sentó de nuevo en el banco y se limitó a decir.


  —No, mi novio tiene que solucionar un asunto. Te pide disculpas y dice que dentro de media hora estará listo para la prueba.


  Álex la miró y sonrió, con una sonrisa que hizo que la sangre de ella llegara rápidamente a sus mejillas. Él era consciente de ese poder en ella y le gustaba cada vez más. Sin decir nada se acercó y, como en una primera ocasión, le soltó la horquilla y dejó que su larga melena cayera en cascada sobre sus hombros. Le retiró el pelo hacia un lado, instante que aprovechó para rozar su cuello, un roce que bastó para que toda ella reaccionara a la llamada de su dueño.


  Respiró profundo y se humedeció sus labios, unos labios que fueron rozados por el dedo de Álex en un recorrido que ella siguió con la punta de su lengua.


  Cuando sintió que él se alejaba la rabia inundo su cuerpo, ahora que él le había regalado un leve roce y su cuerpo lo ansiaba sin barreras. Lo vio alejarse, coger una cámara de su bolsa, acoplar un objetivo y volverse hacia ella. Cuando se giró sus miradas se enfrentaron. Álex sabía que ella estaba nerviosa y excitada y esa circunstancia le estaba provocando un tremendo dolor en su entrepierna.


  Aún no se creía que estuviera allí en casa de ella haciendo las pruebas para su puta boda. Si él había decidido que no haría ese reportaje, si ella le dijo que prefería a otro, ¿por qué razón cuando Adela llamó para pedirle encarecidamente que fuera a su casa para seguir con el trabajo y que disculpara a su hija había accedido? Sabía la respuesta, pero le costaba admitirlo, porque admitirlo le complicaría la existencia. Lo cierto es que ella se había metido bajo su piel, ella y esa cara tan dulce con esa mirada mezcla de miedo y de curiosidad. Esa mujer con el don de transformarse en la mujer más sensual bajo sus manos. No estaba seguro de si ella era su salvadora o quien convertiría su vida en un infierno, pero de lo que sí tenía la certeza era de que debía poner remedio y conseguir que ella dejara de formar parte de su día a día. El cómo hacerlo iba a ser otro cantar.


  —¿Pasa algo? —pregunto ella al ver que él la miraba fijamente sin parpadear, sumido en sus pensamientos.


  —No, disculpa —dijo moviendo su cabeza para desprenderse de cada uno de sus pensamientos—.


  Mejor vamos probando contigo hasta que Javier regrese.


  Cuando se agachó y miró por su objetivo comprobó que ella se sentía cohibida, nerviosa.


  —Cariño, recuerda, debes relajarte. Solo eres tú y mi cámara. Como sabes, os lleváis más que bien....


  Y esas palabras hicieron en ella el efecto deseado. Su mirada se transformó y pasó de apagada y nerviosa a inquietante. Sus ojos chispeaban y sus labios se entreabrieron, dejando escapar el aire con un ritmo a mitad de camino entre el soplido y el jadeo. Álex sintió que su respiración se aceleraba y empezó a perder el control de su entrepierna. Sus pantalones ajustados estaban oprimiendo una erección que no parecía tener límites. Sin embargo, siguió fotografiándola, a pesar de que todo su cuerpo le pedía a gritos hacerla suya, demostrarle que efectivamente él era dueño de sus deseos más profundos. Unos pasos se oyeron detrás de él. Comprobó como la cara de ella volvía a la normalidad.


  —Bueno, ya estoy de vuelta. Mirad a quien me encontré en la entrada: a nuestro querido Damián.


  Álex se incorporó y pidió que le indicaran para ir al baño. Si no hacía algo con su gran erección a nadie pasaría desapercibida.


  —¡Hombre, Damián, qué gusto verte! —Le estrecho la mano—. ¿Me podéis indicar dónde está el


  baño, por favor?


  —Sí, yo te acompaño —se ofreció Javier.


  Damián se acercó a una paralizada Erika cuando se habían quedado a solas.


  —Hola, femme fatale. No me puedo creer que el pedazo de erección que se marca en la bragueta de nuestro fotógrafo la hayas ocasionado tú. Nena, eres más loba de lo que pensaba.


  —Cállate, capullo. No puedo seguir con esto, se me va da las manos.


  —Nena, de las manos se te fue hace tiempo, pero eres una viciosa de la leche. Claro que, si fuera tú, vamos, no me privaba ni un momento de semejante semental.


  Javier regreso callando su conversación. Erika se disculpó con la idea de traer unas bebidas para todos. Cuando se encaminaba a la cocina no lo pudo evitar y al pasar por la puerta del baño se paró.


  Álex reconoció las pisadas que se habían detenido junto a la puerta. Vio que la puerta se abría a modo de invitación. Sabía que era una locura entrar, pero notó como su cuerpo y su deseo más profundo tiró de ella y de su razón.


  Erika entró y se quedaron frente a frente. Álex le cogió la cara con sus manos mirándola a los ojos.


  Pasó su pulgar por sus labios y en ese instante fue consciente de cómo ella retenía la respiración.


  —Erika, soy tu dueño. Lo sabes, ¿verdad?


  


  


  


  


  Capítulo 11


  


  


  Ella asintió con la cabeza al tiempo que él comenzaba a devorar su boca. Detuvo el beso y mirándola a los ojos le dijo:


  —Sé que eres consciente de que esto es una locura.


  —Lo sé —musitó.


  Y diciendo esto bajó lentamente mientras se arrodillaba y quedaba a la altura de su miembro. Álex suspiró y cerró los ojos cuando notó como su lengua recogía la gota de placer que de él comenzaba a emanar. Poco a poco ella lo sumergió en una tortura maravillosa en la que sus labios, su lengua y sus dientes formaban un equipo perfecto y bien compenetrado.


  Sintió la suavidad, la dulzura y a la vez la ansiedad con la que ella lo trataba. Como si fuera un adolescente, no pasó mucho tiempo hasta que cogió su cabeza con sus manos y empezó a penetrar su boca una y otra vez. El placer le recorría cada centímetro de su boca. Ahogó un gemido en su puño cuando le llegó un orgasmo intenso y eyaculó en su boca. Él la levantó. Sin decir nada le dio la vuelta poniéndola cara al espejo. La rodeó con un brazo por la cintura y con la otra mano volvió a hacer ese gesto que tanto la excitaba. Pasó su pulgar por su labio inferior y luego dejó que ella lo chupara, susurrándole al oído:


  —Mírate, Erika, mírate. Esa es la mujer que veo a través de mi objetivo. Esa es la mujer que me vuelve loco y de la que quiero ser dueño.


  Ella gimió de placer, gimió por el morbo que le daba la situación y sus palabras. A ella también le gustaba la mujer que veía en el espejo. Su mano subió por debajo de su falda hasta llegar a su ropa interior.


  —¡Dios, eres perfecta! Estás mojada y caliente. No dejes de mirarte. Mira nuestro reflejo, somos dos fieras deseosas de sexo. Mírate, estás cachonda, caliente, húmeda y sé que deseas ser tocada, por eso ahora voy a devolverte el placer que tú me has regalado.


  El simple roce de sus dedos hizo que una corriente de placer subiese por su espalda. Sentía esa presión dentro de ella, esa caricia en el clítoris y su otra mano apretando su pezón. Dolor y placer.


  Sin previo aviso, estalló en su mano. Una bomba que la dejó exhausta, ida.


  


  Cuando Erika salió al jardín con las bebidas se encontró a Damián allí solo.


  —¿Dónde está Javier? —dijo un poco asustada, pues temía que pudiera haber oído algo.


  —Tranquila, está en el despacho de tu padre. Le volvieron a llamar, y casi mejor porque, nena, llevas una cara de bien follada que me das una envidia de la hostia. Pero ¿tú estás loca o es que además de las bragas pierdes el juicio delante de ese man? Joder, nena, que estas en casa de tus padres, con tu novio en el jardín. Lo tuyo no es adicción, es un enganche puro y duro.


  —No me riñas, yo no quería... ¿Tanto se me nota?


  —¿Que si se te nota? Nena, solo te falta un cartel de neón encima de la cabeza. Córtate un poquito.


  —Lo siento, ya te dije que no controlo la situación, que esto se me va de las manos. Y sé que debería sentirme mal. Créeme, me siento repugnante; pero por otro lado no lo puedo evitar, mi cuerpo lo necesita.


  —Sí, sí que lo sientes, se te ve. —Damián no podía evitar sonreír, aunque por dentro se le removía algo que no le gustaba: «Vamos, se nota. Pero lo que más se nota es la envidia que me das, pedazo de zorra. ¡Coño, yo quiero unos polvos así!».


  En ese momento, aparecía un Álex ya recompuesto. Recogió sus cosas rápidamente y les dijo:


  —Siento la tardanza, pero tuve que atender un asunto muy importante y ahora me es imposible quedarme. Tengo que irme, es algo urgente.


  —Pues nada, tío, no te preocupes, que los casos urgentes hay que resolverlos al momento y con la mayor profesionalidad posible —le dijo Damián para que Álex supiera que a él no se la daba con queso.


  —Gracias, Damián, nos vemos mañana en la fiesta y ya hablamos. Bueno, Erika, ya con lo que tengo imagino que será suficiente.


  —Adiós —atinó a decir ella, que en silencio agradecía que él se largara. No estaba preparada para una sesión de fotos ahora, al más puro estilo Lady Di.


  Álex se encaminó hacia la puerta. Estaba enfadado consigo mismo. Joder, lo que había pasado en aquel baño no debía haber sucedido, ni debería volver a pasar jamás. Estaba perdiendo el control de la situación, estaba dejando que aquello le afectara y le apartara de las directrices que se había marcado hacía ya cinco años. Tenía que recordarse su dolor y saber que, si volvía a confiar y entregarse a alguien, estaría dándole puerta abierta al sufrimiento. Lo mejor sería olvidarla. La próxima vez que la viera, aunque le dolieran los huevos hasta reventar, no se acercaría ni la tocaría.


  Se sentía tan expuesto que tuvo la necesidad de solucionarlo, por lo que cogió y llamó a Rebeca. Ella era la única que podía conseguir que volviese a ser el hombre que necesitaba ser.


  Cuando Javier volvió al jardín, pudo ver a Álex marchándose y a Erika y a Damián hablando a solas. Se acercó hasta ellos.


  —Chicos, ¿Álex se va?


  —Sí, le salió algo urgente —dijo Damián.


  —Bueno, otro día será. Erika, necesito hablar contigo en privado. Será un instante.


  Cuando ella escuchó aquellas palabras un nudo se le alojó en la garganta y unas arcadas terribles le llevaron el sabor de la hiel a la boca. Damián la miró desconcertado y le dijo:


  —De acuerdo, no hay problema, yo me iba ya. Nos vemos mañana, chicos.


  Y dándoles sendos besos y él se marchó, mientras, moviendo los labios, le decía a su amiga:


  —Suerte. Luego me llamas.


  


  Álex subió a su vehículo y pisó el acelerador. Después de aquel día de Navidad hacía ya cinco años, quedó destrozado. La verdad que descubrió le partió el corazón en dos y acabó con todo lo que él creía y soñaba. Le había costado un duro y largo año hasta que poco a poco pudo dejar de atormentarse con aquel día, con aquel sentimiento que le dolía en las entrañas. Un año dedicado a la perversión, a la locura, a la noche. Hasta que Rebeca se cruzó en su camino y le había enseñado a compartir su dolor, había conseguido olvidarlo, bloquearlo, arrinconándolo en un lugar remoto de un corazón que desde ese momento se había convertido en hielo.


  Se llevó la mano al corazón y acarició con ella ese nombre que llevaba tatuado bajo la ropa, un nombre que no debía olvidar, porque olvidarlo sería estar preparado para volver a caer. Olvidarlo sería volver a ser vulnerable y volver a estar expuesto y eso no iba a pasar, nunca lo volvería a consentir.


  Rebeca era una de las mejores maquilladoras y estilistas que conocía. Hacía cinco años que coincidieron. Se la encontró una noche en un bar de intercambios a los que él había empezado a frecuentar. Esa noche estaba muy borracho, su imagen era descuidada, olía a alcohol y sus ojos estaban inyectados en sangre, por la rabia. Estaba colocado y tenía falta de sueño. Aun así se le acercó justo en el momento en el que él pedía otra copa y con su mano impidió que el vaso que el camarero le tendía llegara a su boca. Él, enfurecido, fue a pegarle, pero sus ojos se encontraron con los de ella y algo extraño sucedió. Se quedó helado, paralizado, como hipnotizado, si esa era la palabra, Rebeca ejercía ese poder en él.


  —Creo que tu cuerpo ya bebió suficiente. El alcohol no será la solución a tus problemas.


  —¿Y qué coño sabes tú de mis problemas? ¿Qué coño sabes tú de lo que mi cuerpo necesita?


  —Cariño, de tus problemas no tengo ni la más zorra idea, pero de tu cuerpo créeme que sé lo que necesita.


  Le tendió la mano y él la aceptó. La siguió sumiso, deseoso de saber qué podía hacer por su cuerpo aquella mujer tan segura de sí misma. Cualquier otra, con solo ver su aspecto, hubiera huido despavorida. Llegaron frente a una cortina roja. Ella la apartó para pasar y entraron en una habitación con una luz tan tenue que parecía estar a oscuras.


  Unas velas encendidas en una mesita junto a una cama con una colcha roja y un dosel. Lo llevó hasta allí y comenzó a desnudarlo. Cuando él hizo intento de hablar ella se irguió y le contestó en tono firme:


  —Calla, ni hables, estas bajo mis órdenes. Eres un despojo humano y solo por medio de mi dominación y de tu sumisión volverás a ser persona. De ti depende todo. Pero si vuelves a hablar te pondré una mordaza y seguiré haciendo mi camino.


  Álex asintió y se dejó hacer. De todas formas tenía fuerzas para poco más. Se dejó llevar y poco a poco comprobó que sus hombros se relajaban y se liberaban. Después de muchos meses su cabeza se vaciaba de pensamientos. Solo retumbaban en ella las órdenes que esa mujer le iba dando. Saber que él no tenía que decir nada, que no tenía ni siquiera que pensar en darle placer, que no tenía que pensar ni en el momento de su orgasmo, pues ella le dijo que no se corriera hasta recibir su orden. Y así fue cuando sus oídos recibieron las palabras «córrete ahora». Este lo hizo dejándose llevar en un orgasmo purificador que, aun sin él saberlo, sería el primero de muchos otros reparadores que esa mujer le daría. Rebeca consiguió que renaciera de sus cenizas. Cuando Rebeca abrió la puerta de su piso y se vio a un Álex derrotado, no tuvo que preguntar, ni siquiera lo saludó.


  —Sube arriba, desnúdate y espérame como tú sabes.


  Álex no habló. Asintió y se encaminó al cuarto de Rebeca. Aquel día, más que nunca, necesitaba que ella le recordara de dónde venía y el estado al que no quería volver.


  


  Erika se sentó junto a Javier. Le asustaba lo que este le tuviera que decir, pero imaginaba que la habría visto salir del baño y que iría a pedirle explicaciones. Se sentía nerviosa, sabía que el momento de las decisiones llegaría y que aquella locura la dejaría malparada, pero francamente no esperaba que fuese ya.


  —Cariño, no me gusta lo que tengo que decirte, y menos a un mes de nuestra boda, pero no me queda más remedio, créeme.


  Erika intentaba no parpadear, pues si lo hacía las lágrimas comenzarían a correr por sus mejillas.


  No entendía cómo podía haber llegado a esa situación. Le gustaría dar marcha atrás al reloj y no haber pisado nunca aquel estudio de fotos. Estaba empezando a respirar con dificultad. Quería hablar y no podía, no le salían las palabras. Como pudo encontró las fuerzas suficientes para comenzar:


  —Veras, Javier, yo... —En ese instante Javier la calló.


  —No digas nada, por favor. Deja que te explique. Sé que no tendría que irme, pero debo viajar hoy mismo a París. Aceptaron mi proyecto y tengo que dejarlo todo encaminado para que comiencen las obras. Sé que a estas alturas de los preparativos te estoy haciendo una putada, pero no tengo más remedio. Este proyecto es mi lanzamiento internacional, ese por el que llevo tanto tiempo luchando.


  Te compensare, te lo prometo, y una semana antes de la boda estaré aquí contigo.


  A Erika se le escapó una lágrima. No podía creer lo que Javier le decía. Ella que pensaba que la había descubierto y encima él disculpándose por volver a poner su trabajo por delante de ella, cuando ella no se merecía nada.


  —No llores, pequeña. Además, puedes venir un fin de semana y así tener un adelanto de nuestra luna de miel. Por favor, dime que vendrás.


  Ella asintió con la cabeza. No tenía fuerzas para hablar, porque si hablaba era para decirle lo gran persona que él era y la mala mujer en la que ella se había convertido.


  —Javi, no quiero ese fotógrafo en nuestra boda.


  —¿Y entonces? No entiendo por qué estaba hoy aquí —dijo Javier un poco extrañado.


  —La culpa es de mi madre, ella se empeñó. Yo le dije que no lo quería, que no me sentía cómoda con él, pero ella, como es el fotógrafo de moda, pasó por encima de mí. Lo cierto es que yo no lo quiero.


  —Pero Erika, ¿por qué? No lo entiendo. Ya te ha hecho las pruebas a ti, hoy me las ha hecho a mí...


  ¿Qué tiene de malo...?


  —No sé explicarte. —Estaba al borde del ataque—. Me pone nerviosa, me parece muy maleducado,


  no sabe comportarse...


  —Pero ¿ha pasado algo?


  —No, no es eso...


  —Entonces, ¿qué...? Sabes que me puedes contar lo que sea.


  —¡Ay, Javi! —Se odió por lo que estaba haciendo—. No es nada, de verdad. Déjalo...


  —No, no lo voy a dejar. Me siento mal. Te abandono a nada de la boda y sé que ha pasado algo y que no me lo quieres contar... Lo sé.


  —¡Que no! —Erika no podía creerse que se hubiese metido ella sola en aquel jardín—. No te preocupes, solo quería que me apoyases delante de mi madre. Es una tontería, lo sé, pero no me siento cómoda con él, eso es todo. —Intentó normalizar al máximo posible lo que sentía y no mostrar los nervios de punta que la mataban por dentro.


  —Pequeña, pues no estará. Yo me encargo de buscar otro fotógrafo. Tú no le digas nada a tu madre y dile a ese tal Álex que no hace falta que siga con lo nuestro. La verdad, cariño, que sí, que te vi muy incómoda con él. Ahora me voy. Tengo que prepararlo todo y buscar un vuelo para París. Te quiero, pequeña, y te espero allí muy pronto.


  Se levantó, la abrazó y la besó de una forma tan apasionada que a ella le supo a un beso de traición.


  Se metió en su habitación, encendió el portátil y busco los datos de Álex. Encontró un teléfono móvil. Sin pensarlo dos veces le envió un mensaje:


  Álex, soy Erika. Me imagino que te acordaras de mí. Siento decirte que cancelamos el reportaje de la boda. Siento las molestias.


  


  


  


  


  Capítulo 12


  


  


  Ya estaba avisado. Ahora lo mejor sería quedar un rato con Damián y relajarse. El día había sido muy duro. Cogió el móvil y le llamó.


  —Hola, guapo. ¿Podemos quedar?


  —Sí, claro, pero dime, ¿qué es lo que quería hablar contigo el soso de tu novio? Nada que ver tiene con el fotógrafo y tu doble vida de ninfómana, ¿verdad?


  —No hables así de él. Es un cielo que no me merezco y tú eres un idiota —sonrió Erika—. Luego te cuento. Nos vemos en el mismo sitio dentro de una hora.


  —Sí, muy idiota, pero más listo que el hambre...


  —Menos lobos, caperucita...


  —A sus órdenes, mi capitana. El soldado Damián allí estará —y soltando una carcajada colgó el teléfono.


  


  Cuando lo vio entrar desde la mesa donde estaba sentada supo que Damián estaba diferente. Su expresión y todo su cuerpo lo delataban. No sabía cómo no se había dado cuenta hacia unas horas en su casa. Bueno, la verdad es que hacia unas horas en su casa era incapaz de darse cuenta de nada que no fuera la presencia de Álex.


  —Hola, devoradora de hombres —le saludó mientras le daba un leve beso en los labios. Ese era su saludo desde hacía mucho tiempo.


  Levantó la mano y con un movimiento de labios le indicó al camarero que le trajera lo de siempre.


  —Menos guasa y dime a qué viene esa sonrisita y ese aire de felicidad que te acompaña. Tú te has enamorado, ¿verdad?


  —Calla, loca, ni lo sueñes. Anda, cuéntame lo de Javi, que me tienes atacado de los nervios. Me fui de tu casa con ganas de quedarme tras un matorral a escuchar. No me puedo creer que te pillara.


  —Que no, peliculero, que no me pilló. Simplemente era para decirme que se va a París durante tres semanas, que vendrá justo la semana antes de la boda.


  —Pero ¿qué me estas contando? Se larga y te deja aquí con ese moscardón merodeando tu flor. Este Javier es gilipollas si no se dio cuenta de vuestra tensión sexual.


  —¡Venga ya, chico! No todo el mundo va viendo vicio y perversión por donde anda. Y además no


  hay de qué preocuparse, le dije que no quería a ese fotógrafo. No te puedes imaginar qué mal lo pasé, porque puede que no se haya dado cuenta de lo que realmente pasa, pero percibe algo, seguro. De todas formas, me dijo que él se encargaba de encontrar otro sin que la bruja de mi madre lo sepa.


  Además, ya le envié un mensaje a Álex diciéndole que no vamos a volvernos a ver.


  —Muy convincente tu discurso. Una cosita, nena, ¿tú te lo has creído?... Por la cara que pones, veo que no. Pues conmigo tampoco ha colado.


  —Vale, lo que tú quieras, pero ahora cuéntame, ¿de quién te has enamorado?


  —¡Ay, por Dios! Del hombre más maravilloso de la Tierra. Es camarero en el bar del gimnasio donde voy. Una verdadera monada. Estoy hasta las trancas por él; además, esta vez será diferente.


  —¿Diferente por qué? Si se puede saber...


  —Pues porque esta vez no le dije que era modelo, asistente de Álex de la Torre. Me salió así.


  —¿Que dijiste qué? Pero ¡¿tú piensas lo que haces?!


  —Joder, Erika, estoy harto de que los tíos se arrimen a mí fingiendo interés y que lo único que les interese sean mis contactos y pegarse a rueda. Quiero que Jaime me quiera por ser un currante simplemente.


  —Claro, y por eso le nombras a Álex, porque no vas a ser un currante normal y corriente. Claro, tú tienes que ser de lo mejor.


  —Pues claro, ¿qué te pensabas, monada? ¡Si supieras lo atento que es conmigo y con qué cariño me prepara mi poleo-menta al acabar mis ejercicios! Le invité a pasar el domingo conmigo. Espero que sea lo que aparenta.


  —¿Y se puede saber... qué aparenta?


  —Pues, chica, un osito mimosín con garras de oso panda.


  —Ya te vale. Tú no cambiarás nunca.


  Diciendo esto el teléfono de Erika vibró y ella lo abrió. Tenía un mensaje de Álex. La boca se le secó y su corazón comenzó una galopada de infarto.


  Claro que me acuerdo de ti. Mi mano no puede olvidar el orgasmo que tuviste sobre ella. La pregunta es si lo recuerdas tú.


  Erika sintió tanta rabia al leer aquello que, cerrando el teléfono, le dijo a Damián:


  —¿Mañana por la noche no tenías una fiesta? Pues cuenta conmigo.


  —Pero ¿no tenías la recepción de la condesa, esa tan importante...?


  —Lo siento, no pienso ir. Me da igual lo que piense mi madre, la condesa o el Espíritu Santo....


  —Pues buena paliza me diste para que te acompañase...


  —De hecho recuerdo perfectamente que hablamos de ir a las dos «fiestas». —Erika puso énfasis en la última palabra.


  —¿Hablamos? No, bonita, hablaste. Yo nunca te dije que sí... No pienso ir, desde luego... Y respecto a la otra esas fiestas no son las fiestas que tú te crees. No es una fiesta de sociedad donde la gente se conoce, se relaciona y hace negocios. Aquí la gente pasa de conocerse, solo se relaciona y hacen otro tipo de negocios. Además, sabes muy bien quién estará en esa fiesta.


  —Por eso mismo quiero ir. No soy tan idiota como para no saber qué son esas fiestas.


  —Simplemente, no creo que te sientas cómoda, en absoluto. Pienso que no son un lugar para ti.


  Aunque te hayas vuelto algo ninfómana en los últimos tiempos, no te pases de lista...


  —¿De qué vas? He dicho que voy y voy. Me importa una mierda lo que pase en esas fiestas. Yo tengo muy claro qué quiero hacer en ella.


  —Erika, no me tomes el pelo. —Damián comenzaba a ponerse tenso.


  —Pero ¿por qué me dices eso? Sabes que ya no soy una niña. Ahora te pasas el día diciéndome lo loca que estoy. Tú sigues yendo a ese tipo de fiestas y no estás loco, ¿verdad? Es injusto lo que me dices.


  —No voy a discutir contigo. Ya está bien. —Necesitaba tiempo para convencerla. No podía ir. Si Erika iba a aquella fiesta su relación estaba en peligro.


  —Veamos, en todos los años que nos conocemos nunca, y digo nunca, me pediste ir a una de esas fiestas. Yo tampoco tenía interés, pero, para una vez que quiero acompañarte, no entiendo tu actitud.


  —Es sencillo. No quiero que vengas conmigo, punto. —Fue tajante. Tenía que serlo.


  —Damián, te lo digo en serio. Te estoy pidiendo un favor, pero voy a ir quieras o no. Me las apañaré contigo o sin ti.


  —Pero ¿qué mosca te ha picado...?


  —Míralo tú mismo —le dijo pasándole el teléfono con el mensaje abierto.


  Cuando Damián leyó el mensaje lo entendió. Erika iba a ir a la fiesta con él o sin él. Lo mejor es que se dejase ganar la batalla, porque sería peor si iba sola.


  —¡Joder con el fotógrafo, nena! Pero ¿qué coño le hiciste a su mano? No me extraña que te tenga como te tiene. Incluso después de leer esto, no sé qué pintas en esa fiesta.


  —Quiero ir para decirle a ese pedazo de capullo que me olvide, que no me merece la pena ni recordarlo. Así que no se hable más. ¿Me recoges o me das la dirección?


  —Está bien, consentida, te recojo. Pero luego no digas que no te avise. Sé que me voy arrepentir de esto. —Estaba seguro de que así iba a ser.


  


  


  


  


  Capítulo 13


  


  


  Cuando Álex salió de casa de Rebeca se sentía más centrado, dispuesto a seguir con su vida, sin complicaciones y sin Erika. Subió al coche, cogió su móvil, que había dejado allí olvidado, lo miró y la rabia se hizo presa de él.


  ¿Por qué le afectaba aquel mensaje? ¿Por qué decía: «No sé si te acordaras»? ¿Acaso piensa que algo tan intenso como lo que ellos han vivido y sentido se puede olvidar en algún rincón de la memoria? Sintió ganas de dañarla del mismo modo que ella lo había hecho con ese mensaje. Por eso le contestó con esa intención. Después de escribirlo, lo envió y tiró el teléfono sobre el sillón del acompañante.


  Salió chirriando ruedas y con la canción No breaks de Offsprint. La música poco a poco fue moderando su rabia, al tiempo que imágenes de Erika en sus encuentros iban apareciendo por su cabeza, como si de un calidoscopio se tratara, pues eran imágenes confusas, difuminadas, imágenes que dañaban su ser y que estaban consiguiendo que una gran erección fuera creciendo dentro de su pantalón.


  Llego a su casa, entró y dejó sobre el sofá la chaqueta, las llaves y el teléfono móvil. Se fue desnudando de camino al baño con la misma rabia que llevaba concentrada. Se metió en la ducha, encendió el agua helada y observó la gran erección que se hacía presente en él. ¿Cómo después de la sesión con Rebeca solo de pensar en Erika podía volver a estar así?


  Dejó que el agua corriera helada por su cuerpo y comprobó que sus músculos se contraían. Apoyó sus manos y la frente en los azulejos, intentando que su mente olvidara aquellas imágenes que se negaban a abandonarlo. Bajó su mano hasta su erección, la rodeó y empezó a subir y a bajar su mano con fuerza, violentamente. Necesitaba aquel dolor. Un orgasmo llegó a él, seguido de un grito desgarrador, mientras que se arrodillaba en la ducha deseando ser él quién hubiera perdido la vida hacía cinco años.


  


  Una Erika nerviosa se preparaba para la fiesta de ese día. Su amigo pasaría a recogerla dentro de una hora. Eligió su vestuario a conciencia. No sabía por qué, pues lo único que quería sacar de aquella fiesta era cerrar la puerta de Álex para siempre. Tenía decidido que quería seguir con su cómoda vida. Se puso unas medias a mitad de muslo, un tanga y un sujetador de encaje negro.


  Después cubrió esto con un vestido también negro estilo camisero, abrochado de arriba abajo y con un cinturón. No faltaron sus zapatos negros de tacón y un minibolso donde metió las llaves, el móvil y la tarjeta. Se dejó su pelo suelto y se maquilló discretamente. Estaba terminando de peinarse cuando llegó Damián a por ella.


  La fiesta se celebraba a las afueras de la ciudad, en una colina con unos chalets majestuosos. El lugar en concreto era un edificio de dos plantas todo acristalado. Había una entrada donde se dejaban los coches y una puerta que se abría a un inmenso jardín adornado con antorchas, donde encontraron un camino de piedras que llegaba a una inmensa carpa puesta para la ocasión. Dentro, un enorme espacio lleno de mesitas, tumbonas y pufs. La música sonaba por todos lados. Ahora justo se escuchaba a Alicia Keys y su fantástico Empire state of mind. La piscina estaba dentro de la carpa.


  Junto a ella, una enorme barra donde se acercaron para tomar una copa. Erika miraba alucinada la cantidad de mujeres y hombres despampanantes que por allí desfilaban.


  Se apoyaron en la barra y pidieron uno de los cócteles famosos en aquellas fiestas. Acababan de acomodarse, cuando de la nada surgió una rubia guapísima que sin pensárselo dos veces se acercó a ellos. Cogió a Damián por sus partes de tal manera que Erika casi le da una bofetada. Ya iba a levantar la mano, cuando la explosiva mujer se inclinó y le dio un bestial morreo a su amigo, al que no parecía molestarle nada, ya que la tenía cogida por los pechos. Erika, de repente, lo entendió todo y no entendió nada. Damián era gay, siempre lo había sido. ¿Qué estaba pasando?


  —¡Amor, cuánto tiempo! No sabes las ganas que tengo de jugar. No te vayas sin buscarme.


  Se largó dejando a Damián con los ojos cerrados y a Erika tirando chispas por los suyos.


  —Eres un hijo de puta. Ahora ya sé por qué no querías que viniera. ¡Puto mentiroso!


  —Erika, no es lo que piensas. Si no quería que vinieras no es por mí. Déjame que te explique.


  —¡Desgraciado! —gritó ella con los ojos llenos de lágrimas. La decepción recorría cada centímetro de su cuerpo. Saber que su mejor amigo le había mentido durante tanto tiempo le estaba doliendo en todos esos años de amistad y de entrega.


  —¿Sabes lo que sufrí al estar enamorada de ti y saber que nunca sería correspondida? ¿Sabes lo que me costó aceptar que te gustaban los hombres? ¿Sabes lo que lloré hasta hacerme a la idea de que nunca te podría tener? ¿Te has parado a pensar que fuiste mi gran amor? ¡No, qué va, tú qué vas a pensar, puto egoísta de mierda! Lo mejor era mentirme y seguir con tu farsa, reírte de mí durante todos los días de tu vida.


  —Erika, yo...... No es lo que piensas, de verdad. —Lo miró furiosa, dolida. Con el tono de amargura que la mentira le ocasionaba, le siguió diciendo—: Contéstame una cosa: ¿Alguna vez estuviste con un hombre?


  —Erika, cariño, me gustan los hombres. Solo tengo relación con ellos, pero no te niego que me gusta tanto el sexo que también lo practico con mujeres. Soy lo que se diría un bisexual. Yo también estaba enamorado de ti, pero sabía que no era quien tú te merecías. Nunca te hubiera podido dar una relación normal y, aunque me dolió y me costó horrores, preferí tu amistad a unos polvos y perderte.


  Por favor, sé que estás muy enfadada, pero piénsalo, lo hice para estar siempre a tu lado. Yo te quiero, eres la única mujer por la que tengo ese sentimiento. Nunca sentí igual por ninguna otra.


  Erika era consciente de que todos los miraban. No soportaba lo que estaba oyendo, pero el dolor se hizo aún más insoportable si es que eso era posible. Entonces, al mirar a una esquina lo vio. Álex estaba liado con dos chicas. Él la miró desafiante. Ella tragó la hiel que se alojaba en su garganta. Las lágrimas le escocían y pedían a gritos salir. Giró la cara y miró a Damián.


  —Por eso es por lo que no quería vinieras. No estás preparada para ver lo que es Álex.


  —Me voy. Álex no me puede hacer ni la mitad de daño que me ha hecho tu mentira.


  Y diciendo esto salió corriendo. Damián tiró a correr tras ella, pero una mano lo frenó. Erika corría desesperada, los fuertes latidos de su corazón le retumbaban es sus oídos y el amargor de su boca era el preludio de las arcadas que estaban empezando a llegar. A unos centímetros de la puerta sintió unos brazos que la rodeaban por detrás y la apretaban con fuerza.


  —¡Te odio! —dijo ella.


  —No tanto como me odio yo, créeme.


  «¿Qué estaba haciendo, qué...? Aléjate de ella». Su cuerpo no respondía a las órdenes de su cerebro.


  Cuando oyó aquella voz, su desesperación creció aún más. Ahora no estaba preparada para enfrentarse a Álex, ahora no.


  —Suéltame, déjame que me marche. No quiero estar aquí.


  —Eso no es verdad. Te crees que lo sabes todo, pero no sabes una mierda.


  —Estas deseando que vuelva a meter mi mano dentro de tus bragas... —Álex se acercó hasta rozar su cuello.


  —¡Déjame de una vez! —Erika luchaba contra su sexo, estaba histérica. En ese instante notó como él la soltaba.


  Álex sintió un fuerte impacto contra su mejilla, que comenzó a arder. El dolor que sintió hizo salir la fiera que vivía en él. Dolor era de lo que él se alimentaba y dolor era lo que ella le estaba causando.


  La cogió por la nuca y violentamente la arrimó a él, comenzando un beso desgarrador, un beso con sabor a desesperación. Ella se resistió, le mordió el labio inferior, notó que él se quejaba, pero aun así siguió besándola, saqueando su boca, con su lengua sin dejar un solo rincón sin ser conquistado.


  La cogió en brazos y, sin dejar un segundo de besarla, la apartó a uno de los rincones del jardín. La bajó al suelo y le arrancó todos y cada uno de los botones de su vestido. Bajó su mirada y pudo contemplar el cuerpo que lo volvía loco, un cuerpo que bajo los destellos de la luna era más hermoso si cabía.


  Notó como él la rodeó con un brazo por su cintura e hizo que ella se dejara caer hacia atrás. Sintió su mano pasar desde su cuello hasta su zona más erótica.


  Ella gimió y los labios que antes habían saqueado su boca ahora emprendían un saqueo sin igual a sus pezones, unos pezones que, mezcla del frío y la excitación, estaban tan duros que le dolían.


  Cuando ella fue bajando sus dedos al gran bulto del pantalón, él la detuvo.


  —No, sería incapaz de controlarme. Créeme, quiero follarte, necesito estar dentro de ti, ser tu dueño, ¿recuerdas?


  Ella asintió, al tiempo que la mano de él arrancaba su tanga y la dejaba expuesta bajo aquella luna, bajo aquella noche, fiel testigo de su placer, de su locura, de la desesperación que aquel hombre producía en ella. Él la sintió temblar entre sus brazos. Sabía que, aunque las temperaturas eran bajas, no temblaba de frío sino de placer, y eso era lo que le volvía loco de ella, esa entrega, una mezcla de inocencia y de furia. Y con furia fue como desabrochó sus pantalones y dejando su miembro al aire.


  Busco con él la abertura mojada y excitada, para con un movimiento violento introducirse dentro de ella.


  La penetró convencido de que esa noche estaba marcando a Erika como suya para siempre. Más tarde se arrepentiría, pero en ese momento esa era su única necesidad. La embistió con más fuerza cuando la notó jadear, desesperada al tiempo que notaba que su vagina se cerraba y le apretaba su pene con una fuerza inusual. Erika sentía cada penetración, sentía su cuerpo arder, sentía que la necesidad que tenía de él crecía a cada momento. Con cada movimiento su cuerpo se partía en dos y su alma se perdía para siempre en el mundo oscuro del placer de Álex.


  El orgasmo fue devastador, bestial. Él la abrazó con fuerza, cosa que a ella le desconcertó. Nunca en sus anteriores encuentros él le había mostrado ninguna expresión de cariño o de afecto. Y eso le gustó y la asustó tremendamente.


  Alejarse del sexo que le proporcionaba sería duro y difícil, pero alejarse de sentimiento alguno hacia él sería simplemente demoledor para ella y para su corazón.


  Álex la sintió entre sus brazos. Por un momento quiso creer que era posible, que quizás Rebeca estaba equivocada y que sí era posible volver a ser feliz a sentir y recibir amor.


  Amor. Aquella palabra hizo que se estremeciera, por lo que se apartó de ella.


  —Creo que te debo un vestido.


  —Y un tanga si te pones —sonrió ella.


  —¿Podrás arreglarlo un poco?


  —Se intentará, no te preocupes. Además, te recuerdo que ya me iba.


  —Espera, voy a por algo de beber y hablamos un rato. —Ella asintió sorprendida. Se dio cuenta de que nunca había tenido una conversación con él a solas y con esos pensamientos lo vio alejarse hacia la barra de la piscina, que no estaba muy lejos de allí.


  Cuando llegó a la barra, Rebeca, encolerizada, le cortó el paso.


  —¿Dónde te crees qué vas? ¿De qué vale todo el tiempo que yo invierto en ti, para que tú pierdas los pantalones delante de esa mujerzuela calientapollas?


  Cuando Álex oyó lo que Rebeca le había llamado entro en cólera.


  —¡Retira ahora mismo lo que has dicho!


  —¿O qué? ¿Me estas acaso amenazando? Te recuerdo que no eres nadie, Álex, que si no sigues por el camino que yo te marco te volverán a destrozar. El día que te conocí sabía que eras estúpido, pero nunca pensé que tu estupidez llegaría a este nivel.


  —Eres una zorra insoportable y estoy hasta los cojones de aguantarte, de que te metas en mi vida y te creas que lo sabes todo de mí. ¡No sabes una mierda!


  En aquel momento Álex recibió el segundo bofetón de la noche. Rebeca, fuera de sí, lo abofeteo sin piedad.


  Erika desde la distancia fue testigo de aquella pelea de enamorados. Estaba claro que aquel hombre no tenía perdón, aquella pelea con su novia se lo confirmaba. Si él tenía novia y ella tenía novio nada la retenía ya allí. Por lo tanto, sumida en la tristeza, recogió sus cosas y se marchó. Definitivamente no había sido buena idea ir.


  


  


  


  


  Capítulo 14


  


  


  Cuando Álex recibió en su mejilla la bofetada que Rebeca le acababa de proporcionar, comprobó que no era ni mucho menos como lo que había sentido cuando había sido Erika quien le había abofeteado. Por Rebeca sintió algo completamente opuesto. Sintió rabia, desprecio. Sintió que le había cedido demasiado control sobre su vida y sus sentimientos y que esto no era tan bueno como él pensaba. No se la devolvió porque la respetaba, pero no le faltaron ganas.


  Se quedaron mirando enfurecidos. Sus miradas mantuvieron una lucha de titanes. Aunque al resto de los presentes no se lo pareciera, con ellas se estaban diciendo muchas cosas. Tras varios minutos, Rebeca se dio cuenta de que por desgracia habían logrado ser el centro de las miradas y de que muy a su pesar estaba perdiendo la batalla. Con su aptitud lo único que conseguía era alejar a Álex de ella y depositarla en brazos de aquella mujercita.


  —Álex, no te tendré en cuenta lo que acaba de pasar. Sé que es difícil para ti y que sin yo mover un dedo volverás a mí. ¡Me necesitas! Lo quieras o no.


  —Creo, muy a tu pesar, que las cosas están cambiando. Y a lo mejor terminas sorprendiéndote, Rebeca. Te necesito menos de lo que te gustaría.


  —Bien. Tranquilo, volverás. —La expresión de ella reflejaba una enorme decepción. Intentó superarlo con su mejor arma: el control mental.


  Y diciendo esto desapareció entre la gente, comprendiendo que quizás solo quizás, sus sentimientos hacia Álex habían traspasado el límite de lo permitido. Álex se giró y volvió al lugar donde había dejado a Erika. Cuando llegó y no la vio sintió tal furia que las bebidas que llevaba en la mano acabaron estampadas contra un árbol. Ella se había marchado justo en el preciso instante en que un pequeño rayo de luz había conseguido iluminar un interior que llevaba en penumbra demasiado tiempo. Respiró profundo y concentró toda su rabia y su decepción en la boca de su estómago. Estaba claro, él no podía permitirse ninguna debilidad. Decidió que lo mejor sería perderse en la fiesta y recordarse a sí mismo de dónde venía, el motivo que lo llevó hasta esa vida y el motivo por el que no quería salir de ella. Definitivamente sin él poder remediarlo, todo, absolutamente todo se estaba comenzando a tambalear a sus pies.


  


  Damián lo había observado todo. Había sido espectador del encuentro entre Erika y Álex y la pelea entre él y Rebeca. También vio a Álex perdiéndose entre la gente y dedicándose a seguir con su libertina existencia. Movió la cabeza negándose a sí mismo lo evidente. Su amiga era quien más perdía en todo esto y ahora él con su tozudez y su engaño había añadido mucho más sufrimiento a todo ello. Era consciente de que llevarla a la fiesta había sido su peor decisión en mucho tiempo. Una decisión que le pasaría factura.


  Erika llegó a su casa serena pero muy dolida. No sabía qué le dolía más, si su encuentro con Álex o la mentira oculta durante tantos años de Damián. Le repateaba que su amigo siempre decidiese por ella, que siempre tuviese la última palabra, como si ella no tuviese voz. Podrían haber tenido una gran historia si él no se hubiese empeñado en que era imposible. En ese momento lo odiaba.


  Comprobó que en su móvil tenía cuatro llamadas perdidas de Damián. Sabía que él estaría pasándolo mal, pero decidió no contestarle durante unos días. No tenía ganas de afrontar nada. Estaba muy enfadada y él lo sabía. Cuando fue a cerrar su móvil le entró un mensaje de Javier:


  Cariño, Parí s es precioso, pero me gustaría estuvieras aquí. ¿Vendrás pronto?


  Erika se derrumbó. Aquel mensaje era el broche a una noche nefasta que había dejado en ella una amargura interior y unas ganas de huir de ella misma. No le gustaba la mujer en la que se estaba convirtiendo.


  


  La semana transcurría lenta. Llevaba cuatro días triste y ansiosa. Seguía recibiendo llamadas de Damián, a las que no contestaba, y en el despacho los problemas crecían día a día. Además llegaba el momento del juicio contra la persona a la que tanto temía, la que había enviado la foto de la amenaza.


  Intentó convencer a su padre para que desistiera de presentarse como acusación particular, pero las palabras de su padre habían sido claras: «A los Durán no nos coacciona nadie».


  Necesitaba huir aunque fuese dos días. Tecleó en su ordenador y sin pensarlo dos veces cogió un vuelo a París para aquel viernes por la noche. Tal vez tomar distancia, alejarse de Valencia, de Damián y de Álex le ayudaría a ver las cosas con otra perspectiva. Necesitaba refugiarse en los brazos de Javier y comprobar de una vez por todas qué sentía por él. La boda se acercaba y tenía muy claro que nunca se casaría con él si de verdad no lo tenía cien por cien seguro. Javier no se merecía esa cabronada y ella ya estaba portándose fatal. Respiró diciéndose a sí misma: «Erika Durán, llegó la hora de tomar las riendas de tu vida».


  Damián seguía en casa en reposo. Después del sábado no había conseguido que se le marcharan aquellos fuertes dolores de cabeza. A oscuras solo se permitía llamar a Erika. Estaba seguro de que tarde o temprano ella contestaría. Entonces llegaría el momento de tener una conversación que pusiera todo en su lugar y que les permitiera retomar su amistad en el mismo punto donde la dejaron.


  Como las llamadas de momento no funcionaban, decidió probar con los mensajes:


  Eres una tozuda, rencorosa, pero TE QUIERO, más si cabe. No me importa. Aun enfadada, eres la mujer de mi vida. Por esto me gusta relacionarme con hombres, el nivel de tozudez no lo tienen tan desarrollado. Te extraño mucho, mi niña, no tengo a nadie a quien consentir. No me gusta pedir perdón y menos por mensaje. Dame la oportunidad de pedirte perdón en persona.


  


  Erika leyó el mensaje y sonrió por primera vez desde el sábado. Este Damián sabía cómo hacerlo.


  Ella también lo echaba de menos, más de lo que él se podía imaginar. Aquellos días sin él estaban siendo más que duros. Suspiro reconociéndose a ella misma que seguir con aquello era una tontería.


  Si lo que quería era estar con Damián, ¿para qué seguir haciendo aquel papel de indignada?


  Le envió un mensaje.


  Eres imposible y te odio. La próxima vez en tu vida que me mientas te corto las pelotas y entonces no te podrás relacionar más que con tu gato. Si tanto me quieres y me extrañas, ¿por qué no vienes y me llevas a comer, capullo?


  Damián leyó el mensaje y sonrió. Aquella era su chica. Lástima que llevarla a comer estaba en aquellos momentos fuera de sus posibilidades. A no ser que la llevara a un restaurante de esos que había leído en los que no veías absolutamente nada.


  Nada me gustaría más que llevarte a comer, pero tras tu desprecio sufrí una transformación y ahora soy como ese vampiro que tanto te gusta. Soy incapaz de ver la luz. (No es broma, estoy enfermo,) Ah, y no tengo gato.


  —Pero ¿qué coño? —soltó Erika al leer el mensaje. Y marcando su teléfono espero a que él le contestara.


  —Sabía que nombrarte al tal Cullen te haría reaccionar.


  —Idiota, ¿qué es eso de que estás enfermo?


  Damián le explicó lo que le estaba pasando y ella no se lo pensó dos veces. Mientras hablaban cogió su bolso y salió por la puerta en dirección a la casa de su amigo. Cuando llegó, él le abrió la puerta y su corazón se encogió. Estaba con una barba de cuatro días que endurecía su expresión. Sus ojos, cansados y rojos, apenas si podía abrirlos. Además, juraría que hasta había perdido peso.


  —Hola, enfadica —le dijo él a modo de saludo—. Se te ve preciosa.


  —Hola, tonto del haba. No puedo decir lo mismo, se te ve horrendo.


  —Gracias, siempre supe que tener una amiga era como tener un tesoro.


  —Pues ese tesoro te va a poner las pilas. Anda para adentro y cuéntame qué te pasa. ¿Cuántos días llevas así? ¿Has comido algo que no sean Lacasitos estos últimos días? Imagino que habrás llamado al médico, ¿verdad? ¿Sabes que necesitas una ducha?


  —Erika fue soltando aquella retahíla de preguntas mientras pasaba al comedor, seguida de un Damián cansado pero feliz. Su amiga, su gran amiga estaba de vuelta en su vida.


  Llegó tras ella al comedor y se tiró en el sofá.


  —Joder, nena, tú la abogacía la llevas en sangre. ¿Sabes cuantas preguntas acabas de disparar en tan solo un minuto?


  —Sí, y quiero respuesta a todas. Estoy esperando —dijo mientras se encaminaba a la nevera para cerciorarse de que estaba más que vacía, desierta.


  —Bueno, espero tener fuerzas. Veamos.... Llevo así desde el sábado después de ya sabes.... Claro que comí algo más que Lacasitos. Comí crema de cacao y un paquete de cacahuetes. Ah, y una pizza que fui capaz de pedir. No llamé al médico, sabes que no me gustan, a no ser que sea para tener encuentros sexuales con ellos, y... joder, ¿tan mal huelo?


  —Eres la hostia... ¿Y me avisas hoy miércoles?


  —Tengo que recordarte que lo llevo intentando desde el sábado y hasta hoy la señorita doña Ofendida no se dignó a contestar. ¡Joder, Erika! Ya te vale.


  —No me calientes, no me calientes... ¿Te recuerdo lo que hiciste el sábado? No, ¿verdad? Pues ni se te ocurra echarme nada en cara, que cojo la puerta y me voy. —Y agarrando su bolso añadió—: Ahora vuelvo. Voy al súper a conseguir que tu nevera tenga la función para la que fue creada.


  Cuando Erika volvió con la compra se lo encontró vomitando en el baño. Decidió llamar a su cuñado.


  —Pero ¿qué coño haces con el móvil? ¡Ni se te ocurra! Ya se pasará —gritó Damián al verla.


  —De eso nada. Voy a llamar a Darío y que él nos diga algo. Estos dolores de cabeza tienen que tener una causa y te juro que vamos a averiguarla. Quieras o no, tozudo.


  —Hola, cuñada. ¿Cómo estás?


  —Hola, Darío. Estoy en casa de Damián. Lleva desde el sábado con los ojos rojos, fuertes dolores de cabeza y vomitando. Estoy muy preocupada.


  —Está bien. Tranquila, me pillas de camino al hospital. Dime su dirección y en diez minutos estoy allí.


  


  —Ya está, Damián —le dijo ella acariciando su cabeza mientras este la mantenía fija en el váter, pues las náuseas no se le pasaban.


  —¡Joder, qué cabezota! ¿Para qué tuviste que llamar? Esto son unos días... Se pasa y punto. Además,


  ¿qué coño hace tu cuñado conmigo? Te recuerdo que es ginecólogo.


  —Bueno, pero te recuerdo que un ginecólogo también es médico. Y de momento nos vale.


  Llegó Darío. Damián estaba tumbado en la cama, con la habitación a oscuras. La luz le producía un terrible dolor ocular y hacía que su cabeza estallara en mil pedazos.


  —Hola, Damián. ¿Qué puedo hacer por ti?


  —Irte. Sabes que no soporto a los médicos.


  —Lo sé y creo que los médicos no te soportamos a ti. Pero no queda otra.


  Tras reconocerlo le dijo a Erika que mejor hablaban fuera.


  —Me estas asustando, Darío. ¿Qué pasa con Damián?


  —No me gusta lo que veo. No es mi especialidad, pero hay que llevarlo ya al hospital. Tiene que mirarlo un oftalmólogo urgentemente.


  Erika sintió que un nudo se le alojaba en el estómago. No podía ser que por su estúpido enfado Damián estuviese así desde el sábado y que ahora tuvieran que ir deprisa y corriendo. Si le pasaba algo nunca se lo perdonaría. Muy a regañadientes consiguieron llevarlo al hospital.


  Darío lo metió por Urgencias e inmediatamente fue atendido por Luis, el oftalmólogo de guardia.


  Después de una analítica, de mirarle los ojos por un montón de aparatos y de tomarle la tensión ocular, el equipo médico decidió que lo mejor sería ingresarlo para darle medicación y controlarlo.


  Si no disminuía la tensión ocular tendrían que intervenirlo de urgencia.


  En nada, Damián estaba instalado. Erika pensó que era mejor llamar a su madre e informarle de lo ocurrido. Discutió con su amigo sobre quién la llamaba. Su amigo se negaba, así que decidió que tenía que ser ella. Damián estaba imposible. Su mal humor crecía por momentos. Erika pensó que mejor llamar a su madre fuera de la habitación. A tal efecto salió. Hecha la llamada, se disponía a entrar cuando en la puerta se cruzó con Luis. Entró en la habitación y Damián seguía hecho un basilisco. Erika intentó poner algo de humor a tanta tensión.


  —¡Vaya, nene, cómo está de tremendo el doctor! De verdad que no hace falta que te enfades porque me mire más a mí que a ti.


  —¡Vete a la mierda! Y métete tus jodidas bromas donde te quepan.


  —Pero ¿de qué vas? ¿Qué pasó aquí en mi ausencia?


  —Déjame. Quiero estar solo, de verdad no necesito a nadie por aquí. Y dile a la puta enfermera que apaguen la luz, ¡joder! —bramó.


  Erika se quedó con la boca abierta. Pocas veces había visto a su amigo perder los papeles así.


  Cuando salió de la habitación para avisar a la enfermera, se encontró con que el doctor aún estaba en el control de enfermeras hablando con una de ellas.


  —Perdón, soy Erika, la cuñada de Darío. Tengo entendido que has estado visitando a mi amigo.


  —Hola —le contestó con una gran sonrisa—. Sí, soy Luis, el oftalmólogo que va a llevar el caso de tu amigo. Ya que estas aquí, ¿podríamos hablar?


  La hizo pasar a un despachito cercano al control de enfermeras y le indicó que tomara asiento.


  —Veras, Erika, la situación de Damián es grave. La tensión en sus ojos se ha disparado. Podemos hablar de un glaucoma, que si no se trata no tardara en dejarlo ciego. Sé que soy directo, pero es mejor saber a lo que nos atenemos.


  —Una cosa más. ¿Él lo sabe?


  Luis la miró y afirmó con la cabeza.


  —Lo siento, Erika. Tu amigo necesitara mucha paciencia y comprensión. Se enfrenta a una dura situación.


  Y diciendo esto salió del despacho y dejó tras de sí a Erika destrozada. ¿Que era muy duro? No, no era duro, era aún peor.


  


  


  


  


  Capítulo 15


  


  


  Cabizbaja llegó a la habitación. Antes de abrir la puerta respiró hondo, buscó en su interior la mejor de las sonrisas y encerró su dolor. Ahora solo importaba él. Entro y no lo vio. Escuchó ruidos en el baño. Primero pensó que estaría vomitando pero luego lo tuvo claro: Estaba llorando.


  Abrió la puerta y entro, encontrándose a un Damián abatido sentado en el suelo, llorando, asustado y desesperado. Se sentó a su lado y lo acunó en sus brazos. No sabía qué decir, qué se decía en aquellas situaciones. Por ello optó por acunarlo, intentar que le llegara su consuelo y que supiera que ella siempre estaría con él. En ese momento él comenzó a hablar entre sollozos.


  —¡Ciego! Erika, me estoy quedando ciego —dijo asustado y lleno de miedo.


  —Cariño, existe solución. Solo es una posibilidad. Entre los dos lo superaremos.


  —¡Y una mierda! —dijo mirándola enfurecido—. ¿Qué tengo que superar, el tener que decir adiós a mi carrera, a mi estilo de vida? ¿Tú de verdad crees que eso se supera? Prefiero morir a ser un ciego que necesite de todo el mundo. Joder, Erika, esto no me puede estar pasando a mí.


  Erika se tragó el nudo que tenía en la garganta y que no le dejaba ni hablar. Era tan difícil la situación que estaba viviendo que por momentos le pareció una pesadilla de la que tendrían que despertar.


  —Bueno, lo superaremos, lo afrontaremos, algo podremos hacer. Además, no estás solo y yo no estaré solo contigo. Estaré contigo porque te quiero, siempre te quise y siempre te voy a querer. —En ese momento Damián comenzó a reír a carcajadas. Ella lo miró estupefacta—. Pero ¿qué te pasa ahora? Esto es cosa de la medicación, ¿verdad?


  —Joder, nena, no soporto tu cursilería, pero en ocasiones me parto de risa con ella. Ven aquí, pequeña cursi.


  Y diciéndole eso se abrazó a ella. Estaba muy jodido, cierto, pero tenerla a su lado le daba fuerzas para todo.


  —Eso sí, que no se entere nadie.


  —Hecho. Por mí no hay problema. Avisaré a Darío para que no se vaya de la lengua. Pero ahora, vamos, acuéstate, necesitas descansar.


  La enfermera entró y le administró un sedante, para que tanto él como su ojo se relajaran y descansaran. El doctor les dijo que lo que mejor le podía ir era el reposo, el no moverse. Damián insistió en que ella se fuera a su casa, pero Erika tenía claro que de allí no la iba a mover nadie.


  Cuando vio que su amigo se había dormido, se sentó en el sofá del lado de la cama y se relajó un poco. Revisó sus correos, contestó los más importantes y le envió uno indicando a Amparo que aplazara todas las reuniones del día siguiente, porque ella se quedaría en el hospital durante todo el día.


  Después llamó a Javier y le contó que, aun teniendo el billete de avión para ese viernes, quizás si Damián no mejoraba lo anularía y dejaría que pasara una semana más. Sintió la tristeza de Javier en su voz, pero no le importó... Su prioridad en ese momento era su amigo y solo él.


  Damián se despertó y al mirar al sofá vio a esa mujer a la que quería con locura, allí acurrucada.


  ¡Estaba tan guapa! No pudo evitar sentir pena, porque era consciente de lo que todo aquella le haría sufrir. Quizás cometió un gran error en su pasado y tenía que haber elegido quedarse con el corazón que ella le ofreció. Pero ahora ya era tarde. Aunque solo él sabía que siempre estaría enamorado de ella, nunca lo admitiría y seguiría apostando por su amistad.


  Erika abrió los ojos y se encontró con la mirada cansada de Damián.


  —¿Qué pasa? Deberías de cerrar los ojos y descansar.


  —No, quiero mirarte y guardar esta imagen tuya. Si voy a perder la vista inevitablemente lo asumo.


  Seré el primer modelo ciego de la Historia, pero antes de ello quiero retener todas las imágenes que me fascinan. Y la tuya es la primera que quiero archivar para no olvidar.


  —Eres bobo. ¡Y luego soy yo la cursi!


  —Bueno, todo se pega, ya sabes. El que se arrima a un cojo al mes y medio cojea.


  —Vale, pues ¿sabes? Que me parece bien que aproveches lo que te quede de vista para almacenar cosas bonitas.


  —Además, tenemos una conversación pendiente.


  —No pasa nada, Damián. Mejor dejarlo y ya.


  —De eso nada. No quiero que ahora este puñetero problema tape la herida que se abrió entre nosotros. Te hice daño y eso no me gusta. Tú eres la única persona del mundo a la que nunca quise herir, y lo hice. Sin intención pero te herí. Y creo que te debo una explicación.


  —Pero Damián — le dijo ella mientras que se levantaba y ponía un dedo en sus labios—, no quiero hablar de ello. Me dolió, sí, me enfade mucho, pero ahora lo pienso y sé que lo hiciste con la mejor de las intenciones, que quizás fue lo mejor que pudimos hacer. Ahora solo quiero que sigamos juntos con nuestros problemas, con nuestras risas y nuestros momentos. No sabes lo que te eche de menos.


  —Gracias. Ni una milésima parte que yo, seguro —dijo él con una sonrisa, mientras la abrazaba.


  


  Siguieron hablando un rato hasta que él se volvió a dormir y ella respiró tranquila, pues, si había algo que no soportaba en este mundo, era estar enfadada con él. Aunque la preocupación seguía latente, no sería fácil si él se quedaba ciego. Todas las cosas cambiarían mucho. Cada vez estaba más convencida de que había llegado el momento. Por todos los lados recibía señales de que tenía que tomar decisiones.


  Ya estaba de nuevo medio dormida cuando oyó el sonido de un mensaje en su teléfono llamó su atención. Su corazón empezó a latir violentamente y se alojó en su garganta cuando comprobó que el mensaje lo enviaba Álex.


  Sintió miedo de abrirlo y leerlo. Sabía que lo más prudente sería no hacerlo, pero eso sería también cobarde. No podía dar la espalda a sus impulsos y a sus sentimientos. Ella había decidido jugar a su juego y muy a su pesar era lo que más quería en ese momento hacer.


  Abrió el mensaje y leyó detenidamente:


  Sé que no debería estar escribiendo este mensaje. Pero cuando volví ya no estabas.


  Ella pensó en contestar o ignorarlo, pero sus dedos tomaron vida propia.


  No teníamos mucho más que intercambiar. Fue lo más sensato.


  Esperó unos segundos, diciéndose a sí misma que él ya no contestaría.


  Lo más sensato hubiera sido no conocerte. Nada entre nosotros es sensato, pero ahora ya estamos inmersos en la locura. Y dime si tu cuerpo no está pidiendo a gritos tenerme dentro.


  ¿Cómo podía ser que el traidor de su cuerpo estuviera reaccionando ante aquellas frases y ya sintiera sus hormonas preparadas para una fiesta de sexo que evidentemente no llegaría? Ella no sabía qué contestar. No quería decirle que evidentemente así era, pero tampoco quería negarle y mentir. Por ello decidió no contestar, así sería mejor.


  Cuando iba a guardar el móvil este comenzó a vibrar. No se lo podía creer. Casi en un susurro contestó:


  —Sí, ¿dígame?


  —Estoy esperando tu contestación —dijo su voz ronca.


  —No sé qué tengo que contestar y este no es el momento.


  —Sí, claro que es el momento. Tú lo necesitas y yo lo quiero. Vamos a vernos. —Ella se quedó callada. A través de la línea telefónica solo se escuchaba su fuerte respiración—. Contesta, sigo esperando.


  —Sí —musitó ella—. Sí te necesito, pero no es el momento. Estoy en el hospital.


  Cuando Álex escuchó la palabra hospital todos los peores fantasmas acudieron a él. Su cuerpo se estremeció y quiso gritar.


  —¿Y qué haces en un hospital, Erika? ¿Qué te ha pasado?


  —Nada, a mí nada. Es Damián, mi amigo. Tiene problemas de salud y lo ingresaron esta mañana.


  —Espero no sea grave.


  —Bueno, no es grave, pero tampoco leve. Aún no sabemos nada con certeza.


  —Entonces te dejo que lo cuides, pero que sepas que queda algo pendiente.


  Erika no se creía lo que estaba a punto de decir, sin embargo lo dijo, al tiempo que se encerraba en un cuarto de baño.


  —No, no cuelgues. Necesito oír tu voz.


  Cuando Álex oyó aquella frase sonrió. Aquella mujer definitivamente superaba todo lo superable.


  —¿Solo es mi voz lo que necesitas? —Su voz sonaba caliente—. ¿Dónde estás ahora?


  —En un baño —dijo Erika a punto de desmayarse.


  —¿Estás frente a un espejo? ¿Qué llevas, falda o pantalón? ¿Llevas camisa?


  Ella tragó saliva y contuvo un suspiro de excitación, Ya no sabía lo que hacía, sentía fuego bajo su ropa interior.


  —Sí, estoy frente al espejo. Llevo falda y camisa. ¿Y tú?


  —Yo estoy tumbado en el sofá, desnudo. Has conseguido que tenga una enorme erección. Así que, nena, ahora quiero que cojas y poco a poco subas tu falda, pongas tu mano encima de tu braguita y te acaricies. Solo eso, ni se te ocurra tocar tu piel. Solo siente la tela junto a tu sexo y mójala.


  Erika comenzó a subir su falda poco a poco, intentando controlar una respiración que se le aceleraba. Cuando llegó a tocar su ropa interior sintió su calor. Ya estaba mojada.


  —¿Cómo estás?


  —Mojada, húmeda, ansiosa de más — dijo ella con un suave tono de voz a mitad de camino entre el susurro y el gemido.


  —Lo sé, cariño, lo sé. Por eso ahora ábrete un poco más, separa tu braguita y poco a poco ve introduciendo tu dedo. Piensa que ese dedo es el mío y que lo estoy moviendo haciendo circulitos y presionando tu clítoris. Empieza a notar ese espasmo que nace en tu interior y te presiona cuando el orgasmo está a punto de llegar. ¿Lo sientes?


  —Sí... Lo siento —dijo ella a punto de explotar, sintiendo que todo su cuerpo se preparaba para un orgasmo que llamaba a gritos. Sintió su dedo entrando y saliendo mientras imaginaba que era él quien la tocaba. Percibió su aliento y hasta su olor. Notó el ardor de su vagina, como sus espasmos apretaban estrangulando su dedo. Deseo por un momento que él estuviera allí para penetrarla, para romperla.


  Ella se dejó ir sabiendo que ya nunca más sería dueña de su cuerpo. Hasta en la distancia él era capaz de hacerla explotar, de hacer sentir que su cuerpo fuera como un tren a punto de descarrilar, sin frenos y a la deriva.


  —Adiós. Eres increíble —y después colgó.


  Cuando Erika cayó en la cuenta de dónde estaba, se sintió morir. Ni siquiera había cerrojo en la puerta. Podría haber entrado cualquiera y la habría sorprendido... ¡Qué locura! Se lavó las manos y salió silenciosa. Recorrió el pasillo y subió las escaleras todo lo deprisa que pudo. Se sentía culpable.


  Llegó a la habitación. Damián estaba despierto.


  —¿De dónde viene mi consentida?


  —He bajado a comprar unas revistas...


  —Muy amable, mientras pueda verlas...


  —Damián, no digas eso —dijo a punto de echarse a llorar.


  —Pero bueno, ¿qué te pasa...?


  —Nada...


  —Venga ya. Estoy a un paso de la ONCE pero aún no me he quedado gilipollas y a ti te pasa algo....


  Cuéntamelo inmediatamente —insistió con una sonrisa burlona.


  —Acabo de hacer una cosa horrible...


  —¡Ay, madre! Sorpréndeme.


  —Me acabo de masturbar en un baño público sin cerrojo.


  —¿Tú? —dijo Damián con los ojos muy abiertos—. Anda con la mosquita muerta. ¿Qué, te da morbo el hospital o tiene algo que ver un señor...? En fin, no sé cómo llamarlo...


  —Me conoces demasiado. Me ha llamado por teléfono y no he podido hacer más. Me he dejado llevar, me estoy volviendo loca —estaba llorando—, y tú aquí y mi novio en París. ¿Y yo? Yo me comporto como una...


  —No sabes cómo te envidio.


  —¿Sí? Pues no sabes cómo me odio —dijo ella consciente de que cada vez empeoraba más su situación.


  


  


  


  


  Capítulo 16


  


  


  Era viernes y la situación con Damián se había estabilizado algo. Por momentos se hundía y se deprimía. Habían tenido que controlarle algún ataque de ansiedad, pero poco a poco con su compañía y la del oftalmólogo Luis, que resultó mirar más al paciente que a la acompañante, su estado de ánimo mejoraba. Flirtear siempre puso a su amigo de buen humor.


  Los dolores de cabeza habían remitido y su tensión ocular estaba más o menos controlada. Cuando se enteró de que estaba planteando cancelar su viaje a París para quedarse con él, no lo consintió. Y la obligó a prometerle que se largaría a París y disfrutaría de la ciudad tal y como él mismo haría si tuviera la ocasión.


  Así que allí estaba ella con su maleta de mano. Había metido cuatro trapitos para pasar dos días y toda su preocupación, que pesaba muchísimo más de lo que podría contener cualquier maleta.


  Subió al avión, se sentó y suspiró pensando que ojalá aquel viaje le valiera para encontrar respuestas a preguntas que le daba miedo hasta formularse. Cuando el avión hubo despegado sacó su reproductor de música y, poniéndose los auriculares, se dispuso a escuchar algo que se había bajado.


  No pudo creer como allí, a tantos pies de altura, su cuerpo y su mente volaban a los brazos de Álex, mientras la canción de Malú comenzó a inundar sus oídos y todo su ser.


  Cada párrafo, cada letra de aquella canción describía lo que ella y su cuerpo sentían por Álex.


  Volvió a ponerla para escuchar aquella letra detenidamente.


  


  Ven a pervertirme con tus besos,


  con tus artes de maestro consumado.


  Prometo ser sumisa y obediente,


  abandonarme entre tus brazos.


  Ven a pervertirme con tus juegos,


  que quiero doctorarme en tus pasiones.


  Perderme en esos ritos tan prohibidos,


  que encarecieron inquisidores.


  Ven a pervertirme con tus frases.


  Dime palabras feas y atrevidas.


  Quiero contagiarme de tus vicios,


  merecerme tus caricias.


  Ven a pervertirme con tus juegos,


  que quiero doctorarme en tus pasiones.


  Ven a pervertirme con tus trucos


  de muchacho golfo y descarado.


  Ceder a tentaciones tan jugosas,


  perderme para siempre entre tus brazos.


  Y cuando esté muy escandalizada, susúrrame


  al oído que me amas.


  


  Diez veces escucho la canción. Cada vez que lo hacía más identificada se sentía con ella, hasta tal punto que el simple hecho de pensar en él hacía que se mojara.


  El avión aterrizó sobre la hora prevista y desde lejos vio a Javier esperándola. Allí estaba, tan guapo. En ese momento se sintió mal, sucia, rastrera. ¿Cómo podía estar pasándole aquello? Maldijo el día en que fue al estudio de Álex. Su vida hasta aquel preciso instante era una vida tranquila, feliz.


  Estaba a punto de casarse con un hombre maravilloso, que siempre la había apoyado y la había ayudado. Hasta aquel día creía que tenía todo lo que necesitaba para ser feliz. Pero cruzo aquella puerta y todo su mundo se removió.


  Allí estaba Álex, entrando en su vida como un elefante en una cacharrería, pisando sin piedad todas sus creencias, todo lo que ella pensaba que necesitaba para ser feliz. Y en un momento le demostró que nunca había sentido su cuerpo tan vivo, tan deseoso de ser amado. Nunca había sentido la intensidad de un orgasmo atravesándola como si de un tsunami se tratara. Por ello ahora, a tan solo dos semanas de su boda, necesitaba decidir qué hacer con su vida. Lo conocía poco pero aun así era suficiente para saber que era un hombre que vivía atormentado. Por alguna razón que ella desconocía era un hombre frío, sin sentimientos. Sumida en sus pensamientos, cuando se dio cuenta estaba en brazos de Javier.


  —Hola, mi pequeña. No sabes cuánto te he extrañado. Esto está siendo muy duro y saber que no te tengo cerca lo hace más insoportable todavía —dijo mientras la abrazaba y se la comía a besos.


  —Cariño, lo sé —contestó una Erika poco convincente—. Esto está siendo duro para todos, pero pronto pasará, no te preocupes.


  —Pequeña, ¿todo va bien?


  —Sí. ¿Por qué lo preguntas? Será el vuelo y el cansancio.


  —¿Qué tal está Damián?


  —Allí me lo he dejado. No creas que me he venido tranquila —dijo ella, que había encontrado la excusa perfecta para no tener que disimular.


  —Eso será. ¡Qué ganas tengo de que pase todo esto, la boda, y ya nuestra vida se normalice!


  Erika sintió un nudo en el estómago y un sabor a hiel en su garganta después de oír aquella frase de Javier. ¿Cómo iba a salir ella de todo aquello causando el menor daño posible? Bajaron al parking del aeropuerto y cogieron el coche para dirigirse al hotel donde él estaba alojado.


  —Cariño, ya verás, el hotel es impresionante y además es la semana de la moda. Todas las modelos están alojadas en él y aquello es un vaivén continuo de gente. La relaciones públicas del hotel me dio dos entradas para acudir mañana a uno de los desfiles más importantes. Y espero que nada ni nadie nos impida ir.


  —Genial. Estoy emocionada. ¿Y esta tarde qué tienes preparado? —dijo contenta, intentando que su tono denotara alegría y entusiasmo, aunque no estaba muy segura de conseguirlo.


  Siguieron hablando animadamente. Él no paraba de hablar de su proyecto, de lo bien que estaba resultando todo, de lo emocionado que se sentía. Y ella le contó la posibilidad de que Damián pudiera quedarse ciego, de lo que habían vivido esos últimos días y de cómo todo aquello afectaría a la vida de su amigo.


  Llegaron al hotel y, la verdad, la recepción parecía la boca del metro en hora punta. Todo era un ir y venir de gente corriendo. De repente, cuando se acercaron al ascensor, sonó el teléfono de Javier.


  —Cariño, adelántate. Toma la tarjeta, no te pierdas —dijo con una sonrisa.


  —Vale, voy duchándome. No tardes. —Erika sintió alivio. Al menos podría estar un rato sola.


  Cuando se encontraba ya en el ascensor a punto de darle al botón para subir a la habitación, llegó corriendo una chica que parecía modelo. Se coló casi cuando se cerraban las puertas. Ella era alta y guapa, pero a Erika lo que más le llamó la atención fue cómo la miró. Erika sintió un escalofrío. No se explicaba por qué aquella mujer la miraba así. Es más, sabía que la había visto en algún lado, pero no recordaba dónde.


  Llegaron a su planta bajo la atenta mirada de aquella mujer tan extraña y salió deprisa. La miró de reojo y le pareció comprobar que en sus labios se apreciaba una sonrisa estúpida, que no sabía a cuento de qué venía.


  


  


  


  


  Capítulo 17


  


  


  Erika llegó a la habitación y cogió su móvil para llamar a Damián, mientras iba sacando de la maleta lo que se pondría para salir a cenar y preparaba la ducha.


  —Hola, ¿cómo está mi enfermo?


  —Hola, Nanabanana. ¿Ya estás en la France?


  —¿Nanabanana? ¿Tú sabes el tiempo que hace que no me llamabas así?


  —Claro, desde que pasamos a Secundaria, te salieron las tetas y tus caderas te quitaron la forma de banana que tenías.


  —Eres idiota, pero me ha hecho ilusión recordarlo. ¿Cómo estás?


  —Pues en estos mismos momentos en mi casa, tumbado en mi sofá y lo más parecido a en la gloria que se puede imaginar —dijo mientras soltaba una carcajada.


  —¿En casa? ¿Quién está contigo? No hagas locuras y cuídate.


  —Ya está la abogada haciendo el tercer grado. Sí, en casa. No, no estoy solo y sí, estoy más cuidado que en el hospital. Me cuida cierto medico buenorro que no pudo soportar mi marcha y buenamente se ofreció a regular mi tensión arterial.


  —¡¡Luis!! Hostia, nene, eres tremendo. Lo tuyo no tiene nombre. ¿Y qué pasa con el enamoramiento del camarero?


  —¡¡Ay, chica!! ¿Por qué conformarme con uno si me puedo comer dos? Además, de eso creo que tú tienes un traje.


  —Capullo, no es lo mismo.


  —No, claro. Te vas a casar con uno y te estás follando como una loca al otro. No es lo mismo, tienes razón.


  —Joder, Damián, no es el momento de tus bromas. Estoy muy jodida y lo sabes —dijo algo molesta


  —. Ahora no puedo hablar. Javier está a punto de subir y ahora mismo nos vamos a cenar.


  —Está bien, no te enfades. Solo quería ponerte rabiosa, pero no enfadada. Cuando vuelvas hablamos. Adiós, Nanabanana.


  —Adiós, idiota.


  Colgó el teléfono y se dirigió a la ducha, a ver si se calmaba. Ya dentro oyó la puerta de la habitación cerrarse. Le dio al agua fría a ver si se espabilaba y se sentía mejor para poder disfrutar de la velada.


  Cuando se hubo vestido, minifalda negra, medias de fantasía y una blusa que dejaba al descubierto buena parte de su espalda, se miró al espejo. No estaba mal. Con aquella nueva disposición salió al encuentro de Javier. Lo encontró discutiendo por teléfono junto al balcón de la habitación. El hotel era muy céntrico y desde el mismo balcón se podía divisar el Arco de Triunfo. Un Javier bastante enojado colgó y se dirigió hacia ella.


  —Estás preciosa, cariño. Disculpa, pero es que todo va bien y a momentos se complica de tal manera que parece que se va todo al traste.


  Ella sonrió y los dos salieron de la habitación para dar una vuelta por París antes de la hora de cenar. Quien los viera desde fuera diría que eran una pareja más de enamorados paseando por la Ciudad de la Luz, pero...


  


  Álex y Rebeca llevaban en París desde el miércoles por la mañana. No tenían tiempo ni de respirar, todo era una locura. Las pruebas de fotografía, las largas sesiones para el catálogo. Cuando Álex llegaba al hotel se encontraba exhausto y tenía ganas de bien poco. Estaba tan agotado que lo único que le permitía su cuerpo era ducharse, cenar algo rapidito y dormir. Así que estaba agradecido, pues no tenía tiempo para pensar ni para soñar con Erika. Aún era capaz de tener una erección recordando su última conversación telefónica. Con un poco de suerte, pasada esta semana sin verla y sin oírla podría hacer que su mente y su cuerpo la fuera olvidando y dar por zanjado un juego que no creía que le trajera nada bueno. Tanto trabajo además le había permitido no tener ni tiempo de hablar con Rebeca, tan solo un par de veces en alguna sesión de fotos y solo de temas profesionales.


  Se sentía agotado. Al día siguiente seria el día del gran desfile y quería bordar aquel trabajo, que estaba seguro que lo catapultaría al éxito que hacía tiempo buscaba al otro lado de la frontera. Lo tenía todo prepararlo, nada podía fallarle, ni siquiera su concentración. Por eso aquella noche pidió la cena en la habitación. Prefería estar solo, no distraerse con nada ni con nadie. Cuando estaba a punto de darse una ducha alguien comenzó a aporrear la puerta como si le fuera la vida en ello.


  Con cara de fastidio fue a abrir. No sabía quién podía ser. El servicio de habitaciones imposible, aún quedaba una hora para que vinieran. Abrió la puerta y puso cara de fastidio cuando vio a Rebeca allí plantada con cara de muy muy pocos amigos.


  —Joder, Rebeca, no es un buen momento. Quiero descansar, pegarme una ducha y cenar tranquilo.


  Y solo a ser posible.


  —¡Qué desagradable eres, de verdad! Te bastas tú solito, chico.


  —Sí, pero, por más desagradable que soy, tú no te cansas.


  —Bueno, tenemos una conversación pendiente y no puedes estar huyendo de mí siempre.


  —Te equivocas. No creo que tengamos ninguna conversación. No huyo de ti, mejor usa el término


  «paso de ti».


  Ella sonrió cínicamente y poco a poco se fue acercando a Álex, que se había apoyado en el borde de la mesa. Cuando estuvo frente a él a una distancia en la que sus respiraciones se chocaban, con voz de ronroneo le dijo:


  —Cariño, tú nunca pasaras de mí, mal que te pese. Sabes que hay una parte de ti que pide a gritos mis atenciones. Y en cuanto a esa conversación, ya llegará el momento, créeme. Y diciendo esto puso la mano en su entrepierna, mientras que unía sus labios con los de él. Álex la rechazó de un empujón.


  —¡Que me dejes, joder! —Y pasándose la mano por el pelo se alejó de ella.


  Rebeca no pudo con la rabia que le produjo ser rechazada. Entre ella y Álex no había ningún tipo de relación más allá de lo sexual ,por ello nunca en aquellos cinco años él la había rechazado; al revés, siempre la había buscado para ahogar en ella su frustración y sus miedos. Pero ahora tenía claro que la presencia de aquella niñata en la vida de Álex estaba empezando a cambiar muchas cosas entre ellos. Por ello se volvió furiosa y le espetó:


  —Sabía que ver a la mojigata esa en el hotel no era fruto de la casualidad. Has tenido los santos cojones de traértela. Eres un gilipollas de los grandes —le dijo bramando.


  Álex quedo desconcertado al oír las palabras que ella le decía gritando. ¿A qué se refería con eso de que ella estaba en el hotel? Él no le dijo ni siquiera que vendría a París.


  —¿De qué hablas, joder? No tengo ni idea de lo que estás diciendo. Eres una puta histérica y lo mejor es que te largues de aquí.


  —Sí, me voy, pero que sepas que esto no queda aquí. No te desharás de mí con tanta facilidad, tenlo por seguro.


  Rebeca salió de la habitación pegando un gran portazo y dejando a un Álex confundido por la noticia de que Erika estaba en París y en aquel mismo hotel. Desechó la idea. ¿A qué santo? Rebeca estaba cada día peor, tendría que ir mirando qué hacer con ella.


  


  Javier y Erika entraban en Benoit, uno de los restaurantes de moda más lujosos de todo París.


  Fueron recibidos por un señor mayor vestido con un impoluto y refinado traje negro que estaba claramente a la altura del lugar. Complementando su vestimenta llevaba una camisa blanca con una elegante pajarita. Javier y él hablaron durante unos minutos. Erika estaba absorta mirando con curiosidad cada detalle que decoraba con distinción el lugar. El mismo señor que les había recibido les condujo a un lugar reservado del local.


  Erika se quedó sorprendida de la elegancia de toda la estancia. El salón donde les habían conducido era un pequeño espacio con una decoración belle é poque. El techo tenía pinturas y daba a la sala un efecto abovedado. Sus paredes estaban recubiertas de madera y de ellas colgaban cuadros que hacían de aquel salón un lugar íntimo y acogedor.


  Las butacas rojas puestas a los lados de elegantes mesas vestidas con manteles blancos y compuestos por una vajilla grabada en oro en cada plato y en cada cubierto. Con galantería retiraron sus abrigos y se dispusieron a pasar una velada tranquila y agradable.


  Aquella noche, después de pasear por París con él, parecía que la calma poco a poco volvía a su espíritu. Sabía que lo mejor era renunciar a la locura en la que se había sumergido aquellas últimas semanas y retomar su vida, ahora que aún estaba a tiempo. Pidieron manjares regados con champagne del mejor, que se subió a la cabeza de Erika de manera inmediata.


  Cuando llegaron al hotel, se metieron en la cama. Javier se le acercó ronroneando y ella por un breve espacio de tiempo se planteó rechazarlo, pero no lo hizo. Dejó que las manos de Javier recorrieran su cuerpo, exploraran su deseo. Ella, sin poderlo evitar, notó que su cuerpo tomaba el control. En su pensamiento se dibujó la cara de Álex y algo se apoderó de ella. Antes de que Javier se diese cuenta estaba debajo de ella. Esto lo excitó y extrañó a partes iguales. Pensó en el champagne de la cena y sonrió mientras sentía que su miembro a punto de explotar se rodeaba de carne latente y húmeda. Él cerró los ojos y gimió. ¡Dios, era fabuloso! Ella se movía encima de él y no podía dejar de pensar en aquel hombre a quien le había dado permiso para ser el dueño de su placer, de sus orgasmos. Sentía sus manos, su voz, sus órdenes, y hasta lo sentía moverse dentro de ella. En aquel momento dos lágrimas rodaron por sus mejillas, causa de su desesperación, de su vergüenza, de la frustración causada por la necesidad sin límites que su cuerpo tenía de una persona que jamás podría ser suya. En un tiempo escaso él llegó a uno de los orgasmos más arrebatadores e intensos que jamás tuvo en su vida. Lo vio gimiendo y corriéndose en el mismo instante en el que paró.


  Javier se durmió pensando en que después de todo aquella separación tenía cosas buenas y potentes.


  Erika, sin embargo, era incapaz de dejarse llevar por Morfeo. Estaba indignada por su comportamiento. Sabía que no tenía que haberse acostado con él y no volvería a ocurrir hasta que tomara una decisión firme e inamovible.


  


  


  


  


  Capítulo 18


  


  


  A la mañana siguiente, cuando Erika despertó, el lado de la cama de Javier estaba vacío. En su lugar encontró una nota.


  Pequeña, tuve que salir temprano para solucionar unos temas. Dormías tan plácidamente que no quise despertarte. Te quiero. Volveré a recogerte para ir al pase de modelos. Sigo saboreando tu despertar de anoche.


  Se estremeció y sintió nauseas al leer sus palabras. Ahora sí que la estaba liando.


  A las doce estaban sentados en la segunda fila de sillas colocadas a ambos lados de la pasarela.


  Erika alucinaba con la de gente famosa que veía a su alrededor. Se puso nerviosa y hasta colorada al comprobar que en la fila de delante, a dos sillas a la derecha, estaba sentado ni más ni menos que su idolatrado David Gandy. Ella adoraba a aquel hombre, y verlo allí de carne y hueso la puso con el corazón latiendo a todo meter. Si en las fotos era guapo, al natural era bocado de dioses. Tembló cuando él se giró buscando a alguien y su mirada azul intensa chocó con la de ella, que lo miraba alelada. Apreció una ligera sonrisa en la comisura de sus labios y hasta le pareció que le hacia una breve inclinación de cabeza.


  La luz se hizo tenue y la música comenzó a sonar. Se quedó clavada y sin respiración cuando al mirar al lugar donde estaba la prensa que cubría el evento lo descubrió. Allí estaba Álex, con su pelo medio alborotado, su suéter negro y sus vaqueros desteñidos, cámara en mano, fotografiando todo lo que allí acontecía.


  Lo miró tan fijamente que acabó sintiendo su mirada. Levantó la cara de su cámara y miró hacia donde ella estaba. Sus miradas se cruzaron y, a pesar de la distancia, ambos sintieron un ramalazo de corriente en la espalda.


  Los desfiles continuaron y todas las féminas del lugar aplaudieron y babearon cuando Andrés Velencoso salió a escena en un desfile de bañadores que dejaba poco a la imaginación y mucho a la grata tarea de admirar un cuerpo como el que tenía aquel


  pedazo de hombre. La desconcentró en tan libidinosa tarea el móvil de Javier, que se había puesto a vibrar como si no hubiera mañana. Ella lo miró enfadada. Ni siquiera allí era capaz de apagarlo. Este se disculpó y salió a devolver la llamada a su socia.


  Al rato, un Javier contrariado regresó para comunicarle que un problema con la empresa de construcción que estaba llevando a cabo el proyecto le hacía tener que ausentarse sin remedio. Y otra vez como era de costumbre él ponía su trabajo por encima de cualquier cosa. Erika ni le contestó.


  El desfile terminó y todos se fueron levantando para salir. Una vez en la puerta, quiso morir cuando un educado David Gandy le cedía el paso a la vez que con su voz grave le decía.


  — The beautiful miss, first.


  — Thanks —es lo único que pudo decir.


  Casi tiene un orgasmo allí mismo al oír su voz. Definitivamente aquel hombre era su fantasía. Pero tan alucinaba andaba que no se dio cuenta de que una mano la agarró de la muñeca y tiró de ella bruscamente, sacándola del gentío.


  Se volvió un poco desconcertada y, al darse cuenta que era Álex quien posesivamente tiraba de ella y la llevaba a rastras por los pasillos, se sintió perdida. Después de tanto hombre potente, era lo que le faltaba a su poca resistencia. Llegaron a una puerta y pararon enfrente. Él la miró a los ojos en el instante en que abría la puerta y los dos se perdían dentro. Y allí estaba ella de nuevo aprisionada contra una puerta y con Álex devorando su boca como si fuera un indigente, como si sus labios fueran lo primero que comía desde hacía días.


  No pensaba acercarse, pero no sabía identificar lo que pasó por su cabeza cuando la vio hablando con David Gandy.


  La empotró y dejo caer el peso de su cuerpo sobre ella. Se dejó llevar por aquel deseo loco, incontrolado y devorador que sentía por ella. La fue besando dejando que su aroma impregnase sus fosas nasales y su erección creciese, ansiando estar dentro de ella. Pero por primera vez necesitaba más de ella y eso le asustó.


  Acarició su cuello suavemente y notó que la piel de ella se erizaba al paso de sus yemas, bajando desde su cuello hasta su clavícula. La oyó suspirar cuando arrancó su camisa y todos los botones se desperdigaron por el suelo, mientras que abordaba con sus manos aquellos pezones duros que reclamaban atención inmediata.


  Bajó lentamente a su pezón. Sabía que estaba causando en ella una corriente eléctrica alterna en toda su espina dorsal, que subió de voltaje cuando su boca atacó el pezón, mordiéndolo al tiempo que con su lengua lo relajaba fugazmente.


  Sonrió cuando abandonó el pezón y ella protestó con un gemido. Siguió bajando más hasta que sus manos se metieron por debajo de su falda y comprobaron satisfechas que su ropa interior estaba más que mojada. La apartó e introdujo dos de sus dedos dentro de ella. Los movió en círculos notando como ella se arqueaba de placer y como gimió una negativa cuando él los sacó de golpe.


  Erika creyó morir de deseo cuando él sacaba los dedos de su interior y los llevó a su boca para saborearlos. Entonces dijo:


  —Nena, soy adicto a tu sabor. Es el sabor más excitante que jamás degusté.


  Erika comenzó a mover sus caderas buscando contacto. Al mismo tiempo, con sus manos torpemente desabrochó sus pantalones y liberó su miembro, que estaba más grande y duro de lo que recordaba. Casi le rompió la camiseta y sintió su pecho desnudo sobre su piel. Sintió un tirón y supo que él había arrancado su ropa interior. Con un movimiento certero la penetró violentamente, mientras ella lo rodeaba con sus piernas.


  Notó sus embestidas y sintió los dedos de Álex clavándose en su trasero. Su boca devoraba la suya como se devora un último suspiro. Las embestidas eran brutales, le producían un dolor placentero que la tenían al borde del estallido en cada golpe de cadera.


  —Me vuelves loco.


  —Álex, no aguanto más. Me corro.


  —Hazlo, nena, hazlo. Córrete y arrástrame contigo. Recuerda, soy tu dueño y ese orgasmo me pertenece.


  Erika se dejó llevar loca de placer, no había rincón de su cuerpo que no sintiera el orgasmo que la envolvió y la enloqueció. Él la empaló un par de veces más allá de lo permitido y notó como flaqueaban sus piernas, que no eran capaces de sostenerlos más.


  Los dos estaban sudorosos y con sus respiraciones aceleradas, cabizbajos, siendo conscientes por primera vez de la envergadura del juego. La depositó en el suelo lentamente y volvió a besar sus labios, pero esta vez de una forma dulce, pausada, de una forma que hizo que Erika sintiera una presión en su pecho que no la dejó retener una lagrima que escapaba de sus ojos. Álex le secó la lágrima con su pulgar y luego lo chupó.


  —Lo siento, soy adicto a tus fluidos —dijo sonriendo.


  Se dejaron caer al suelo. Él le pasó un brazo y la rodeó. Ella apoyaba su cabeza en su pecho. Lo acarició y pudo ver que justo encima del corazón llevaba un nombre tatuado: Lucía. Quiso preguntarle, pero se dijo que no era el momento. Quizás más adelante lo intentaría.
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  Siguieron allí abrazados un largo rato, cada uno perdido en sus pensamientos. Los de Álex volaban muy lejos, hacia cinco años atrás, cuando su vida era tranquila y consistía en amar y ser amado.


  Viéndolo ahora era bastante difícil creerlo


  —Imagino que te estarán esperando —dijo de momento Álex, al tiempo que depositaba en su pelo


  un dulce y tierno beso.


  —La verdad es que no. Javier tiene problemas en el trabajo y tuvo que salir. No sé ni cuánto tardará en volver —dijo una Erika pensativa—. Prometió enviarme un mensaje para avisarme.


  —¿Conoces París?


  —Sí, claro, sobre todo los sitios más turísticos. De vez en cuando nos dejamos caer por aquí. ¿La conoces tú?


  —Sí, hace unos años París me acogió. Conozco rincones que difícilmente salen en las guías para turistas —dijo un Álex relajado, por primera vez viendo aquellos días desde la distancia. Era la primera vez que aquel recuerdo no le rasgaba por dentro.


  —Venga, si eres capaz de arreglar el desastre que hice con tu ropa, te invito a una baguette en el mejor bar de toda la ciudad.


  Y diciendo esto se levantó y ofreciéndole su mano la ayudó a levantarse.


  Erika arregló su ropa como pudo y agradeció que el abrigo rojo que llevaba, con lo demás... poco se podía hacer, pero le gustó la sensación de libertad que se sentía sin ropa interior. Aquello le hizo sonreír. Aquella parte le encantaría a su amigo Damián, sin lugar a dudas.


  Eran las dos de la tarde cuando salieron a las calles de París. Álex buscó una estación de metro.


  Cogieron un vagón que les dejó en la parte más vieja de la ciudad, junto al Barrio Latino, un lugar reservado para los artistas y los parisinos de toda la vida.


  Pasearon por sus calles antiguas y bajaron hasta orillas del Sena. Entraron en un local. «Es bastante cutre», pensó Erika.


  — Bonjour —dijo Álex en un francés que hizo que a ella le pareciera mucho más atractivo y sensual que nunca.


  — Bonjour, mon ami!


  —Hola, amigo. ¿Cuándo volviste? Y veo que esta vez acompañado de una bella mujer.


  —Sí, Pedro, esta vez parece que todo es diferente.


  —¿Como siempre? ¿Te pongo lo mismo?


  —Sí, que sean dos de esas especialidades tuyas y dos cervezas. Álex se volvió hacia una Erika a la que no había soltado de la mano en ningún momento.


  —Espero que te guste lo que he pedido. Te puedo asegurar que es lo más auténtico que podrás saborear a este lado del Sena.


  —Seguro que me gustará —sonrió picarona—. Hasta ahora nada de lo que me has dado me ha desagradado. ¿Por qué tenía ahora que ser diferente?


  Álex le devolvió la sonrisa mientras cogía las baguettes que Pierre le tendía, las cervezas, y le pagó deseándole suerte. Anduvieron un poco y se sentaron en un banco mirando al Sena, dispuesto a saborear aquel manjar.


  Durante un buen rato comieron y bebieron mientras hablaban de cosas triviales. Ninguno de los dos estaba dispuesto a tocar temas dolorosos que no querían que estropearan el momento. Terminaron y continuaron camino por el barrio de Montmartre. Las calles estaban llenas de pintores anónimos.


  Muchas de las pinturas eran verdaderas obras de arte que nunca estarían colgadas en la pared de ningún museo, pero que quizás algún turista compraría. Se tomaron un café en una terraza y disfrutaron de una improvisada actuación de unos bailarines de tango.


  —¿Te gusta bailar? —le preguntó Álex.


  —La verdad que soy muy pato, pero también es cierto que lo que más importa es tener una pareja de baile que te sepa llevar.


  —Pues entonces no hay problema. Yo sé bailar bastante bien y te sabría llevar.


  —¿Sabes? —Ella sonrió—. En algún sitio leí que no te debes fiar de los hombres que saben bailar.


  —Pues aciertan. De mí no te deberías fiar.


  —¿Está lloviendo? —dijo Erika extendiendo la mano.


  —Serán cuatro gotas. —La lluvia arreciaba.


  —Creo que será mejor que nos vayamos.


  No les dio tiempo. Corrieron sin saber dónde meterse. El agua les empapaba sin remedio, hasta que encontraron un hostal donde alquilaban habitaciones. Si el bar anterior a Erika le pareció cutre, es difícil saber qué le parecía la habitación a la que subieron corriendo. Se quitaron la ropa mojada y la dejaron encima de los radiadores, esperando que se pudieran secar algo en el tiempo que estuvieran allí.


  —¿Y ahora qué? —dijo Erika nerviosa mientras se sentaba junto a Álex, que estaba allí desnudo tumbado en la cama y con una erección que empezaba a apuntar maneras.


  —Bueno, podemos jugar al parchís, podemos dormir o ver la tele —dijo él en tono burlón.


  —Si es lo que quieres...


  Él se incorporó y, cogiéndola de la cadera, la arrastró encima.


  —Sabes que me vuelves loco y creo que a mi cuerpo no le avergüenza demostrártelo. Túmbate, te voy a mostrar algo que cierta parisina me enseñó.


  Ella se tumbó boca abajo. A pesar de sus reparos él aparto su melena a un lado y comenzó a masajear su cabeza. Una relajación total comenzó a invadir todo su ser mientras los dedos de él improvisaban una danza y se enredaban en su pelo. Suspiró cuando aquellos dedos se alojaron en su cuello y comenzaron una sucesión de movimientos encadenados. Poco a poco, sus manos recorrieron todo el cuerpo de Erika, milímetro a milímetro. Ella podía sentir cada rincón de su piel, como si lo estrenara.


  Después notó que su miembro se posaba en su espalda y comenzaba un roce lento, tortuoso, hacia algún lugar de su cuerpo donde sabía que sería gratamente recibido. Un reguero de gotas de semen se iba depositando a lo largo de su columna vertebral, como recordando un camino que nunca jamás querría olvidar. Erika no respiraba, esperando sentir toda esa dureza dentro. Casi al mismo tiempo sintió que una lengua trazaba el mismo recorrido.


  Al llegar a su trasero, comenzaron a trabajar los dientes. Mil mordisquitos que la hicieron retorcerse más de placer que de impresión y un par de lengüetazos la estremecieron con más placer que miedo. Nunca había barajado la posibilidad de tener sexo anal. Si él se lo pedía ella no se podría negar.


  Sin darse cuenta, Erika estaba a cuatro patas sobre el colchón. Se escuchó un gemido de dolor mezclado con placer cuando el metió su dedo y suavemente comenzó a moverlo, mientras su lengua ya hacía camino hacia una vulva temblorosa.


  No quería correrse, aún no. Quería sentirlo dentro. Era lo que había prometido, ese miembro duro sobre su espalda. Lo quería, pero fue más fuerte que ella. De repente sintió la punta de su lengua rozando una vez más su hinchado clítoris y la explosión fue inminente, gigante, sin supervivientes.


  Tardó varios segundos en reaccionar. Lo hizo Álex por ella. La volteó en la cama y, antes de que pudiese recuperarse, la embistió dándole aquello que había prometido. Erika volvió a sentir que su cuerpo se excitaba, pero antes de poder culminar, él salió y entró en su boca. Perfecto. Ella estaba otra vez muy caliente. Lamió y succionó para poder devolverle todo el placer que él le estaba dando.


  Álex se corrió casi inmediatamente y Erika por primera vez en su vida tragó hasta la última gota con veneración. Él se dejó caer junto a ella.


  —Te necesito en mi vida —susurró Erika.


  Y esas palabras activaron la alarma dentro de Álex. Se incorporó sin decir nada y se fue al baño.


  Erika sabía que no debía haber dicho aquella fatídica frase, pero se le escapó sin poder evitarlo. No sabía lo que le había pasado.


  —Erika, no puedes sentir lo que acabas de decir —le dijo con una voz grave mientras salía del baño malencarado.


  —Lo sé, pero lo siento y aunque no lo diga lo seguiré sintiendo. Si quieres lo ignoro, pero eso no cambiará nada.


  —Mira, no te convengo. Para mí solo es importante el sexo. —Mientras lo decía se lo cuestionaba y se enfurecía aún más—. No debes sentir nada de eso por mí, por tu bien.


  —En primer lugar, eso lo decido yo; en segundo lugar, yo creo que tú sientes lo mismo. —Ella también comenzaba a estar enfadada.


  —No tienes ni idea.


  —No lo entiendo. —De verdad, Erika no entendía nada, o no quería entenderlo.


  —Pues entonces no hables, no es necesario. Nos vemos, follamos y punto. Quítate de la cabeza tantos pájaros que no nos van a llevar a ninguna parte. —Álex estaba fuera de sí. Antes de decir estas palabras ya se había arrepentido, pero no lo podía remediar, no podía dejar que sucediese.


  —¿Es por el nombre que llevas tatuado en el corazón? ¿Quién es Lucia? —Tenía que preguntarlo, le quemaba en los labios.
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  —Eso.... es algo que no pienso compartir contigo. De verdad, lo siento si te confundió mi actitud. —


  Álex se había transformado—. Me voy. Tomate tu tiempo, la habitación está pagada hasta mañana.


  Salió y cerró la puerta. Mientras bajaba por las escaleras pensaba que iba a estallar de lo furioso que estaba. Había sido débil. Una vez más, había caído. Una vez más no había podido resistirse al verla. Ya ni siquiera se lo creía él, cuando se lo volvía a prometer. Era un mierda. Desde luego no le extrañaba que lo trataran así las mujeres.


  Su cabreo le llevaba al mismo callejón de siempre, ese cuyo mobiliario urbano le impedía olvidar un pasado, ese pasado que había hecho de él un ser despreciable.


  Tenía que conseguir no acercarse a ella. Prometérselo de nada valía, tenía que conseguirlo.


  Anduvo por las callejuelas de un París mojado que presagiaba una tormenta que no desentonaba para nada con la que en esos instantes se desencadenaba en sus entrañas. Anduvo ausente de todo lo que sucedía a su alrededor.


  Sus pasos le llevaron frente a uno de los cafés más antiguos de París. El local era oscuro, con una barra al fondo. El esqueleto de hierro de las mesas sujetaba trozos de mármol blanco que, junto a su escasa luz, daban al local un aspecto lúgubre. Álex se dirigió a la mesa más alejada y dejó su mirada fija en una pareja que se regalaba besos y confidencias entre risas y café. No pudo evitar que aquella imagen le atormentara, más de lo que ya estaba. El recuerdo de un tiempo ya muy lejano en su conciencia le dolía, por lo que pudo haber sido y no fue.


  Una voz que correspondía a la encargada de aquel tugurio le sacó de sus pensamientos.


  —No se deje engañar, joven. Aquí en París nada es lo que parece. —Sin ninguna prisa, Álex giro su atención hacía aquella mujer que le hablaba, una mujer entrada en años, con algunos kilos de grasa acumulados en sus caderas y una mirada hastiada que hacia juego con su aspecto desordenado—.


  ¿Café?


  —Sí, gracias —musitó un Álex cansado y sin fuerzas.


  En breves instantes tenía ante sí una taza de café humeante y la voz de aquella mujer que volvió a sus oídos.


  —Créame, no sé por qué la gente se empeña en considerar a París la Ciudad del Amor. En los 30


  años que llevo trabajando en las noches de este antro pude contemplar el doble de rupturas que de escenas como aquella. Sé de lo que hablo cuando le digo que París es la ciudad perfecta para sufrir por amor. —Álex ni contestó, solo asintió. No tenía ganas de entablar conversación con nadie, pero aquella mujer confirmaba lo que ya hacía años pensaba sobre el amor y la traición.


  


  Erika se vistió despacio, llorando desconsolada. Lloraba porque había vuelto a ser una estúpida una niñata que se pensaba que la vida era una película de Disney. Pero sobre todo lloraba porque aquella frase que había desencadenado todo era real, lo necesitaba en su vida. Y ahora que él había salido de ella de un portazo no encontraba el aire suficiente para seguir respirando.


  Cuando salió a la calle no le importó que estuviera lloviendo a cántaros. Comenzó a caminar sin rumbo. No le importaba nada, solo era consciente de su estupidez, de en qué había convertido su vida en esos últimos meses y en todo lo que le quedaba por venir. Cuando llegó al hotel después de andar y andar estaba exhausta y empapada. En la puerta se encontró con la mujer a la que había visto el día anterior en los ascensores y notó otra vez su mirada. Antes de que pudiese coger el ascensor, se abalanzó sobre ella y se la llevó a un apartado rincón de la recepción.


  —Eres una zorra de las peores. Puede que a Álex y a tu novio los engañes con esa carita de niña buena, pero a mí no me la das. Te crees especial y no eres más que una puta de mercadillo.


  —No te consiento que me insultes —Erika recordó a esta mujer, era la que discutió con Álex en la fiesta— y no creo que sea a mí a quien tengas que pedir explicaciones. —No cabía duda, era su novia


  —. Te recuerdo que dos no follan si uno no quiere.


  —Zorra, te crees muy lista, ¿verdad? Seguro que no has tenido entre las piernas a otro igual, pero él no quiere nada de ti. Y si no, ¿sabes lo que significa el nombre que lleva tatuado en su corazón? —


  Aquella última frase fue como si un cuchillo le hurgara en las entrañas. El dolor fue tan intenso que notó hasta como el aire se negaba a salir de sus pulmones. —No lo sabes, ¿verdad? Aprende, pija de mierda, que la vida no es rosa —y soltándola, dio media vuelta y se fue antes de que Erika pudiese reaccionar.


  Cuando entró en la habitación temblaba y rezaba por no encontrarse con Javier. Pero se equivocó.


  Allí estaba en la mesa delante de su portátil, trabajando. Al verla se levantó horrorizado y fue hacia ella.


  —Amor, pequeña, ¿qué te ha pasado? Vienes empapada.


  Ella con la mano hizo un ademán de pararlo. No quería que se le acercara.


  —Déjalo, Javi. No fue una buena idea venir a París. Mejor te dejo con tu proyecto, yo me voy.


  Quizás no me conoces como crees y quizás no es conmigo con quien deberías casarte.


  —Erika, mi amor, ¿qué demonios dices? —le preguntó cuando vio que ella recogía todas sus cosas.


  —Tienes razón, este era nuestro fin de semana. Mira, ahora mismo cierro el ordenador y nos vamos los dos a pasear nuestro amor por París.


  —No prometas lo que no puedas cumplir. Sabes que no será así, que cualquier llamada cambiara los planes. Me voy a Valencia. Cuando regreses allí estaré.


  Cuando estaba intentando detenerla, su móvil comenzó a sonar encima de la mesa.


  —Anda, contesta. Ya el mal está hecho.


  Y diciendo esto salió de la habitación. Seguía furiosa y lo único que quería era huir, llegar a Valencia y refugiarse en su casa.


  


  Mientras estaba en el aeropuerto esperando que le cambiaran el billete de avión sacó su móvil y comprobó decepcionada que no tenía ningún mensaje de Álex. Quizás sería mejor así, que cada uno siguiera su camino y que no volvieran a juntarse jamás. Se dio cuenta de que desde que había llegado a París no sabía nada de Damián, por lo que le envió un mensaje, que fue el inicio de una conversación:


  ✓ Hola, nene. Últimamente soy una experta en liarla.


  ✓ Pero ¿tú qué quieres, además de ciego matarme a disgustos?


  ✓ Idiota, quiero morir. Estoy cambiando el vuelo. Regreso a Valencia dentro de un par de horas.


  ¿Tienes la cama ocupada o puedo ir a esos brazos tuyos, que son mi ONG?


  ✓ Cariño si está ocupada la desocupo. Consentida solo tengo una y mis brazos son tuyos. Menos mal que nunca te ofrecí otra parte portentosa de mi anatomía, si no me la tendrías exprimida.


  ✓ ¡Ja, ja, ja! Me río y no tengo ganas. Esa parte tan portentosa ni me la enseñes. Por partes como esa mi vida es una locura y no sé ni por donde atajar.


  ✓ Pero, nena, ¿tan mal folla Javier últimamente que te has largado de allí despavorida?


  ✓ No, el que folla es Álex y por eso la gran mayoría de mis problemas.


  ✓ ¿Álexxxxxxxxxxxxxxx? ¿Qué coño pinta él en París?


  ✓ ¿Crees en el destino?


  ✓ No, hasta que te conocí a ti.


  ✓ Idiota, me conociste cuando tenías un año.


  ✓ Síiiiiiiiiiiiiiiiiii, entonces creo en el destino. Y en la reencarnación. Estoy seguro de que en la otra vida fui un romano muy malo y que ahora me reencarné en tu mejor amigo para purgar todos mis males. ¿Contesta a mi pregunta?


  ✓ Pues da gracias de que no te reencarnaras en hormiga. Y la contestación a tu pregunta es que Álex estaba alojado en el mismo hotel que Javier. ¿Cómo te quedas?


  ✓ Joder, me quedo muerto. Lo tuyo de verdad es de culebrón de esos que ve mi abuela. Mi vida a tu lado en más aburrida que un anuncio de detergente. Te llamooooooo.


  ✓ No, que tengo que embarcar. ¿Me recoges en el aeropuerto?


  ✓ Sí, señorita Escarlata.


  ✓ Tonto.


  ✓ Buen viaje.


  Cerró su teléfono y se dirigió para la puerta de embarque. Estaba más relajada y menos cabreada.


  Aquel era el efecto que Damián producía en ella. Cuando se sentó en el avión, respiró profundo y se preparó mentalmente para la semana que le esperaba. Tenía pendiente el juicio y después la boda.


  Bueno, si la había.


  Javier la vio salir de la habitación mientras contestaba a la llamada.


  —Joder, Ana, ¿qué pasa?


  —Lo primero, buenas tardes. Yo no tengo la culpa de que los inconvenientes estén jodiendo tu fin de semana romántico. Pero ¿qué quieres qué haga? El contratista se niega a seguir adelante con las obras si no se retoca la cláusula cuarta del puñetero contrato.


  —Pero ¿el despacho de abogados de mi suegro no se estaba encargando de ello? ¿O es que también me tengo que encargar yo de ese puto trámite? Joder, Ana, así no son las cosas.


  —Cálmate, Javier. Ya sabes que con los franceses hemos topado. Hablé con Valencia y me dijeron que estaban trabajando en ello y que mañana por la mañana lo tendrían. Pero aun así, si no los convencemos a que empiecen antes de firmar el puto contrato, entraremos en un retraso que no hará imposible cumplir los plazos previstos y con ello que tú llegues a tu boda. —Se hizo un silencio ante las palabras de Ana, en el que Javier evaluaba las consecuencias y los pormenores de la situación.


  —Está bien —aceptó Javier a regañadientes—. Organizo una cena para esta noche e intento llevarlos a nuestro terreno. Total, el fin de semana ya no tiene remedio —dijo con un tono que denotaba el caos en el que estaba sumido últimamente.


  Nunca pensó que su proyecto profesional más importante fuera a coincidir en el tiempo con su boda. Colgó y se dispuso a negociar, pero primero llamó a Erika, aunque, como adivinaba, su teléfono estaba fuera de cobertura. Luego intentaría llamarla antes de dormir.


  Rebeca, fuera de control, entró como una furia en la habitación de Álex.


  —Puedes pasar si gustas —le dijo Álex aún desde la puerta de la habitación. Le había abierto y, antes de darse la vuelta, ya estaba ella junto al mueble bar sirviéndose una copa.


  —¿No te parece un poco pronto para beber?


  —¡Vete a la mierda! ¿No te parece a ti un poco suicida follarte repetidamente a esa mujerzuela?


  Aquellas palabras activaron en Álex toda la rabia acumulada.


  —No me toques los cojones. Te advierto que estoy quemado y que no quiero pagarlo contigo.


  —¿Estás quemado? ¿Qué pasa, que de tanto meter la polla en esa calentorra te escaldaste?


  —¡¡Joder, me cago en la puta, Rebeca!! ¡¡Nada te da derecho para hablar así de Erika!!


  —Nos ha jodido. Claro que tengo derecho. Eres un desagradecido de mierda, un puto egoísta.


  Tengo todo el derecho del mundo. Yo te acogí en mis brazos cuando eras un despojo humano, cuando nadie daba una mierda por ti, ni siquiera tú. Yo hice de ti lo que eres en estos momentos.


  ¡Gracias a mí eres Álex de la Torre, y mira cómo me lo pagas! —dijo gritando.


  —¡Yo no te debo nada, maldita sea! —le gritó fuera de sí al tiempo que lanzaba un vaso contra la pared.


  —Te equivocas... Me lo debes todo. ¿Acaso crees que si hubieras seguido en el estado en que te encontré hubieras conseguido lo que tienes ahora? Me lo debes todo.


  Ella se acercó a Álex, que estaba sentado en una silla con la cabeza entre sus manos. Intentó acariciarle.


  —Cariño, ¿no te das cuenta de que estoy enamorada de ti? Es a mi lado donde tú tienes esa estabilidad que anhelas —le dijo dulcificando su voz. Él le quito la mano de un manotazo.


  —Joder, Rebeca, no, tú me manipulaste, aprovechaste mi debilidad para convertirte en mi ama porque así sabías que siempre me tendrías. Pero se acabó, no te necesito. Te aborrezco, aborrezco al Álex que hiciste de mí. Aborrezco cada momento de la vida de ese nuevo Álex. Y lo que más me duele es el daño que ese Álex causó.


  —¡Estúpido gilipollas! No sabes lo que dices. Ahora mismo te voy a enseñar yo a ti a quien tienes que respetar.


  Álex se dirigió hacia la puerta y abriéndola le gritó:


  —Vete, largo. No quiero volverte a ver en mi vida. Se acabó ese juego conmigo.


  Ella se dirigió a la puerta y salió dando un portazo que casi tumba la pared.


  Álex se dejó caer en el suelo. Estaba agotado, en lo físico y en lo mental. Ya no podía más.


  


  


  


  


  Capítulo 21


  


  


  El avión procedente de París estaba tomando tierra en el preciso momento en que Damián entraba por la puerta del aeropuerto. Cuando miró hacia la puerta de embarque y lo vio, su cuerpo se relajó.


  Era consciente de toda la tensión que había acumulado.


  —¡No sabes cómo necesitaba estos brazos! —dijo Erika hundiendo su rostro en el pecho de Damián.


  —Tú te ríes, pero me voy a plantear en serio lo de cobrar mis servicios. Tienes mala cara, nena.


  Creo que París no te trato muy bien.


  Ella asintió y cogida de su cintura caminaron en dirección al coche y después a casa de Damián, donde por fin, después de lo acontecido, podría encontrar un poco de paz


  —No recordé que a lo mejor no deberías conducir.


  —Bueno, no te preocupes. Ahora está todo estabilizado y no tengo ningún problema.


  —¿Lo consultaste?


  —Sí, claro. A mi almohada —dijo riendo y subiendo el volumen de la música.


  Entraron en el apartamento. La luminosidad y la alegría de aquella estancia animó su desgastado estado de ánimo.


  —¿Por qué no te pegas una ducha y te pones cómoda? Que solo a ti se te ocurre viajar con esos taconazos. Mientras yo pido dos pizzas.


  En el cuarto de baño y frente al espejo se desnudó y observó el reflejo de su cuerpo, que estaba colmado del placer impregnado en las últimas horas. Sus ojos, sin embargo, reflejaban el miedo que en realidad sentía. Pensar que él solo la quería para una cosa empezó a causarle un ataque de ansiedad. Buscó la calma suficiente para concentrar su respiración en bocanadas de aire cortas. En cuanto comenzó a conseguirlo se metió bajo el chorro de agua templada que la ducha le proporcionaba y con sus manos recorrió cada rincón donde Álex había estado. Las lágrimas se juntaron con el agua y se camuflaron, pero no borraron el dolor y tristeza que la situación le producía.


  Cuando las pizzas llegaron y Erika aún no había salido del baño, Damián supo que nada estaba bien.


  Sin dudarlo se acercó hasta el baño y abrió lentamente la puerta. Vio la imagen de Erika envuelta en una toalla con la tristeza reflejada en su cara. Con ternura se acercó y la acunó en sus brazos, consciente de que la situación se complicaba por momentos. Con toda la ternura del mundo la llevó a la habitación, se deshizo de la toalla y le puso una camiseta suya. No quiso evitar contemplar su cuerpo desnudo, un cuerpo delicado y perfecto.


  Una vez en el comedor le sirvió una copa de vino y ella la aceptó sin cambiar la expresión de su cara, sin mover ni un solo músculo. Su mirada andaba perdida en cualquier rincón de su drama.


  Después de dos copas de vino en absoluto silencio, se decidió a hablarle:


  —Cariño, por favor, necesito que me digas algo. Me está matando verte así. Tienes que reaccionar o soy capaz de.... —Su voz no denotaba ningún signo de broma o gracia; por el contrario, se veía que hablaba muy en serio. Ella parpadeó, fijó su mirada en la de su amigo.


  —Lo siento, no quería asustarte, pero es que no me salen las palabras. Estoy destrozada. Soy una imbécil. Tonta de remate.


  —Bueno, no seas tan dura contigo misma. Dudo que nadie en su sano juicio hubiera podido huir de una situación tan arrolladora. Pero vamos por partes. Cuéntame primero qué pasó en París con Álex y después qué te hizo huir de Javier. Seguro que todo tiene un porqué.


  —¿Recuerdas hace ya muchos años, cuando estábamos de campamento en Teruel y tú estabas enamorado del monitor?


  —Sí, lo recuerdo. ¿Cómo no hacerlo? —dijo Damián con una expresión de añoranza reflejada en


  su cara—. Pero no entiendo qué tiene que ver aquello, la verdad. Estoy perdido.


  —Nada, pero me acabo de acordar, no sé muy bien por qué. Imagino que ver mi cara de frustración me recordó el momento en el que te enteraste de que el monitor estaba coladísimo por la cocinera. En París pasó lo que tú me advertiste que pasaría. —Dio un trago a su copa y empezó a contar lo que ocurrió en París sin entrar en detalles. Los guardaría celosamente para ella.


  Cuando Damián escuchó aquel relató percibió la desgarradora sensación de desespero que la situación había dejado en el alma de su amiga. Sabía de lo que hablaba y, aunque no sabía por qué, entendía que él pudiera tener un motivo para echarla de su lado. Quizás no estaba en sus planes dañarla. ¿Quién podía ser capaz de dañar a una criatura como ella?


  —Bueno, cariño, te dije que era un cabrón. No merece estar a tu lado ni que derrames lágrimas por él. En su primera nota te lo dijo, que no te convenía, pero no le creíste. Ahora te lo ha demostrado con hechos.


  —Pero él me buscó. Yo fui a París dispuesta a olvidarlo, a seguir con mi vida. Y allí estaba él como un tren de mercancías arrollándome, volviendo a recordarme que solo él es mi dueño. Soy idiota, Damián, pero no sé por qué extraña razón lo seguiría a donde fuera, lo abandonaría todo por él. Sé que la frase asusta, pero es cierto. No puedo evitar necesitarlo en mi vida para sobrevivir.


  —No llores, cariño. Sabes que no puedo soportarlo.


  —Y luego está Javi. Él no se merece esto, aunque también en parte es culpable de la situación. Él es muy bueno conmigo pero siempre me falla. Nunca está cuando lo necesito. Siempre son sus proyectos, su equipo... Todo tiene cabida delante de mí. Me falló cuando más lo necesitaba y me falló en París. Si él no se hubiera ido de mi lado.... No lo culpo, yo soy la única culpable, pero no me lo pone fácil.


  —Erika, yo te entiendo. No te juzgo, sé que hacerlo sería muy fácil. Te escucho y te intento entender. Solo te pido una cosa, piénsatelo bien. Casarte es un paso muy importante, no lo hagas porque ya esté todo preparado y organizado. Si eres consciente de que nunca podrás olvidar a ese fotógrafo..., si eres consciente de que seguirías dejándolo todo por él..., no cometas el error de casarte. Serle infiel a Javi está mal, pero casarte con él aun sabiendo que no resultará es una putada y esa clase de putadas no van contigo.


  —Joder, ¿tú crees que yo me quiero casar en estos momentos? Pues no, pero no sé cómo hacerlo, no sé cómo cancelar la boda. Ojalá pudiera casarme y olvidarme de estos, pero eso no es posible. Por ello tengo que aceptar y decidir. Pero bueno, dejemos de hablar de mí. Cuéntame tú. ¿Qué es eso de que tienes médico particular que te arropa y te mima?


  La cara de Damián se iluminó, pero a sus ojos, esos ojos enfermos, asomaba un ápice de desespero y de melancolía.


  —¡Ay, nena, por Dios! ¡Qué hombre! No sabes estos dos días cómo se portó conmigo. Lástima que....


  —¿Lástima que...? Si te gusta y le gustas, déjate de lástimas y disfruta de la vida.


  —No puedo, Erika, no puedo. Esta vez no.


  —¿Por qué? No te entiendo. ¿Por qué? Si él quiere y tú quieres, ¿dónde está el obstáculo?


  —En mis ojos —contestó con un suave hilo de voz.


  —¿Tus ojos? Él sabe cuál es tu problema y, si aun así quiere estar contigo, no veo qué lo puede impedir.


  —Joder, ¿tú eres consciente de lo qué puede pasar? Si ese momento llega necesitaré aprender a hacerlo todo, necesitaré ayuda para ir a mear hasta que aprenda.


  —Siempre puedes mear sentado. Yo lo hago y no pasa nada -dijo ella intentando quitar tensión a un momento que estaba volviéndose muy denso.


  —No, no quiero que él esté en ese proceso, no quiero su ayuda. No quiero compasión de nadie, no quiero que con el tiempo se me olvide su cara o su cuerpo. No quiero, Erika. —Dos lágrimas escaparon rodando por sus mejillas.


  —Cariño —dijo abrazándolo—, yo estaré a tu lado. Sabes que nada ni nadie lo impedirá. Yo te ayudaré, aprenderemos los dos juntos. Mírame, mírame bien. —Él la miró. Ella cogió sus manos y llevándolas a su cara hizo que la fuera tocando poco a poco—. Hoy empezarás a memorizar mi cara.


  Cierra los ojos, siente el tacto en tus manos y fija una imagen en tu memoria. Quiero que jamás olvides cómo soy, ¿me entiendes? —y diciendo esto se acercó, le dio un leve beso en los labios y se levantó—. Hora de más vino.


  —Tengo que tomar la medicación.


  —Bueno, pues beberé yo. Tengo mucho que olvidar.


  El móvil de Erika empezó a sonar con la música que tenía destinada para las llamadas de Javier.


  Pero, lo obvio, no tenía ni fuerzas ni ganas de hablar con él.


  


  


  


  


  Capítulo 22


  


  


  Ese lunes Erika estaba en el despacho preparando todo lo necesario para el juicio, que empezaba esa misma mañana. Recibió un mensaje que la asusto. La foto en cuestión era de su coche y la frase a pie de foto decía: «YO DE TI VIGILARÍA CADA MOVIMIENTO».


  Las manos le temblaban. Desde hacía unas semanas ya no había vuelto a recibir ninguna amenaza de aquel tipo. Estaba segura de que aquella también procedía del mismo lugar. Había llegado la hora del juicio. Gracias a su buen conseguiría que Cortázar diera con sus huesos en la cárcel y que aquellas chicas quedaran liberadas de tal infierno.


  Cortázar estaba nervioso. Sabía que la única manera de librase de la cárcel era coaccionándola a ella para que el juicio tuviera lagunas y no lo pudieran acusar de todos los cargos de los que se le acusaban. Por proxeneta, por traficante y por blanqueo de capital.


  Respiró hondo y decidió hacer caso omiso a las amenazas. Recogió la documentación, la metió en su maletín y se dirigió al Palacio de Justicia, donde se celebraría la vista.


  Llegó a la sala con tiempo de sobra. Saludó y mantuvo una pequeña charla con una de las testigos.


  La chica estaba asustada por todo lo que iba a tener que narrar a lo largo del juicio, aunque Erika esperaba que no fuese necesario.


  Entró segura de sí misma, con su traje de chaqueta oscuro, la falda tubo a la altura de la rodilla. Una camisa blanca cruzada y una chaqueta oscura a juego con la falda completaban su vestuario. Sus zapatos negros de tacón y ese recogido bajo que le daban un aire de eficiencia y de respeto.


  La entrada de la jueza dejó la sala sumida en un silencio absoluto. Erika podía sentir los ojos de Cortázar clavarse como puñales, pero no le temía.


  Su señoría comenzó la vista. Una vez terminados los formalismos previos al juicio en sí preguntó a los abogados si estaban listos. Todos asintieron.


  Cortázar seguía en su papel. Negaba todo y se declaró inocente de toda acusación, pero Erika estaba pendiente y ni sus amenazas ni su manera de mirarla iban a hacer que se echara atrás. Ella se había formado para aquello. De alguna forma, la tensión del juicio le daba una valentía que ni ella misma sabía de donde venía.


  La jueza cedió la palabra a Erika.


  —¿Se ratifica la acusación particular de demanda? —preguntó la jueza.


  Erika tomó aire, se levantó y, con las manos en la mesa y Cortázar mirándola, dijo:


  —Su señoría, me ratifico en mi escrito de demanda y solicito el recibimiento de pleito a prueba.


  El acusado enfureció. Sabía que su plan no había tenido éxito. Se juró a sí mismo que, si lo declaraban culpable, Erika lo iba a pagar muy caro. El abogado de la defensa comenzó a exponer sus pruebas y sus alegatos. A Erika le entraron ganas de reír cuando se dio cuenta de que ninguna de aquellas pruebas iba a sostenerse.


  El abogado de Cortázar seguía centrado en la defensa de su cliente, mientras Erika escuchaba atenta cada palabra, deseosa de que llegara su turno.


  —Con esto creo que demuestra cómo mi cliente no...


  —¡Protesto! —grito de forma efusiva. —Sintió que toda la sala dirigía sus miradas hacia ella. La jueza le dio la palabra para exponer el motivo de su interrupción—. Señoría, tengo motivos para impugnar la admisión de las pruebas.


  Cortázar resopló tan fuerte que Erika comenzó a ponerse nerviosa.


  —De acuerdo, letrada. Proceda.


  Con seguridad se dirigió al estrado y dejó unos papeles a la magistrada. Se dirigió a la parte central de la sala y allí comenzó su discurso:


  —Como pueden ver acabo de entregar unos documentos a su señoría y me gustaría que los examinara. En ellos podrá ver no una sino más de treinta declaraciones juradas de víctimas del proxeneta.


  —Protesto —intervino el abogado de Cortázar—. La letrada está dando por hecho que mi cliente es culpable.


  —Lo retiro —continuó Erika—. Presunto proxeneta.


  Sentía su pulso acelerado y evitaba mirar a Cortázar, porque sabía que si lo hacía no podría continuar. Pensó en las chicas a las que intentaba salvar, si conseguía lo que declararan culpable.


  «Vamos, Erika, piensa en las familias de esas mujeres y resurge como el ave Fénix», se dijo antes de continuar.


  —Quiero impugnar la prueba presentada por la defensa. La declaración presentada fue firmada bajo coacción. El señor Ricardo Cortázar amenazó, pegó y obligó a una de las mujeres para que firmara esa falsa declaración.


  —Protesto. Señoría, espero que la abogada tenga pruebas de lo que está diciendo. Está acusando a mi cliente de algo muy grave.


  —Las tengo, señoría. —Erika miró a la jueza. Esta asintió y le dio permiso para que siguiera hablando—. La señora Alina vino a mí para pedirme protección. Tengo una grabación con fecha y hora en la que cuenta todo lo que ha sufrido durante los últimos años. Incluso cicatrices que certifican los abusos y golpes que recibía.


  Ricardo Cortázar estaba más nervioso de lo normal. Sabía que estaba todo perdido. Erika había podido con él y la maldecía una y otra vez. Erika sabía que estaba a un paso de conseguir poner el marcador a su favor. El abogado contrario intentó usar un último recurso.


  —Señoría, mi cliente está acusado en otro proceso pendiente en el que Ricardo Cortázar es la parte denunciante. Está pendiente de resolución, por lo que pido un aplazamiento.


  Erika se enfadó. No podía creer que estuviese usando un truco tan sucio. Tenía que hacer algo o esto se demoraría meses, incluso años. Erika se dio cuenta de que la jueza se estaba pensando lo que le habían pedido y actuó con rapidez.


  —¡Protesto! Letrado —comenzó a decir Erika—, a su cliente se le notificó la denuncia antes de que él comenzara el otro proceso. Hoy él está aquí ejerciendo de acusado. Le pido a su señoría que se acumulen los dos procedimientos, pero que no demoren este proceso. —La jueza escuchó con atención y Erika continuó—: Está la vida de estas mujeres en juego, mujeres que fueron engañadas y coaccionadas por el individuo que está presente en la sala. Temo que el señor Ricardo Cortázar, presunto culpable, pueda tomar represalias contra ellas.


  Erika tomó aire y esperó la respuesta de la jueza. Finalmente, admitió la protesta. La juez dio un mazazo con su martillo como señal de que se terminaba la sesión. Volverían a retomarla al día siguiente a primera hora. Erika suspiró y masajeó su cuello. Le dolía de la tensión que había acumulado a lo largo de aquellas horas.


  Se sentía satisfecha y salió antes que nadie. Pidió a su secretaria que recogiera los dosieres y le dijo que aquella tarde se verían en la oficina. Necesitaba reponerse de aquella dura batalla.


  El aire le dio en la cara y la luz del sol pareció cegarle. Una mujer se le acercó y le pidió que le enseñara a buscar el número para llamar a su hijo. La mujer se fue agradeciendo su ayuda. En aquel momento Erika notó que tras andar unos pasos sus manos se empezaban a dormir. Después se dio cuenta de que sus brazos seguían el mismo camino y que sus piernas ya apenas le respondían.


  ¿Qué le estaba pasando? No estaba segura, pero poco a poco iba perdiendo el control sobre su cuerpo.


  Vio a alguien conocido acercarse a ella. No distinguía bien, pues ya apenas si se podía mover y veía borroso. Las imágenes iban y venían. Sintió que le cogía por el brazo, que algo se acercaba a su nariz y ya no recordó más pues se desvaneció.


  Un señor de mediana edad que paseaba a su caniche fue testigo del momento en el que Erika se desmayaba y era transportada por otra persona a un coche aparcado allí cerca. Pudo comprobar que del bolsillo de la chica resbalaba un móvil. Se acercó y ayudado de su pañuelo lo cogió. Como buen aficionado a las novelas policías sabía que lo mejor era conservar las huellas.


  Cuando llegó a la comisaria le recibió una policía bastante guapa y atenta.


  —Buenos días. ¿En qué le puedo ayudar?


  —Buenos días. Venía a comunicar que acabo de presenciar como un individuo con abrigo largo y


  sombrero se llevaba a una señorita que se desvanecía. Al llevársela no se percató de que este móvil caía al suelo. Seguramente es de la mujer. Por suerte yo lo vi y les traigo el móvil, para que puedan investigar.


  La oficial tomó nota de la declaración, como marcaba el procedimiento, pero estaba convencida de que aquel señor mayor necesitaba más atención y no que alguien resolviera un crimen. Aun así agradeció la colaboración del caballero. Metió el móvil en una bolsa y lo dejó en el montón de objetos perdidos.


  


  Álex había llegado a Valencia después de aquella horrible semana en París. Los resultados de su trabajo habían sido espectaculares. Ya había comenzado a recibir felicitaciones y criticas maravillosas.


  Durante el vuelo algo despertó su curiosidad. Mientras distraídamente ojeaba la prensa, una noticia llamó su atención. Aquella misma semana comenzaba en Valencia el juicio contra uno de los más temidos proxenetas del momento. Aunque no fue aquello lo que llamó su atención. Le interesó saber que la letrada que llevaría la defensa particular sería Erika Durán, representante de la firma de abogados Durán & Asociados. Él ignoraba que ella trabajara allí. Aunque hubiera decidido olvidarla, aquel descubrimiento llamó su atención. Tenía un objetivo y se puso manos a la obra. Aunque ya no volvería a ver a Erika, tenía que averiguar qué la relacionaba con Enrique Durán.


  Le recibió una secretaria que al verlo pestañeó un número exagerado de veces, mientras le preguntaba lo que deseaba. Él pidió ser recibido por Enrique Durán y ella le miró incrédula, aunque lo intentó, consciente de que su jefe no recibía a nadie si antes no tenía cita. Cuál fue su sorpresa cuando su jefe le dijo que le hiciera pasar.


  —El Sr. Durán lo recibirá ahora mismo —dijo con una voz dulce y melosa.


  Él le sonrió y deseándole buenos días, se encaminó hacia el despacho. Sabía el camino. Cuando llegó a la puerta, tocó con los nudillos y pasó.


  Enrique Durán era un hombre de pelo canoso, con unos rasgos que imponían respeto. Álex lo conocía bien. Era la única persona que conocía su secreto, el secreto que Enrique llevaba sufriendo en silencio desde hacía cinco años. Cinco años soportando un dolor que había conseguido hacer mella en él. Muchas veces aquel secreto le consumía, le dolía y sentía la necesidad de gritarlo, de sacarlo a la luz. Pero era consciente de que, si salía a la luz, su familia sufriría las consecuencias y eso era lo que más pesaba en su decisión.


  —Hola, Álex —saludó mientras le chocaba la mano.


  


  


  


  


  Capítulo 23


  


  


  Erika sintió su cuerpo entumecido. El solo hecho de abrir los parpados consumía todas sus fuerzas.


  Tenía la visión borrosa. Notó que estaba en una cama y que tenía las piernas y los brazos atados.


  Aunque le parecía inexplicable, no sentía dolor ni miedo. La invadía una sensación de flotar por encima de todo. Todos sus músculos estaban relajados, como si nunca hubieran conocido tensión alguna. No recordaba apenas nada.


  Ignoraba cuánto tiempo llevaba allí. Percibió un olor a incienso y al volver su cabeza se dio cuenta de que tenía puesto un gotero que le administraba alguna sustancia. Quiso mirar con más detenimiento pero no podía ver con claridad y los párpados se le cerraban solos.


  Vio que la puerta se abría y que alguien se acercaba hacia ella. Forzó al máximo para distinguir a la persona en cuestión. Intentó articular alguna palabra, pero su estado de sedación era tal que le fue imposible ni siquiera despegar los labios.


  


  Álex y Enrique seguían reunidos en su despacho.


  —¿Pasa algo con Lucia? —dijo Enrique con voz preocupada.


  —No, ella está estable, como siempre. Necesito hacerte una pregunta: ¿Erika Durán es hija tuya?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Quiero saber qué tiene que ver contigo.


  —Sí, es mi hija, pero te exijo que te alejes de ella. No se te ocurra ponerte en su camino —dijo amenazante.


  Álex tragó saliva tras escuchar aquello. Sus sospechas al pensar que aquella mujer le recordaba a alguien se habían despejado. Por eso aquel día, cuando se la cruzo en los ascensores de ese mismo edificio, algo hizo que se estremeciera. Ahora ya sabía por qué, ahora estaba todo mucho más claro.


  La puerta se abrió de golpe y Amparo entró como un torbellino.


  —¡Enrique, algo le paso a Erika! —gritó asustada y casi sin poder hablar.


  —¿Qué demonios dices? Cálmate y explícame, por favor. Estás poniéndome nervioso.


  —Cuando acabó el juicio salió delante de mí. Me dijo que recogiera todo y que nos veríamos aquí.


  Cuando llegue no estaba. La llamé a su móvil y me contestaron de comisaría. ¡Enrique, la han secuestrado, lo sé! ¡Alguien se llevó a Erika!


  Aquellos dos hombres se quedaron paralizados, no daban crédito. Cuando reaccionó Enrique entró en cólera.


  —¡Lo mato! ¡Juro que si le hace algo lo mato con mis propias manos! —dijo dando por hecho quién había sido—. ¡Joder, tenía que haber reaccionado cuando ella recibió la primera amenaza!


  Amparo, llama a comisaría y diles que quiero una reunión inmediatamente con ellos, que la organicen ya.


  —Pero... —dijo Amparo, incrédula de que fuera tan fácil como llamar.


  —Sin peros. Si te ponen pegas recuérdales que soy Enrique Durán. Me deben muchos favores.


  Diciendo esto, se puso su abrigo, cogió el móvil y las llaves de su coche, mientras decía con voz amenazante:


  —Amparo, que nada de esto salte a la prensa y que nadie avise a mi mujer. De momento será mejor mantenerla alejada. Y llama a Damián, él puede saber algo.


  Cuando iba a salir Álex lo detuvo cogiéndole del brazo y le dijo:


  —Voy contigo.


  —Ni lo sueñes. Te quiero lejos de ella —le dijo con una mirada fría y distante—. Y te agradecería que mantuvieras la boca cerrada.


  Salió de estampida con la preocupación alojada en sus entrañas y el miedo ahogándole en su garganta.


  Álex asustado también abandonó el despacho y salió dispuesto a averiguar lo que fuera para encontrar a Erika. Ahora que sabía la verdad de quien era no dejaría que le pasara nada. Él movería discretamente sus contactos para averiguar qué había podido pasar con ella.


  Damián estaba con Luis tomando un café cuando recibió la llamada de Amparo.


  —Hola, mona. ¿Desde cuándo usas el teléfono de la oficina para llamarme?


  —Hola, Damián. Soy Amparo. Ha pasado algo terrible, Erika...


  Al oír aquello, la taza le resbaló de las manos. Luis se sobresaltó y le preguntó con los labios qué estaba pasando. Colgó el teléfono preocupado y asustado.


  —Damián, ¿qué ocurre? ¿Qué te dijeron? Por favor, reacciona.


  —Luis, es Erika.


  —¡Demonios! Explícate. ¿Qué pasó con Erika?


  —Ha desaparecido, alguien se la llevó.


  —¡Pero eso no puede ser! Será un malentendido.


  Damián le contó lo de las amenazas y el juicio en el que estaba involucrada. Decidieron que lo mejor sería empezar a buscar, aunque no sabían por dónde comenzar. Lo que estaba claro era que allí sentados no la ayudaban en nada. Era hora de empezar a preguntar. Alguien tenía que haber visto algo o saber algo.


  Cuando Enrique llegó a comisaría, el capitán ya estaba esperándolo en su despacho con dos de sus mejores agentes, expertos en casos de secuestro.


  —Buenos días, Sr. Durán. Soy el comisario Gutiérrez y ellos son el inspector jefe de la División de Desaparecidos, el Sr. Giménez, y el oficial de policía Sr. Salcedo.


  Enrique los saludó nervioso y quiso saber cuál era la situación. El comisario le explicó lo que tenían hasta entonces, pero también le advirtió:


  —Verá, según el protocolo tienen que pasar 24 horas antes de poder activar el procedimiento que hay que seguir con los desaparecidos.


  Enrique entro en cólera.


  —¿Qué más necesitan saber para darla por secuestrada? —gritó—. No me joda. Tienen el teléfono con los mensajes amenazantes, el testimonio de un hombre que vio como se la llevaban inconsciente.


  ¿Con quién cojones se cree usted que está hablando?


  —Cálmese, Sr. Durán. Sé perfectamente quién es usted y claro que tenemos su móvil. Por eso después de inspeccionarlo cabe la posibilidad de que se fuera por su voluntad. Sé que es difícil de entender, pero créame que en esta división se ven muchas cosas que no parece lo que son a simple vista.


  Enrique no daba crédito a sus oídos.


  —Pero ¿qué cojones me está contando? —gritó fuera de sí.


  —Enrique —le dijo Giménez—, su hija no solo tiene una relación con su novio, sino que, por los mensajes, se deduce que últimamente mantuvo encuentros con otra persona. —Y diciendo esto le tendió unos folios con los mensajes impresos.


  A Enrique le faltaba poco para que su corazón se parara de pura rabia. No podía ser lo que estaba leyendo. Su hija y Álex... Levantando la vista y tirando los papeles encima de la mesa les dijo:


  —Bueno, de todas formas ese tal Álex no puede ser. Estaba conmigo en el momento de su desaparición. —Hizo hincapié en la última palabra. Con un tono amenazante prosiguió—: Y les aseguro que a mi hija se la han llevado y, como no se pongan manos a la obra ya y la encuentren, yo me encargaré personalmente de que el peso de la ley caiga sobre ustedes hasta las últimas consecuencias. Estaremos en contacto y espero noticias suyas lo antes posible. —Diciendo aquello salió de la comisaria maldiciendo a Álex. Le acababa de decir que se alejara de su hija y el muy cretino ya le había puesto las manos encima.


  Se dirigió a casa de Damián. Cuando Damián abrió la puerta sus ojos reflejaron la sorpresa de ver allí a Enrique. Le tendió la mano a modo de saludo y se sorprendió al ver que este se abrazaba a él desesperado. Notó que su cuerpo se tensaba cuando los ojos de Enrique pudieron divisar desde donde estaban a cierta persona sentada en el comedor.


  Enrique soltó a Damián y a pasos de gigante se dirigió al lugar donde un Álex con cara de pocos amigos le recibió levantándose de la silla. Pero no hubo formulismos. Enrique fuera de sí lo cogió por la solapa de la chaqueta con furia. De momento, no obtuvo resistencia por parte de Álex.


  —¡Cabrón! Te dije que no la tocaras, hijo de puta, y ya lo habías hecho. Te juro que cuando esto acabe te mato con mis propias manos. No tenías bastante, ¿verdad? Esta es tu puta forma de vengarte, tu puta forma de que no solo sufras tú, hijo de puta, resentido sin corazón. ¡Te lo juro...! —bramó a escasos centímetros de su cara. Ya no controlaba su furia ni su desesperación y no se sabe dónde más hubiera llegado si Álex no le hubiera pegado un empujón, al tiempo que Luis y Damián lo cogían por los brazos y lo alejaban de allí.


  —Calma, Enrique, por favor. Estás demasiado alterado. Nada de esto ayudará a dar con el paradero de tu hija.


  —Joder, Damián, pero ¿tú sabes que este desgraciado y mi hija...?


  Vio que Damián asentía con la cabeza. Claro, ¡qué tontería! Era consciente de que aquel hombre conocía hasta el último secreto más íntimo de su hija. Siempre estaban juntos y, al contrario que su mujer, cuando se enteró de su orientación sexual se había disgustado. Él era consciente de que aquel chico era la persona que más quería a su hija en el mundo. Sabía que su hija no era feliz con aquel adicto al trabajo que tenía como novio. Pero para su mujer era más importante la posición social que la felicidad de su hija. Y ahora era consciente de que habían llegado donde estaban como resultado de aquella situación tan egoísta.


  Tras aquellos pensamientos, el monstruo de los tribunales, el hombre que más imponía en todas las salas de justicia de Valencia se hundió y dejó paso a un padre asustado, desesperado y atormentado.


  Sus hombros se hundieron y cayó en la silla. Puso la cabeza entre sus manos y empezó a sollozar desesperado.


  Álex, que no había dicho una sola palabra, seguía sin reaccionar. Sabía que aquel hombre tenía razón, que tenía que haberse alejado de Erika desde el minuto uno, aun sin saber quién era. Él admiraba a aquel hombre. Los dos compartían un secreto. Durante aquellos cinco años le había demostrado que se podía confiar en él y que era un hombre íntegro a pesar de su pasado. Álex miró a Damián y los dos mantuvieron una mirada gélida. Sabía que Damián tampoco aprobaba lo que había pasado entre ellos, pero que estaba del lado del que ella decidiera estar.


  —Bueno —dijo Luis, rompiendo un momento de silencio que se cortaba con cuchillo.


  —Sera mejor que en vez de discutir entre nosotros nos juntemos para poder dar con el paradero de Erika. Damián, tú eres la persona que más la conoces. Pensemos quién pudo querer hacerle daño.


  


  


  


  


  Capítulo 24


  


  


  Erika volvió a despertar de un sueño artificial que la seguía teniendo en una nube. Volvió a oír la puerta y vio que aquella persona se acercaba hasta ella. Sus ojos seguían enfocando borrosos y, aunque la silueta le era conocida, no podía darle nombre ni forma nítida. Le pareció ver que toqueteaban el gotero y que le levantaban la especie de camisón que llevaba puesto. Notó que le tocaban en sus partes y que le cambiaban una especie de bolsita que colgaba de la parte derecha de la cama. Después aquella mano siguió tocando en su monte de Venus y sintió como dos dedos acariciaban sus labios inferiores. A los lejos oyó una voz distorsionada.


  —Este es el coñito en cuestión. Pues me voy a contener, pero la verdad es que, cuando haga contigo lo que tengo pensado, nada impedirá que yo también disfrute de él. Duerme, bella durmiente, que cada vez queda menos para tu tortura.


  Erika sintió miedo por lo que le esperaba, pero de nuevo la droga volvió a apoderarse de cada rincón de su cuerpo y entró en un sueño plácido.


  Enrique informó a Javier y este, sin dar crédito a lo que le estaban contando, cogió el primer vuelo para aterrizar en Valencia unas horas después. Llegó directamente desde el aeropuerto. Al llegar a casa de Erika se encontró con una suegra dopada y dramatizando aún más de lo requerido. Ya la conocía y sabía que su vida era puro teatro y escaparatismo. El padre, la hermana y el cuñado de Erika también estaban allí, junto a una persona más, que dedujo que sería el encargado de la policía de llevar el caso de su novia. Cuando Adela lo vio entrar se dirigió a él en plan dama de las camelias:


  —¡Ay, hijo, cariño, qué desgracia! Esto no hay madre que lo soporte. A una semana de la boda y no sabemos nada de ella.


  Se oyó un grito desde el otro lado de la estancia.


  —Joder, Adela, no te soporto. Tu hija lleva días desaparecida y tú solo te preocupas de la puta boda de los cojones. Sigues en tu línea egoísta. Debí haberte parado los pies mucho antes.


  —¿Me echas la culpa a mí de que tu hija desapareciera? —ataco indignada—. ¿Tú que sabías que


  estaba amenazada y que aun así seguiste adelante con ese prestigioso caso? ¡Eres un cretino y un egoísta de mierda! ¡Todo es culpa tuya! —grito Adela mientras lloraba desesperadamente y de forma dramática se caía en el sofá fingiendo un desmayo.


  La hermana de Erika movió la cabeza incrédula. ¿Cómo era posible que se estuviera viviendo aquella escenita en su casa? Cada vez entendía menos a su familia. El comisario intervino.


  —Calmémonos. Todos estamos muy nerviosos y nada de esto nos beneficia.


  Gutiérrez explico a Javier la situación, obviando el dato de la relación de Erika con Álex, dato que a petición encarecida de Enrique había sido omitido a cualquier miembro de la familia y, cómo no, a la prensa.


  Javier escuchaba atentamente. No dejaba de pensar cómo fue su despedida. Se sentía mal consigo mismo. Si no hubiera puesto su trabajo por delante ella no se hubiera marchado y quizás ahora no estarían viviendo aquella pesadilla.


  El rechazo de Álex había producido en ella un antes y un después. Durante los últimos años su vida había sido él y, aunque su relación no era precisamente la relación que ella hubiera deseado, se acostumbró a tenerlo para ella. La llegada de aquella mujer a sus vidas, quebrantando su unión, estaba produciendo en su cabeza un desequilibrio y, aunque no era consciente, ese desorden la estaba llevando a tener alucinaciones.


  Después de que Álex la tirara de su habitación, su cabeza tenía un único objetivo, algo más parecido a una obsesión: Conseguiría que aquella mujer pagara por el sufrimiento que ella estaba sintiendo. Su plan estaba claro, la cogería y la haría sufrir.


  Cuando llegó a Valencia comenzó a preparar los entresijos de su plan. Preparó la habitación donde la tendría encerrada. Los cursos de enfermería que su abuela, por suerte, le obligó a hacer de adolescente le valdrían para poder llevar a cabo su plan. Si todo funcionaba como tenía previsto, sería un largo cautiverio. La satisfacción que le produjo aquel pensamiento la hizo sonreír y estar más segura de todo lo que tenía preparado. «Que se enteren que de Rebeca no se burla nadie».


  Sentada en la cocina con una ropa cómoda y una taza humeante de café, se felicitaba a sí misma por lo bien que estaba transcurriendo su plan. Conseguir drogar a Erika había sido fácil, bastó con convencer a una mujer de las que pedían cerca del Palacio de Justicia para que se ofreciera a acercarse a Erika y conseguir que tocara el teléfono impregnado de una droga que poco a poco fuera paralizando su cuerpo. Sonrió ante la satisfacción de recordar como disfrutó atándola a la cama y viéndola tan indefensa. De esta aprendería a no meterse con ella. Tenía preparado un buen plan y no se permitía ni siquiera pensar por un solo instante que pudiera fallar. Le producía placer ser consciente de todo lo que le haría sufrir.


  Llego el momento de administrarle una nueva dosis. Quería que permaneciera drogada. Esperaría los días necesarios para que su cuerpo se hiciera dependiente de aquella droga y después se la quitaría para que el síndrome de abstinencia la volviera loca. Cuando abrió la puerta la vio medio inconsciente, pero sabía que era capaz de poder verla.


  —Vaya, parece que te despertaste, bella durmiente.


  —¿Por qué me tienes aquí? ¿Qué quieres hacer conmigo?


  —Abogada, muchas preguntas que no pienso contestar. Tienes mucho tiempo para pensar por qué


  estás aquí. Poco a poco te daré pistas de lo que te tengo preparado. Ahora disfruta de estos días de relajación con esta mierda corriendo por tus venas. Después despacio te iré bajando la dosis hasta que tu cuerpo se desespere y sientas el dolor cuando no tienes lo que tu cuerpo necesita para sobrevivir.


  Eres una zorra.


  Aquella fueron las últimas palabras que escuchó, pues la dosis hizo su efecto y la volvió a introducir en un dulce sueño en el que ella flotaba sobre las nubes, saltando de una a otra y siguiendo a alguien a quien no podía verle la cara, pero que tiraba de ella como de una cuerda imaginaria y con un poder al que no tenía voluntad para negarse.


  


  Álex se sentía desesperado. No saber el paradero de Erika le estaba provocando sentimientos y dolores enterrados en lo más profundo de su alma desde hacía ya muchos años.


  De Rebeca no había sabido mucho desde su vuelta de París y la desaparición de Erika. Aquel era el primer día que coincidía con ella en una sesión de fotografía para una marca conocida de ropa. La notó delgada y extraña, distante. Apenas le dirigió cuatro frases, algo muy extraño en ella. Pero bueno, quizás había entrado en razón y se había dado cuenta de que la relación que ellos dos mantenían se había terminado de la peor de las maneras o quizás de la única de las maneras posibles.


  —Hola, Rebeca. ¿Qué tal? Llevó días sin saber de ti.


  —Bueno, era eso lo que querías, que saliera de tu vida, ¿no? Pues fuera estoy —contestó con desdén.


  —No te tenía por una mujer tan sumisa y obediente.


  —No me toques los cojones. Haz tu trabajo y déjame hacer el mío. No me gusta que se rían de mí y que no se te olvide que quien ríe el último ríe mejor.


  Y dicho esto se dio media vuelta y se encaminó a las chicas para empezar a preparar todo lo que se requería para la sesión.


  Él la miró sin salir de su asombro. Aquella no era la Rebeca que él conocía, desde luego que no, y decidió estar alerta. Sabía que tarde o temprano recibiría la estacada mortal, no se tragaba que ella se retirara tan sumisamente. Ella era dominante con todas sus letras y consecuencias, por lo que nada más lejos de la realidad aquella fingida normalidad.


  Cuando estaban en mitad de la sesión pararon para retocar a las chicas.


  —Rebeca, necesito el dosier de las anteriores portadas y las firmas que entran en toda la campaña.


  —Por favor —contestó Rebeca—, coge las llaves de mi coche. Lo tengo en el asiento trasero.


  Cógelo mientras retoco a las chicas. Necesito acabar pronto, tengo algo importante que hacer.


  Álex cogió las llaves de su bolso y se dirigió hacia el coche de Rebeca, un Opel Astra negro, aparcado justo donde ella le había indicado. Abrió la puerta trasera y comenzó a coger las carpetas que precisaba. Algo que brillaba en la alfombrilla llamó su atención. Estiró la mano y lo cogió. Al descubrir de qué se trataba sintió como si una daga se le clavara en las entrañas. ¡No podía ser! Aquel pendiente con forma de mariposa azul sabía que pertenecía a Erika.


  Ahora encajaba todo: la desaparición de Erika, el comportamiento extraño de Rebeca y, sobre todo, las ultimas noticias que Damián había compartido con él en las que le decía que la policía había descartado por completo que fuera Cortázar quien había enviado la última foto anónima. Claro que no, porque quien tenía retenida a Erika en contra de su voluntad era Rebeca. Sintió un miedo atroz cuando se dio cuenta de todo lo que podía ser capaz de hacerle.


  Se guardó el pendiente, cogió las carpetas y volvió a la sesión de fotos, aparentando toda la normalidad de la que fue capaz. Mientras fotografiaba pensaba en cómo hacer para no perder de vista a Rebeca, pero después de su última riña no sería fácil pegarse a ella como si nada hubiera pasado. Y


  tenía que hacer las cosas bien.


  No quería prisas, por lo que sacó su móvil y envió dos mensajes. El primero, a su amigo Ernesto, que trabajaba en la comisaria, un chico al que conocía de ciertas fiestas y que le debía algún que otro favor. Sabía que él podría poner la parte profesional. El segundo a Damián. No le contó nada, solo quedó con él en un bar cercano al domicilio de Rebeca. Serían cautos y pensarían muy bien el siguiente paso que darían. No podían correr el riesgo de que Rebeca los descubriera y se le fuera la mano. La conocía y ahora estaba seguro de que estaba tan ida y tan celosa que no dudaría a la hora de cometer una locura.


  


  


  


  


  Capítulo 25


  


  


  Una vez terminada la sesión comenzaron a recoger.


  —Rebeca —Álex rompió el silencio—, de verdad siento lo que pasó en París. Aunque por tu enfado te cueste creerlo, sigues siendo muy importante para mí y aún pienso que sería posible mantener una buena amistad después de todo.


  Rebeca se paró y dudó antes de contestar. ¿Era una especie de disculpa lo que estaba intentando Álex? ¿Cabía la posibilidad de que ya se hubiera dado cuenta de que ella era una parte imborrable de su vida? En seguida desechó aquellas preguntas de su cabeza. Ya habría tiempo de ocuparse de recomponer lo que se había roto entre ella y Álex. Ahora la prioridad era otra.


  —¡Bien! ¡Bravo! —aplaudió ella—. Plantéate dedicarte a ser actor. Casi bordas el papel de novio arrepentido.


  —No intento hacer ningún papel. Aunque no lo creas es lo que siento. Pero bueno, supongo que lo tengo merecido. En fin, si recapacitas ya sabes mi número.


  Recogió sus cosas y se marchó. No quería levantar sospechas. Se fue al bar donde había quedado y desde donde controlaría las entradas y salidas de Rebeca.


  Media hora después estaban sentados en una mesa junto a la ventana que daba a la casa de dos plantas propiedad de Rebeca. Pidieron tres cervezas y les fue relatando los acontecimientos.


  —Estoy seguro al cien por cien de que la persona que retiene a Erika contra su voluntad es Rebeca, aunque no tengo claro si aquí, en su casa o en otro lugar.


  —Álex —dijo Damián—, sé que tienes las mismas ganas que yo de que Erika aparezca sana y salva, pero no por ello puedes culpar a nadie así por las buenas.


  —En eso tiene razón, Álex. Para acusar a alguien necesitas tener pruebas, pruebas visibles y no meras intuiciones —puntualizó su amigo policía.


  —Tengo pruebas —y sacando el pendiente lo dejó encima de la mesa. Damián palideció al verlo.


  —¿Dónde lo has encontrado? —le preguntó Damián con la mirada sorprendida y el corazón comenzando a palpitar demasiado deprisa.


  —Es de ella, ¿verdad?


  —¿Me podéis explicar qué me estoy perdiendo? —dijo Ernesto un poco perdido ante la visión de


  aquel pendiente en forma de mariposa.


  —Pues... —dijo Álex—... este pendiente pertenece a Erika y eso nos lo puede certificar Damián, que la conoce mejor que nadie. Me lo encontré en el suelo de la parte trasera del vehículo de Rebeca.


  Damián pegó un puñetazo en la mesa.


  —¡Joder, lo sabía! Sabía que le arruinarías la vida, que nada bueno le pasaría a tu lado. ¡Me cago en mi puta vida! ¿Por qué no te daría dos hostias en su momento? ¿Por qué cojones se me ocurrió darle tu dirección para esas fotos de mierda?


  —Ojalá, Damián, ojalá me hubieras dado dos hostias. Ojalá no le hubieras dado nunca mi dirección. Ojalá, créeme. Nunca hubiera entrado a formar parte de su vida. Pero eso ahora no tiene solución y, si de verdad es Rebeca la que la tiene retenida, puede hacerle mucho mal. Así que unámonos para sacarla de donde quiera que la tenga y luego ya si eso me pateas el culo, pero ahora nuestra prioridad es rescatarla.


  —Calma ante todo, chicos —dijo Ernesto—. Recopilando datos, Rebeca está celosa por tu relación con Erika. Después de una fuerte discusión desapareció Erika, ella se comporta extraña y encuentras en su coche unos pendientes que ambos aseguráis que son de ella.


  —Claro que son de ella, como que se los regalé yo las navidades pasadas —dijo Damián mientras recordaba la ilusión que reflejó su cara el día que, sin esperarlo, la sorprendió con aquel regalo.


  —Pues lo mejor es que sigamos los movimientos de esa mujer y asegurarnos antes de actuar. Yo


  por mi parte me voy a poner en contacto con los agentes que llevan el caso oficialmente y contrastaré la información. Eso sí, os pido que todo esto no salga de aquí. Nadie salvo nosotros y los que llevan el caso deben saber de la existencia de esta posibilidad. Y Álex, sé que te será difícil, pero intenta no actuar por tu cuenta ni meter la pata. Intenta ganarte la confianza de esa mujer nuevamente. Así siempre habrá más posibilidades de encontrar un punto débil en su plan que nos deje llegar a solucionar este secuestro.


  Y diciendo esto se levantó, tecleó un número en su móvil y salió manteniendo una conversación telefónica con uno de los encargados en el caso del secuestro de Erika.


  


  Aquella noche, cuando Álex se tumbó en su cama, un sudor frío se apoderó de su cuerpo. Sin saber cómo su alma y su mente se trasladaron a aquel fatídico 24 de diciembre de 2008.


  Aquel día hacía ya muchos años, Álex llegó a casa cansado. El viaje por motivos de trabajo a solo unos días de la Navidad había sido una locura. Entró y se sorprendió al ver que Lucía no estaba. Era raro, no recordaba que le hubiera dicho que saldría. Se preparó un café bien cargado, encendió un cigarro y se sentó dispuesto a abrir la correspondencia que acababa de recoger. Le llamó la atención un sobre con membrete del Hospital Materno Infantil. ¿Por qué demonios Lucía recibía una carta de aquel hospital? Dudó entre abrirlo o no, pero al final lo hizo, ansioso y desconcertado. Comenzó a leer mientras aplastaba con fuerza su cigarrillo en el cenicero. Paseó sus ojos por las líneas en busca de algo que le aclarara el porqué de aquel documento y de pronto la angustia se apoderó de él. Su corazón latió como caballo desbocado cuando leyó el mensaje.


  Sra. Lucía Lozoya Mas


  Resultado de la prueba de embarazo: POSITIVA


  Estado de gestación: Cuatro semanas.


  Pero ¿qué coño era aquello? ¿Lucía embarazada? Pero ¿de quién? Él no podía ser el padre, seguro.


  A los 22 años había sufrido de paperas y aquella enfermedad lo había dejado estéril. Por lo tanto, ¿de quién esperaba un hijo Lucía?


  El silencio de la estancia le sobrecogió. Su intuición le dio una punzada que lo dejó herido y asustado. Corrió hasta su dormitorio, abrió el armario y comprobó que el lado de Lucía estaba completamente vacío, que se lo había llevado todo. Ella se había largado, lo había abandonado. Su Lucía..., la mujer por la que daría su vida, la mujer por la que renunció a su sueño de ser fotógrafo.


  Levantó la mirada y sobre la cama vio un papel doblado. Cuando fue a cogerlo sonó su móvil. Una voz femenina dijo:


  —Buenas tardes, quería hablar con algún familiar de Lucía Lozoya Mas.


  Se hizo el silencio hasta que una voz débil salió de la garganta de Álex.


  —Soy su marido.


  —Lo siento mucho, caballero, pero le tengo que informar de que su mujer sufrió un accidente de tráfico y se encuentra en estado grave.


  Álex olvidó la carta y salió corriendo hacia el hospital. Durante un buen rato se olvidó de todo lo que acababa de acontecer. Su única preocupación era entonces Lucía.


  Llegó directo al mostrador de Urgencias, donde le informaron de que estaban con ella y de que en breve le comunicarían su estado. También le consultaron si sabía quién era su acompañante, pues este había perdido la vida en el accidente y no sabían a quién informar.


  —Señorita, ignoró tal información, pero, si pudiera entrar y conseguir más información de mi mujer, se lo agradecería. Necesito saber algo más de su estado.


  La enfermera lo miró de arriba abajo. Sonrió y le dio la aprobación a aquel cuerpazo. Con simpatía le contestó:


  —No se preocupe, todo irá bien. Yo voy y pregunto y usted espera en la sala.


  Álex se sentó destrozado a esperar noticias. Sacó su móvil y llamó a Mario. En aquellos momentos lo necesitaba más que nunca.


  Mario era su amigo de la infancia. Bueno, los tres eran amigos desde niños, se habían criado juntos.


  Los dos se habían enamorado de Lucía, pero ella lo había elegido a él. Al principio Mario encajó mal el golpe, después lo asimiló muy bien. Mario, el hermano que nunca tuvo, el padrino de su boda, ese amigo que nunca le había fallado.


  El teléfono de Mario sonó, pero la llamada no fue atendida. «Bueno, lo intentaré más tarde», se dijo.


  Estaba volviendo a guardar su teléfono cuando este sonó de nuevo. Vio la llamada de Mario y sonriendo contestó:


  —¿Qué pasa, nano? ¿Qué te pille haciendo?


  —Perdón, caballero. ¿Conoce usted al propietario de este teléfono?


  —Pero ¿está de broma? Este es el móvil de mi amigo.


  —Le hablo del hospital. El propietario de este móvil acaba de sufrir un accidente de tráfico y ha fallecido. No sabemos ni su nombre ni tenemos documentación. Este móvil es lo único que nos han traído.


  Álex no pudo seguir escuchando más. El móvil se le resbaló de las manos, cayó al suelo y se hizo añicos.


  Mario había muerto en un accidente. Su cerebro comenzó a montar las piezas de un puzle cuyo resultado final lo dejaría herido de muerte. Debido a lo que estaba ocurriendo un sudor frío recorrió su espalda. No podía ser verdad lo que estaba pasando, pero lo era. ¡Lucía y Mario! ¿Su mujer y su amigo estaban escapando juntos?


  Una voz lo sacó de su propio trance.


  —Perdón, ¿el marido de Lucía Lozoya? —le preguntó un médico bastante joven. Álex asintió—. No tenemos muy buenas noticias. No me andaré con tecnicismos, sé que en estos momentos no son necesarios. Debido al accidente, su mujer se rompió la médula espinal...


  


  


  


  


  Capítulo 26


  


  


  Damián despertó en mitad de la noche. Una angustia le oprimía el corazón y un tremendo dolor de cabeza se apoderaba de él. El dolor crecía de tal manera que ni los calmantes le estaban ya produciendo el alivio deseado. Su problema ocular estaba empeorando desde la desaparición de Erika. El estrés y la angustia no le beneficiaba en nada. Su cuerpo estaba empapado en un sudor frío.


  Una pesadilla le torturaba, la de que ya nunca volvería a ver la cara de su niña. Se sentía desesperado, perdido. Necesitaba que alguien pusiera fin a aquella pesadilla y que ella regresara a su lado.


  Se quedó pensativo, recordando cada uno de los momentos vividos a su lado. Quería a aquella mujer por encima de cualquier cosa. Ella era la persona más importante en su vida y solo por ella sería capaz de dar la suya. Le resultaba difícil recordar un instante en su vida sin que ella estuviera a su lado, motivo por el que ahora se sentía perdido y asustado.


  Él nunca conoció a su padre. Su madre quedó embarazada a los 19 años y era incapaz de recordar quién podía ser el padre de la criatura. Como ella decía, él era hijo de la mejor orgía de su vida.


  Su madre, una mujer muy liberal, no había sido ni buena ni mala madre. Las circunstancias en las que vivía su madre habían llevado a Damián a ser criado por una tía-abuela. Estuvo con ella hasta que murió, cuando Damián tenía 21 años. Desde ese momento vivió solo. Su madre se limitaba a tener saneada su cuenta bancaria y solo le visitaba una vez al año. Era su manera de recordarse que era madre en la vida. Luego, después de unos días, volvía a su vida de fiestas, lujos y perversión, y desaparecía para no volver hasta un año después.


  Fue duro estar solo, afrontar su condición sexual y luchar contra todos los impedimentos que había encontrado por el camino. Fue muy difícil la época en la que se enamoró de su profesor de Hhistoria y mantuvieron una relación. Durante los meses que esta duró vivieron momentos difíciles de olvidar.


  Aquella relación marcó a Damián, por su intensidad, por ser la relación del descubrimiento a un mundo desconocido, por todo lo que día a día aprendió a sentir a su lado. Pero las cosas se torcieron cuando, transcurridos unos meses fueron descubiertos y su profesor no dudó no solo en acabar con la relación, sino en conseguir que lo expulsaran de la facultad y con ello guardar su reputación.


  Durante aquel periodo se hundió, creyó que sería incapaz de salir hacia adelante. Entonces Erika siempre estuvo a su lado, con su mirada inocente, con su creencia de que todo se solucionaría tarde o temprano, abrazándolo y consolándolo.


  Ella era todo lo que él tenía, por eso aquellos días, sin saber nada de ella, sentía una angustia terrible que nunca pensó que existiera. Se levantó, se desnudó y se metió en la ducha sin dejar de llorar. Lloraba porque la quería, porque la necesitaba. Lloraba porque se culpaba de lo que le había pasado. Lloraba porque el miedo se había alojado en su cuerpo y era incapaz de sacárselo de encima.


  No fue consciente del tiempo que llevaba debajo de la ducha cuando sintió que Luis se aferraba a él.


  Se dio la vuelta. No pudo evitar abrazarse a él y hundir su cara en su pecho.


  —¡Shhh! Tranquilo, cariño. Esto no te hace ningún bien.


  —No puedo, Luis. Lo siento.


  —No quiero nada, solo calmarte. Que sientas que no estás solo, que estoy a tu lado.


  Se abrazó más a él. Suspiró y tembló asustado.


  Luis lo sacó de la ducha, lo arropó con una toalla y lo llevó de vuelta a la cama. Le dio un calmante y lo estrechó entre sus brazos hasta que estuvo completamente dormido y relajado.


  


  Álex se levantó. El peso de los recuerdos llenaba su alma. Recordar todo lo acontecido le seguía doliendo como el primer día. Ahogó sus penas en whisky. Acurrucado en la oscuridad, con el vaso y sus pensamientos como única compañía, revivió el momento cuando aquel joven médico le dijo lo que pasaba con Lucía. No logró recordar lo que sintió. Lo único que atinó a preguntar fue por el bebé:


  —¿El bebé? —tartamudeó.


  —De momento no corre ningún riesgo. —Tras un silencio el médico añadió—: Piense que quizás


  el destino le privó de ella, pero le da la oportunidad de tener a su hijo.


  Álex con mirada asesina dijo:


  —¡Si no sabe mejor no hable y ahórrese sus frases de consuelo! —bramó con dolor.


  —Lo siento —atinó a decir el médico—. Si desea puede pasar a verla.


  Álex se acercó a la cama y la observó un rato con sus ojos repletos de lágrimas. Inmóvil, como se había quedado su corazón desde que esa mañana regresara a casa. Ni siquiera la tocó. Las lágrimas resbalaron por su mejilla, las únicas que derramaría por ella. Giró sobre sus talones y se fue arrastrando su vida destrozada. Le quedaba por llamar a los padres de Mario y darles la mala noticia.


  Llegó a casa. La encontró triste y oscura, sin la vida que ella le daba. Se dio cuenta de que así se encontraba él. Entró en la habitación y tomó la nota que Lucía le había dejado. Con manos temblorosas comenzó a leer.


  Cariño, posiblemente cuando comiences a leer estas líneas ya te habrás dado cuenta de mi marcha.


  Sé que no es fácil explicarlo, que debería haber sido valiente y capaz de decírtelo a la cara. Lo intenté en cientos de ocasiones, pero era verme reflejada en tus ojos y no era capaz.


  ¿Cómo explicar que luché con todas mis fuerzas para evitar que mi alma albergara esta pasión y esta locura que siento por Mario? No me fue posible. De nada me valía fingir algo que sabía que era inevitable.


  Alejandro, lo amo. Lo amo más que a nadie y, aunque te quiero..., solo a su lado soy feliz...


  Lo siento. Espero que seas feliz y que algún día puedas perdonarme.


  LUCÍA.


  Arrugó el papel entre sus manos. Sintió que poco a poco su alma se arrugaba como aquella hoja y caía en el oscuro y tenebroso pasaje de la desesperación. La mujer a la que amaba y su amigo le habían traicionado, se habían burlado de él. Él había creído en ella y ella en cambio...


  La oscuridad se apoderó de la habitación, igual que había hecho con su corazón el sabor amargo de la traición. Los meses siguientes vagó como alma en pena hasta que lo supo, hasta que supo que debía venderlo todo, que ya nada le ataba allí. Cualquier lugar sería bueno para sobrevivir. Eligió Valencia como destino final, aunque primero le quedaban por resolver cómo y quién se haría cargo de Lucía.


  Mientras rememoraba aquellos instantes amargos de su vida, no dejó de beber. Siguió bebiendo y recordando hasta que cayó casi inconsciente al suelo. Tocó el nombre de Lucía tatuado en su pecho, recordando el día que se lo tatuó.


  Erika seguía secuestrada y drogada. No era consciente de su situación. La mente perturbada de Rebeca poco a poco iba tejiendo un plan. Su maldad no tenía límites, estaba dispuesta a lo que fuera para vengarse de los dos. Tenía decidido que ese sería el último día que le administraría la droga.


  Poco a poco la dejaría despertar y sufrir la odiosa abstinencia que la dependencia le daría. Después llegaría el momento de enseñar a aquella pécora lo que era capaz de hacerle a su cuerpo. Para Álex prepararía la película más dolorosa de su existencia.


  Los días pasaban sin tener noticias de Erika y la preocupación crecía a cada minuto. Enrique intentaba mover todos los hilos necesarios para dar con el paradero de su hija, ayudado por Javier, Damián y Luis.


  Aquella mañana estaban Damián y Javier en casa de los padres de Erika. Esperaban la llegada de Enrique con los encargados del caso, para que dieran las últimas novedades.


  —Damián—dijo Javier rompiendo el silencio—, no dejo de pensar en la última vez que vi a Erika.


  Ella estaba rara. Algo le pasaba, era evidente, aunque yo ni me diera cuenta.


  —Deja de torturarte, no merece la pena. Sea lo que sea lo averiguarán y llegaremos a tiempo de ayudarla.


  —Lo sé, pero aun así no puedo olvidar su cara cuando se marchó. Ella...


  Damián lo miró apenado. Le gustaría poder explicarle muchas cosas pero él no era quien para hacerlo y ese no era ni mucho menos el momento. Deseaba que el amigo de Álex les confirmara el paradero de Erika y poder poner fin a aquella pesadilla que ya duraba demasiado.


  Por suerte Enrique entró por la puerta. Si cara hacía evidente la preocupación que estaba viviendo aquellos últimos días. En aquel momento se empezó a dar cuenta de que durante toda su vida había vivido una mentira, de que el dinero no lo era todo y de que, ante la posibilidad de un desenlace terrible para su hija, no podía más que pensar en todo lo que se había perdido en su relación con ella.


  


  Desde su último encuentro con Rebeca, no la había vuelto a ver. Ella no contestaba a sus llamadas ni a sus mensajes. A él cada vez se le hacía más duro aguardar el momento para salvar a Erika.


  Aquella mañana la suerte parecía estar de su parte porque, justo al entrar en la redacción del periódico Levante, se la encontró. Su primera reacción fue cogerla del cuello y obligarla a la fuerza a darle el paradero de Erika, pero era consciente de que aquella manera de proceder no le serviría de nada. Si quería recuperar a Erika debía ser cauto, frío y calculador, por lo que se obligó a dulcificar su sonrisa y a dirigirse a ella con la expresión relajada.


  —Hola, Rebeca. ¡Cuánto tiempo! —le dijo mientras le daba dos besos en la mejilla.


  —Hola, Álex. Tampoco tanto. —Sonrió con falsedad, mientras le dedicaba una mirada de desprecio.


  —Te invito a comer, y si te parece nos fumamos la pipa de la paz.


  —¿Paz? ¿Desde cuándo hay guerra?


  —Desde que no me coges el teléfono ni contestas mis mensajes. Parece como si te hubiera tragado la tierra —contestó él, consciente de que aquellas palabras provocarían la reacción que iba buscando.


  —Bueno, son distintos puntos de vista. Ya me dejaste claro no hace mucho que no me querías en tu vida, por lo tanto no veo motivo para atender tus llamadas o contestar tus absurdos mensajes.


  —Ya te dije que lo sentía. Es cierto que me gustaría que pudiéramos ser buenos amigos. Entre tú y yo existen demasiadas cosas —le dijo medio susurrando y acercándose demasiado a ella.


  Rebeca retrocedió ante su cercanía, aunque acepto aquella comida. Necesitaba tenerlo cerca.


  


  


  


  


  Capítulo 27


  


  


  Las sustancias dejaban de invadir su organismo y comenzaba a sentir sudores, temblores y unas náuseas increíbles.


  Seguía allí atada sin ser consciente de nada de lo que le estaba pasando. Sintió el ruido de la puerta al abrirse y volvió la cabeza. La luz la cegó e hizo que cerrara los ojos y que volteara la cabeza.


  —¿Qué pasa? ¿Tanto te incomoda mi presencia, princesita?


  Cogió una silla, la arrimó a la cama y se sentó junto a ella. Durante un rato la estuvo observando.


  En su mirada se mezclaba la rabia que su corazón albergaba junto con el deseo de venganza. Ella y solo ella había sido la culpable de que su relación con Álex cambiara. Todo iba a la perfección, él era suyo, la necesitaba y estaba seguro de que poco a poco su vida con él sería como ella soñaba, pero...


  La miró con odio, el mismo que sentía desde el momento en que aquella pequeña zorra había aparecido en su vida. Por eso merecía sufrir por todo lo que había hecho. No dejaría que ninguna parte de su cuerpo se quedara sin sentir el mismo dolor que ella sentía. Su mente perturbada estaba llena de recuerdos distorsionados. Su vida no fue fácil, pero conocer a Álex le había dado la seguridad que ansiaba. Por primera vez había encontrado a una persona que la necesitaba, alguien a quien dominar y no ser ella la sometida. Por eso estaba convencida de que su única salida era quitar de en medio al obstáculo que le estaba impidiendo seguir con su tranquilidad. Pero lo fácil sería deshacerse de ella. No, eso no. Ella sufrió y por eso aquella mujer sufriría mucho más. Observó satisfecha como Erika sudaba y temblaba a consecuencia de la falta de sustancias en su organismo.


  Eso le gusto, le aportaba el dulce sabor de la venganza.


  Se acercó a ella y recorrió con sus ojos el cuerpo, un cuerpo precioso, aun a pesar de lo que estaba sufriendo. Deslizó la yema de su dedo pulgar a lo largo de su pierna por debajo del camisón y la sintió tersa, suave, una piel que incitaba a ser tocada. Sintió como ella se estremecía y, aun sabiendo que era de miedo, le gustó. Por un segundo entendió que Álex no se hubiera podido resistir. Aquel pensamiento la enfureció e hizo que clavara sus uñas en la pantorrilla de Erika. Un gemido de dolor brotó de la garganta de una Erika asustada, dolorida y paralizada, más por el terror que por las sustancias que por su cuerpo corrían.


  —¡¡Sufrirás!! —le dijo acercándose a su oído y mirándola con los ojos inyectados en la misma locura que alojaba su alma.


  Salió de la habitación alterada por el contacto con aquella mujerzuela. Aquella mañana, más que nunca, tenía que hablar con él. No sabía si aún estaría dormido, por eso le envió un mensaje.


  ✓ Hola, Álex. Después de pensar en lo que me dijiste el otro día, me gustaría que nos viéramos.


  Contéstame.


  Álex despertó con una resaca de caballo. Oyó vibrar su móvil y lo cogió, sorprendiéndose al ver su mensaje.


  Pensó si llamarla o contestarle y decidió que lo mejor sería un mensaje y pillarla por sorpresa.


  ✓ Perdona, amor, pero me queda poca batería. Me alegro de que lo hayas pensado. Mejor voy yo a recogerte.


  Lo envió y sin esperar contestación se duchó rápido y salió hacia casa de Rebeca, al tiempo que escribía un mensaje a Ernesto avisando de a dónde iba. A Damián le envió otro. Si todo salía bien aprovecharía la oportunidad para dar con el paradero de Erika.


  


  Llegó a casa de Rebeca en poco tiempo. Vivía a tan solo cinco minutos en coche de su casa. En aquella ocasión había cogido la moto para evitarse los problemas de aparcamiento.


  Cuando fue a llamar a la puerta, Rebeca ya estaba abriendo.


  —Nos vamos —le dijo algo nerviosa.


  —Tendrás que cambiarte. No creo que con esta falda de tubo puedas llegar a ninguna parte sobre mi moto. Además, ¿para qué tanta prisa?


  Y diciendo esto la cogió de la cintura y la metió dentro. Cerró la puerta y la arrinconó contra la pared.


  —¿Sabes? Te echo de menos, mucho. Creo que no sé hasta qué punto tengo dependencia de ti —le


  dijo mientras le subía la falda y le metía la mano por dentro de la ropa interior.


  Rebeca se sintió abrumada ante el avasallamiento de Álex. No se lo esperaba y la pilló con la guardia baja. Él empezó a jugar con su vello púbico mientras mordisqueaba su cuello.


  —Siempre que estuve contigo eras tú quien me dominaba. Quizás eso no me deja verte como la mujer dulce y maravillosa que puedes ser.


  —¿Qué insinúas? —dijo ella excitada y ronroneando.


  —Pues muy fácil, que hoy seré yo «el puto amo». Hoy sabrás lo que las otras mujeres reciben de mí. Hoy te voy a follar como imagino nadie te habrá follado. Quizás descubras que también te gusta la sumisión.


  Y diciendo esto la llevó hasta la silla y, con dos cuerdas que sacó de su chaqueta, le ató las muñecas por detrás de la silla y le abrió las piernas. Amarró estas a cada pata. Ahora la tenía inmovilizada y a su merced. Cogió una silla y se sentó delante de ella. Rebeca lo miraba con devoción, una excitación que se convirtió en rabia y coraje cuando él comenzó a hablar.


  —Rebeca, eres una puta perturbada. Me das asco y ahora mismo me vas a decir qué hiciste con Erika, si no quieres que este sea el último día de tu puta y asquerosa vida.


  —¿De qué coño estás hablando? —gritó ella con toda la rabia de la que fue capaz.


  —Estoy hablando del pendiente de Erika que encontré en tu coche, de que solo una perturbada como tú sería capaz de hacer algo así y pensar que se puede salir con la suya.


  Se levantó y se acercó a ella. Quedó a escasos centímetros de su cara.


  —Dímelo ya o te juro que no respondo. No tengo nada que perder, me conoces bien.


  —Sí, sí que tienes que perder, jodido gilipollas. Después de todo lo que pasaste, después de todo lo que te hicieron y vuelves a enamorarte de esa zorra abogaducha —dijo mientras escupía en su cara.


  Álex le cogió del pelo y tiró para atrás, obligándole a retorcerse en la silla.


  —Rebeca, dímelo. Sabes que tengo poca paciencia.


  En aquel momento se escuchó un grito procedente del piso de arriba, justo de la habitación que ella utilizaba solo y exclusivamente para sus juegos. Los dos se miraron.


  —Hija de puta —le dijo mientras la soltaba y salía corriendo escaleras arriba.


  


  Damián seguía durmiendo profundamente cuando recibió el aviso de Álex. Fue Luis quien lo despertó suavemente. Notó unos dulces besos que poco a poco se depositaron suavemente sobre su piel. Aquella sensación más el efecto del relajante que había tomado le dejaba una paz y un bienestar que se esfumaría nada más abrir los ojos.


  —Cariño, despierta, has recibido un mensaje de Álex —ronroneó Luis en su oreja.


  Damián se incorporó como si tuviera un resorte y en menos de dos segundos estaba leyendo el mensaje. Álex le contaba que iba hacia casa de Rebeca, que se verían allí en el bar de siempre. Se vistió en tiempo récord y llegó al bar todo lo rápido que pudo. Los nervios y la tensión hacían que su boca y su lengua estuvieran secas como el esparto. El intenso latido de su corazón le recordaba que seguía vivo. Nervioso, se sentó con Luis esperando. La espera aumentaba su impaciencia. Ya eran muchos días sin saber de ella, sin hablar con ella. Aunque siempre supo cuánto la necesitaba, nunca pensó que sería de la manera como lo estaba haciendo.


  Erika se había despertado bañada en sudor. Todo su cuerpo temblaba de frío, de miedo y de dolor.


  No sabía muy bien cuánto tiempo llevaba allí ni qué le estaba pasando, pero las sensaciones que sentía en su cuerpo la estaban desesperando. Notaba calor, frío, rabia y, sobre todo, unas tremendas ganas de acabar con aquello, aunque fuera a costa de su vida. No aguantaba más, por eso un grito desesperado y desgarrador salió de su garganta, aun sabiendo que nadie la escucharía.


  Oyó un tremendo golpe y la puerta se abrió. Le pareció ver a Álex en el umbral. Sus ojos tenían una visión borrosa, pero por la reacción de su cuerpo supo que era él. Álex abrió la puerta y, al verla atada en la cama, corrió hacia ella y se dio prisa por desatarla, arrancarle el gotero y acunarla entre sus brazos. Ahora era consciente de que no podía haber soportado que le hubiera pasado nada. Se percató de que ella sudaba y temblaba. Se acercó a la cómoda. Él conocía bien aquella habitación.


  Cogió una toalla limpia y con ella fue cuidadosamente secándole el sudor poco a poco.


  —¿Álex? —musitó ella con un fino hilo de voz y volviendo a caer semiinconsciente.


  —¡Shhh! Tranquila, cariño, tranquila. La pesadilla ya terminó. No dejaré que nada malo te pase. Te quiero demasiado.


  La besó, con un beso dulce, tierno. Para él significo el comienzo de algo que le asustaba pero que necesitaba.


  


  Estuvo un rato acunándola, sintiendo su frágil cuerpo entre sus brazos, oyendo el leve latido de su corazón y sabiendo que, aunque nunca podría estar al lado de aquella mujer, ya vivía impregnada en su piel. Sacó el móvil y llamó a Ernesto.


  —Ernesto, ya está. Todo terminó y la tengo conmigo. Será mejor que entréis.


  Junto a Ernesto entraron los tres policías encargados de la investigación. Se hicieron cargo de Rebeca, mientras Ernesto llamaba a los servicios sanitarios.


  Damián, al percatarse de lo que estaba sucediendo, corrió hasta la casa de Rebeca. Sintió ruido arriba y a zancadas comenzó a subir las escaleras. Tenía que llegar, tenía que verla. Atravesó la puerta de la habitación y corrió hacia donde tenían a Erika.


  —Mi niña, te quiero, te quiero. No vuelvas a hacerme algo así. Eres mi consentida, pero esto no te lo perdono.


  Y allí permaneció abrazándola y besándola hasta que llegaron los sanitarios y se la llevaron al hospital. Una vez solos, Damián y Álex se quedaron sosteniendo sus miradas. Todo había terminado, pero los dos sabían que había algo que no podía volver a suceder.


  —Álex —comenzó hablando Damián—, gracias, de verdad. Gracias a ti terminó esta pesadilla y, a pesar de que no te voy a patear el culo, sí te voy a pedir que te alejes de ella. No te la mereces.


  —Lo sé, Damián... y te juro que no me volveré a poner en su camino. Prométeme que la cuidaras siempre.


  —Lo haré. Suerte.


  


  Poco a poco todo el mundo desapareció de la casa. Rebeca salió esposada mientras Erika salía en camilla en dirección al hospital. Álex sintió por un momento una paz inmensa, aunque sabía que todo había cambiado. Tendría que seguir adelante sin ella. Eso iba a ser lo más difícil de llevar. Aún le quedaba algo por hacer.


  —Hola, Enrique. Soy Álex.


  —Hola —contestó secamente.


  —Acabo de encontrar a Erika. Ella está bien, la llevan ahora para el hospital provincial.


  —Gracias, Álex. Siento como me comporte contigo, pero sigo queriendo que te mantengas alejado de ella.


  —No te preocupes, Enrique, así lo haré. Quiero lo mejor para ella y sé que yo solo le arruinaría la vida.


  —Álex...


  —Cuídala y seguimos en contacto. Una cosa más —y le hizo una pregunta que nunca antes había formulado—: ¿Sabes si el bebé fue niño o niña?


  Enrique quedó en silencio, respiró hondo y se tomó su tiempo para contestar. Un tiempo que a Álex le pareció una eternidad.


  —Murió, Álex. Era una niña y murió antes de nacer.


  Por primera vez desde aquel 25 de diciembre una lágrima resbaló por la mejilla de Álex, una lágrima que le brotó directa de un corazón tocado de muerte.


  Enrique se tomó unos minutos antes de salir hacia el hospital. Se retumbó en su sillón y cerró los ojos. Suspiró apenado, su vida no era ni mucho menos lo que siempre hubo soñado. Su afán de superación desmedido, su obsesión por ser perfecto, por que a su familia nunca le faltara de nada, le habían llevado a tener una vida que no quería.


  Cerró los ojos. Sabía que aquel día tenía que haber sido valiente y haber apostado por aquella mujer que le había enseñado el verdadero sentido de la palabra amor. Pero se asustó, ella estaba embarazada y él estaba comenzando una nueva vida de éxito junto a su mujer. No se atrevió a renunciar a todo aquello. Ahora aquella decisión le pesaba. Se había perdido los mejores años de su vida junto a una mujer a la que no soportaba. Se perdió la infancia de una hija a la que ahora solo podía visitar postrada en una cama. Y mantenía el engaño ante sus otras dos hijas, sintiéndose con derecho de privarlas de parte de su pasado. Pero lo asumía, era un cobarde y seguía siéndolo. Desde luego no se sentía orgulloso de ello. Quizás estaba cerca el momento de cambiar, aunque de momento no se sentía con fuerzas de hacer frente a la mentira en la que se había convertido su vida.


  Con lentitud salió del despacho. Pasó por delante de la mesa de su secretaria.


  —Anula toda mi agenda para hoy. Mi hija acaba de aparecer —dijo con un tono de voz que no dejaba percibir ninguna emoción.


  —Señor Enrique, me alegro mucho. Espero que se encuentre bien. No se preocupe, yo me ocupo de todo.


  Enrique continuó sin contestar hacia el ascensor con paso firme.


  


  


  


  


  Capítulo 28


  


  


  Álex se quedó solo en casa de Rebeca. Lo acontecido había conseguido remover su pasado. Se sentó en el suelo, encendió un cigarro, le dio una larga calada y soltó el humo pausadamente. Observó el humo pensando en aquella maldita nota que transformó su vida y todas sus esperanzas en una noche tenebrosa y fría.


  Lucía y su amigo, su hermano, ¡juntos! Se le helaba la sangre pensar en aquellos últimos meses, esperando un hijo a sus espaldas... Se sentía ridículo, estúpido y burlado. Le dolió recordar su conversación una semana antes y cada una de aquellas palabras que abrieron heridas profundas e incurables. Cinco años después aún no habían cicatrizado.


  Aquella noche bebió hasta perder el control y caer dormido. Cuando abrió los ojos a la mañana siguiente los volvió a cerrar con fuerza intentando hacerse la ilusión de que todo había sido una terrible pesadilla. Pero no fue así, todo era realidad, una realidad que lo superaba, una realidad que le quemaba de adentro hacia afuera. Después de aquello, Alejandro de la Torre moría para dejar paso a Álex de la Torre.


  


  Se dio una ducha fría, se preparó un café cargado y, varios cigarrillos después, comenzó a funcionar y a solucionar uno a uno todos los frentes. Lo primero y más duro comunicar a los padres de Mario que su hijo había muerto y... no estaba seguro de poder contarles nada más.


  Después se ocupó de Lucía, la visitó por última vez. Allí seguía ella tendida en la cama sedada y tranquila. Los aparatos conectados a su cuerpo emitían sonidos que a él le asemejaban los sonidos de la cuenta atrás. Fue consciente de que le sería duro aceptar la realidad, si es que en algún momento era consciente de ella. Él no estaría a su lado. Antes del accidente era lo que ella había querido y el accidente en sí no cambiaría aquel hecho. Lo dispondría todo para que nunca le faltara de nada y que siempre alguien la atendiera. Por lo que a él respectaba su responsabilidad para con Lucía terminaba allí. La madre de Lucía había muerto hacía unos años y su padre vivía en Barcelona desde su divorcio. Por suerte encontró su teléfono en una de las agendas de la casa. Cuando lo localizó se quedó perplejo con lo que averiguó.


  —Hola, Germán. Soy Álex, el marido de Lucía.


  Se hizo el silencio y durante aquel instante Álex dudó si había sido buena idea llamarlo.


  —Hola, Álex. Llevo mucho tiempo sin oír tu voz.


  —Sí, es cierto. Te llamaba para decirte que Lucía sufrió un accidente y...


  Comenzó a contarle todo lo sucedido y el motivo que le había llevado a tomar la decisión de no permanecer al lado de ella.


  —Álex, siento mucho lo de Lucía y siento por lo que estás pasando. Te entiendo más de lo que crees, pues yo viví algo similar.


  —Germán, perdona —interrumpió Álex—, pero ando algo perdido.


  Cuando Germán siguió hablando se dio cuenta de que estaba equivocado y de que le unían a aquel hombre más cosas de las que imaginaba.


  —Lucía no es mi hija. Durante muchos años así lo creí, hasta que unos análisis fortuitos levantaron la sospecha. Lucía tiene grupo sanguíneo B positivo; su madre y yo somos A positivo. Tras aquello, Berta no tuvo más remedio que confesar. Lucía era hija de un prestigioso abogado de Valencia. —


  Interrumpió el relato para tragar saliva—. Sé que es muy duro lo que te voy a decir, pero no me haré cargo de ella. Si tú no quieres hacerlo busca a su verdadero padre. Ya es hora de que ese hombre se encargue de ella.


  Álex no daba crédito a lo que estaba escuchando. Si Lucía tenía otro padre, lo buscaría y conseguiría que se ocupara de ella.


  —Dime su nombre y así lo haré.


  —Enrique Durán, ese es su nombre. No te será difícil dar con él. Que tengas suerte, chico. Y créeme que lo siento.


  —Gracias, Germán. Ten por seguro que lo encontraré.


  Cuando colgó el teléfono sintió que su vida con Lucía había sido una puta farsa. Pero ¿cómo podía haber estado tan ciego y tan enamorado de ella?


  Encontrar a Enrique efectivamente no fue nada difícil. Lo complicado era conseguir pasar de la barrera de su secretaria. ¡Joder con la mujer! Parecía un perro de presa. Para ello se presentó en Valencia, averiguó dónde solía tomar su café matinal y allí lo espero. Utilizó su encanto para que la camarera le ayudara a reconocerlo cuando entrara. Minutos después de que Enrique se sentara en una mesa junto a la ventana se acercó a él.


  —Buenos días, Sr. Durán.


  —Buenos días. ¿Con quién tengo el gusto? —contestó al saludo alzando la vista hacia su interlocutor.


  —Soy Álex De La Torre y me gustaría hablar con usted.


  —Para eso, joven, mejor pida una reunión por el procedimiento habitual. Como verá este es mi tiempo de descanso


  —contestó con cara de pocos amigos.


  —Créame que lo intenté, pero es difícil pasar el filtro de su secretaria y creo que este asunto le interesa —contestó un Álex al que se le estaba gastando la poca paciencia de la que últimamente hacía acopio.


  —Si le soy sincero estoy satisfecho con mi secretaria y si ella considera que no le debe dar hora es porque no merecerá parte de mi tiempo su «asuntillo» —contestó Enrique, un poco cansado de que aquel desconocido le estuviera estropeando su momento de tranquilidad del día.


  —Pues yo creo que, si a usted no le interesa saber de su hija secreta, a la prensa le encantara conocer la historia.


  Y diciendo esto giró sobre sus talones con la intención de marcharse. Así lo hubiera hecho a no ser por una mano robusta que le retuvo tomándolo con fuerza de su brazo.


  —Joven, será mejor que hablemos —le dijo invitándole a sentarse.


  Álex pudo comprobar cómo la soberbia de aquel importante abogado dejaba paso a una actitud temerosa. Se sentó y comenzó a contarle.


  —Señor Durán, a mí me importa un carajo lo que usted haga o no haga en su vida privada, pero mi mujer, Lucía, acaba de sufrir un accidente de tráfico que la ha dejado como un vegetal para el resto de sus días. En circunstancias normales yo me habría hecho cargo de ella y la hubiera cuidado y amado hasta el final, sin embargo la casualidad hizo que el mismo día del accidente su hija estuviera huyendo con mi mejor amigo, embarazada de él, para empezar una nueva vida. Por ello en estos momentos no pienso ni quiero hacerme cargo de ella. Me importa poco lo que le pase, del mismo modo que a ella no le importó hacerme el daño que me hizo.


  —Lo siento, de verdad, pero no sé qué puedo hacer. Yo siempre quise ocuparme de ella en el silencio, pero la testaruda de su madre no me dejó. Luego ella creció, intenté recuperarla, pero nunca quiso saber nada de mí. Además, como usted sabrá, yo tengo una vida, una familia y... —En los ojos de Enrique se adivinaba la preocupación que todo aquello estaba empezando a causarle.


  —Sí, lo sé, pero ella ahora más que un padre necesita dinero mensual que cubra su estancia y sus cuidados en una clínica privada. Y me va a disculpar, pero es a usted a quien le corresponderá esa función.


  Enrique se quedó meditando unos segundos. Tomó un largo sorbo de su capuchino mientras sopesaba la situación. Siempre cabía la posibilidad de decirle que se lavaba las manos, pero él no era así y el dinero no era un problema, así que acordaron que abriría una cuenta a nombre de Lucía donde él, religiosamente y de por vida, le ingresaría una cantidad de dinero lo suficientemente sustanciosa como para ir cubriendo sus gastos, al mismo tiempo que la incluiría en su testamento. A cambio le hizo prometer que guardaría en secreto el origen de aquel dinero. Álex no tuvo el más mínimo problema en acceder. No tenía el menor interés en hablar de Lucía con nadie. Se intercambiaron los teléfonos y acordaron que se mantendrían en contacto vía correo electrónico. Dos veces al año se reunirían para tratar algún pormenor necesario.


  Álex salió del bar con la sensación de que estaba haciendo lo correcto. No la abandonaba a su suerte, pero intentaría que su vida no girara en torno a ella. Una vez conseguido esto vendió su casa de Castellón y en ese mismo momento comenzó a vagar con penuria por el mundo hasta que acabo


  asentándose en Valencia.


  El pitido de su móvil le sacó de sus pensamientos. Era un mensaje de Erika, que le hizo sonreír. Ella seguía creyendo en él y él ni siquiera se podía acercar a ella. Sin intención de contestarle apagó su teléfono. Le había dicho a Enrique que se quedaría lejos de ella y así lo haría, no le arruinaría la vida.


  


  Damián y Erika estaban en sendas tumbonas de la terraza de su piso. Era gracioso, pero la terraza resultaba ser más grande que el piso en general.


  —Petarda, menudo par de sosainas somos. Esta es la despedida de soltera más patética de los últimos tiempos. Vamos, seguro que Falete se lo montó mucho mejor en la suya.


  —Bueno ¿y qué propones? La verdad, no tenemos ganas de nada y la boda tampoco es que vaya a


  ser la del siglo.


  —Pues juguemos. Como cuando éramos niños.


  —¿Estás loco? ¿A qué pretendes jugar, a los médicos?


  —Vale. Yo me pido urólogo.


  —Siento cortarte el rollo. Aquí el único pito que hay está bajo tus pantalones.


  —Entonces juguemos a beso, atrevimiento o verdad.


  —Anda ya, chalado. Si lo sabes todo de mí, no sé qué verdad me quieres sacar.


  —Pues elige beso.


  —¿Tú te drogas?


  Los dos comenzaron a reírse y durante unos minutos podía parecer que volvían a ser los dos adolescentes despreocupados de hacía algunos años ya. Decidieron ir al bar de moda donde se podían encontrar dos tíos buenos por metro cuadrado y allí poner en marcha su clasificación del culito 10


  que tanto les divertía. Una vez allí, pidieron unos chupitos de tequila y comenzaron a jugar a la pregunta indiscreta.


  —Empiezo yo —dijo Damián—. ¿Es cierto que tu fotógrafo tiene un verdadero trípode entre sus piernas?


  La risa que le entró a Erika en ese momento, que estaba tomándose el primer tequila, hizo que lo escupiera de lleno en un tío que pasaba por allí.


  —¡Chica! Más cuidado. Si no sabes beber mejor que te pases al agua mineral —le dijo con aire bravucón.


  —Perdona, de verdad —dijo ella intentando limpiarle con una servilleta y sin poder contenerse la risa tonta que la pregunta de su amigo y el alcohol estaban produciendo en ella.


  —Aparta. Déjalo, lo estás empeorando.


  —Oye, guapo —intervino Damián—. Será mejor que te metas con alguien de tu sexo.


  En aquel momento los dos se miraron intensamente. Erika dejó de reír al momento. No lo podía creer, pero la tensión sexual que se percibía entre esos dos era de alto voltaje. Damián dejó que se alejara y se volvió hacia Erika.


  —Te toca preguntar.


  —¿Es verdad que te vas a follar al tío que acabo de empapar de tequila?


  —Cierto, muñeca. En cuanto te emborrache y caigas rendida me lo llevo y vivo con él las mil y una noches.


  —Pero, nene, ¿y Luis...? ¿Qué pasa con él?


  —Con Luis no pasa nada. Ya te dije que no quiero nada ni con él ni con nadie. Mi vida no está preparada para pasar de una noche. Es mi decisión y espero que me entiendas.


  —Damián, no te entiendo, la verdad. Me pareces gilipollas. Pero claro, ¿qué voy a opinar yo que no sé ni por qué coño me casó con Javier? Se me cortó el rollo, ¿sabes? Ve, fóllatelo, disfruta y ya hablamos mañana. Yo cojo un taxi y desaparezco.


  —Pero no te pongas así. Joder, no es para tanto. Además, paso de ese tío. Prefiero estar contigo.


  —Gracias, tonto, pero ahora soy yo la que necesita estar sola.


  Le dio un pequeño y leve beso en los labios y se marchó.


  Salió a la puerta del bar. Para ser abril no hacía mucho frío. Se subió la cremallera de la chaqueta y prefirió andar un rato antes de llegar a casa. Las sensaciones que le invadían eran tan contradictorias que ni ella misma les podía dar nombre. Aquellos tres meses habían sido muy intensos. Pusieron su vida y sus ideas del revés y no sabía bien digerir todo aquello. Sentía que su vida, hiciera lo que hiciera, estaba a punto de descarrilar y que, tomara la decisión que tomara, nada sería apropiado ni justo para nadie.


  Anduvo hasta que el frío de la noche se intensificó y empezó a calarle los huesos, tomó un taxi y, acurrucada en el asiento trasero, vio pasar la ciudad, desierta a aquellas horas. Miró hacia las ventanas, donde aún quedaban luces encendidas, y suspiró pensando que cada luz era una historia, quizás feliz, quizás desgraciada, pero historia a fin de cuentas. Y ella había decidido que su historia seguía junto a Javier.


  


  Llegó a su casa, pero le fue imposible dormir. Dio vueltas y vueltas en la cama. Estaba despertando el día. Sin pensarlo encendió su portátil y escribió un correo.


  Para: Álex De La Torre


  Fecha: 22 de abril, 6:10


  De: Erika Durán


  Asunto: Esperando una sola señal.


  No sé por qué estoy escribiendo esto, pero imagino que una noche entera sin dormir produce estos arranques en mí. A tan solo un día de mi boda y después de una semana de no tener noticias sobre ti, necesito gritártelo. ¿Por qué? No lo sé, quizás para poderlo decir hacia fuera y sacarlo de dentro de mis entrañas, donde se está pudriendo.


  Como te dije en el mensaje que no respondiste, no creo que seas un monstruo. No sé qué te paso y quizás ni me importe, solo sé lo que siento estando contigo y lo que me hizo sentir aquel beso que me diste al liberarme. Álex, por mucho que te lo hicieran creer, un hombre que besa como tú me besaste no puede ser nunca un monstruo.


  La decisión de casarme con Javier está tomada y mañana estaré caminando con paso firme hacia el futuro acomodado que yo misma elegí. Lo sé, soy una cobarde y yo sola no puedo. Dame una señal, una sola señal de que podré volver a estar en tus brazos y correré hacia ti, sin mirar atrás. Aunque no te guste oírlo, mi cuerpo te necesita, Álex, y mi corazón últimamente también. Dame esa señal y no lo dudaré.


  Cuando dio a «Enviar» no estaba segura de nada. Bueno, sí, de una cosa sí lo estaba: de que él no le contestaría.


  


  


  


  


  Capítulo 29


  


  


  Aquella mañana Álex recibió una llamada de la comisaría. La agente le informó de que Rebeca había sido trasladada al hospital porque se había cortado las venas. Dudó si ir a visitarla, pero se dijo a sí mismo que lo intentaría. Aunque Rebeca había terminado descontrolando y desdibujando la situación, no podía olvidar que gracias a ella él había salido a flote. Así que al final se armó de valor y se fue directo al hospital.


  Álex entró en la habitación, previo cacheo de los dos guardas que custodiaban la puerta. Cuando entró vio a Rebeca con unas esposas en la muñeca que la tenían inmovilizada a la cama. No pudo evitar esbozar una ligera sonrisa, en otras circunstancias incluso le hubiera puesto cachondo la situación. Ni siquiera lo miró al entrar. No tenía ni ganas ni fuerza. Su intento fallido la avergonzaba.


  —Hola —dijo Álex. No parecía ella, siempre con su soberbia, sus cueros y sus dotes dominantes.


  Ahora solo era una pobre infeliz atada a una cama de hospital.


  Ella no contestó. Hubo un largo silencio hasta que Álex lo rompió.


  —¿Por qué, Rebeca? ¿Por qué? No logro entender cómo has llegado a esto. Lo tenías todo: trabajo, dinero, prestigio, amantes... Se me hace difícil entender la razón.


  —Por ti —dijo ella con un hilo de voz apenas perceptible para él—. En el armario junto con mi ropa tienes la respuesta. —Álex se dirigió al armario y en el bolsillo de su uniforme lleno de sangre encontró una nota.


  


  Queridísimo Álex.


  Cuando leas esto será porque te habrán dado todas mis pertenencias después de mi muerte. Sé que no asistirás ni siquiera a mi funeral, pero al menos quiero que sepas por qué lo hice.


  Lo hice por ti. Siempre estuve enamorada de ti, me enamoré desde aquella fatídica noche en la que entraste en el maldito bar y te vi borracho y desaliñado. Me pareciste tan desahuciado, tan perdido que me sentí atraída por ti. Yo antes nunca había sido ama, pero algo me dijo que contigo sí funcionaria. Y funcionó, al menos mediante el dolor. Te tuve para mí, te poseí y te pertenecí.


  Sin embargo, tú estabas destrozado y yo sabía que nunca te recuperarías como para volver a dejar que los sentimientos fluyeran, por eso me conforme con tenerte a mi lado aunque fuera de aquella manera. Después el mundo de la dominación me atrapó y como sabes no fuiste el único.


  Todo andaba de maravilla hasta que aquella niñata entró en tu vida. Desde aquel instante tú cambiaste y yo lo supe. Día a día te fuiste alejando de mí. Ya no necesitabas ni mi dolor ni a mí, solo necesitabas ser su dueño. Vi reflejado en tu mirada un rayo de esperanza y supe que ella podría conseguir en ti lo que yo nunca pude y eso hizo que perdiera la razón.


  Luego vino París y allí supe que te perdía. Me sentí enloquecer y cuando tú me echaste de tu lado enloquecí. El secuestro fue mi opción. Nunca sabré lo que hubiera pasado con ella si tú no hubieras aparecido. No tenía plan, me movía por impulsos, por el desespero de no tenerte.


  No soporto la cárcel, Álex, no está hecha para mí. Por ello lo mejor es acabar con todo. Sí, de todas formas ya no te voy a tener. ¿Qué sentido tiene seguir viva?


  Espero que me perdones.


  Siempre te quise, pero se me fue de las manos. No supe gestionar mi amor por ti.


  


  Cuando Álex acabo de leer la carta, la arrugó y se quedó mirando el papel que tenía entre las manos. Sentía pena, lástima. Rebeca era otro daño colateral de su comportamiento. Estaba claro que su amargura arrastraba a todo lo que encontraba a su paso y que él no era consciente.


  —Lo siento, créeme que lo siento —le susurró mientras le daba un pequeño beso en la mejilla.


  Después se marchó. Aquello era demasiado para él. Sin quererlo había causado todo el dolor del mundo a Rebeca y a Erika.


  Rebeca vio marchar a Álex y supo que jamás lo volvería a ver. Esta vez había fallado en el intento de suicidio, pero la próxima vez no lo haría. Su vida ya no tenía ningún sentido.


  Cuando Álex llegó a su estudio encendió el ordenador. Trabajar un poco le vendría bien. Después de la visita a Rebeca, la sensación que se había alojado en su alma le quemaba y le amargaba como el peor de los licores.


  Una nota parpadeaba en su ordenador, avisándole de que tenía un nuevo correo. Cuando lo abrió y vio de quien era, quiso morir. Por primera vez después de muchos años volvió a tener la sensación de que todo lo que le acontecía era demasiado para él. Lo leyó y lo envió a la papelera. ¿Qué señal quería? Joder, ya no sabía cómo decirle que se alejara de él, no quería que ella acabara como Rebeca por estar a su lado. Y aunque él muriera día a día un poco por no tenerla, no cometería el error de arrastrarla con él.


  Abrió una carpeta que tenía en el ordenador, de nombre «MI TENTACIÓN». Allí estaban todas y cada una de las fotos que le había hecho desde que la conoció. Las miró recreándose en cada una de ellas y se sorprendió de que estuviera comenzando a tener una erección dentro de sus pantalones.


  ¡Puta necesidad! Cerró el ordenador y salió a uno de esos bares que él frecuentaba y que tenían fiesta a todas horas del día, sin importar que luciera el sol o la luna.


  


  Era la mañana del 23 de abril. Había llegado el día señalado y todo el mundo en su casa se movía acelerado. Todos menos ella que, aun sabiendo que nunca recibiría correo de Álex, lo comprobaba cada diez minutos.


  —Cucú, princesa. ¿Da su permiso?


  —Pasa, tonto del haba.


  —Bien, veo que recuperaste tu amargura habitual. Muy buena para lucirla en un día tan especial.


  —Sin embargo, a ti se te ve radiante. Es más, me atrevería a decir que estás insultante.


  —Claro, el día de hoy es maravilloso, ¿no crees?


  —Si tú lo dices... Pero espera... No he olvidado, pedazo de cerdo, que hace dos noches te dejé en un bar con el señor don Mala Leche y han pasado dos días.


  —Ay, nena, es que ya sabes..., una cosa llevó a la otra y mira, hace media hora lo tiré de mi cama porque tenía que ponerme este ridículo frac e ir a la boda de una amiga que tiene una cara de acelga que nadie diría que es el día más feliz de su vida.


  —Eres odioso y lo sabes.


  —Y tú mi consentida y sabes que si necesitas hacer cualquier locura yo te apoyaré sin preguntar.


  —Ayer de madrugada... la hice, le envié un correo a Álex.


  —Joder, ya veo que las locuras las haces solitas sin ayuda de nadie. ¿Y qué le decías en ese correo tan inoportuno a un día de tu boda?


  —Que me diera una señal y correría a su lado.


  —Y claro, la única señal que has recibido es la de la bendición de Cristo, porque si estás vestida ya de novia es porque no hubo señal y porque sigues con ese suicidio que te has preparado llamado boda.


  —Tú también crees que no debería de casarme, lo sé.


  —Cariño, yo creo que deberías ser feliz, nada más. Tú y yo sabemos que no lo serás si te casas y te metes de lleno en esa vida socialmente correcta y llena de normas. Y más conociendo la vida que has conocido y que hizo mella en ti. Francamente, no te veo, cariño, no te veo. —Damián se puso serio del todo. Miraba a Erika con cara de circunstancias.


  —Bueno, tienes muy claro lo mío, pero ¿y lo tuyo? ¿Qué pasa? ¿Por qué no dejas que esa historia con Luis fluya...?


  —No quiero hablar de Luis. Me hace daño. Y hoy es un día feliz. Mi Nanabanana se casa y pienso emborracharme por mí y por ti.


  —Justamente alcohol es lo que necesita ahora mismo mi cuerpo.


  —¡¡¡Calla, loca!!! Novia y borracha. ¿Qué quieres, matar a tu madre de un disgusto?


  Los dos comenzaron a reírse, con esa risa tonta e histérica de los momentos de máxima tensión.


  —Damián —dijo ella parando de golpe—. Ponte cerca, que te caerá el ramo.


  —Una hostia te cae a ti como ese ramo llegue a mis manos. Anda quita, quita. Dáselo a Amparo, que seguro que tiene ganas de casarse.


  Y volvieron a reír como dos colegas, porque eso es lo que eran, dos colegas. Pese a todo lo vivido, colegas hasta el fin. Para siempre.


  Erika se quedó unos minutos sola antes de salir del brazo de su padre.


  Una sonrisa de esperanza y un cosquilleo en su estómago llegó con el sonido de la entrada de un correo en su ordenador, que aún tenía conectado. Nerviosa se acercó. La desilusión, cuando vio que el mensaje provenía de su amiga, fue monumental.


  ✓ Hola, guapa. Solo desearte que seas feliz en este día y ojalá pudiera estar contigo.


  ✓ Hola, neoyorquina. Me pillas por los pelos.


  ✓ ¡¡¡¡Tú!!!! Pero ¿qué haces en el ordenador si te quedan minutos para dar el SÍ QUIERO?


  ✓ Mira... esperando una señal


  ✓ ¡¡Estás loca!! ¿Lo sabes?


  ✓ Si, de atar, y casándome lo verifico.


  ✓ ¿Sigues sin estar segura?


  ✓ Es que pasaron tantas cosas... Yo ya no soy la misma. Lo intento, pero no lo consigo. Y casarme...


  ✓ Si dudas no lo hagas. Estamos hablando de tu felicidad, Erika. No hagas nada de lo que te puedas arrepentir.


  ✓ Lo sé. Me alegra haber podido hablar contigo. Te prometo que pronto iré a verte. Ahora te dejo, mi futuro me espera.


  ✓ Te quiero. Elijas el camino que elijas, sé FELIZ.


  El momento había llegado. Era su decisión, aunque dudaba de que fuera la acertada. Pero era eso o salir corriendo. Así que allá iba del brazo de su padre, embargada por una densa amargura que empezaba a ahogarla.


  Las campanas sonaban anunciando un momento de alegría para la vida de cualquier mujer, menos


  para ella.


  Se abrieron las puertas de la iglesia y comenzó a sonar el Ave María de Schubert. Todos se volvieron a mirarla. Ella se paró. Vio a Javier al pie del altar esperándola; nervioso, ansioso, ajeno a toda la tormenta que se estaba desatando en ella. Dudó, dudó de todo, de ella, de su futuro. No podía ni quería avanzar, pero un leve tirón del brazo de su padre la obligó a moverse sin pensar en nada.


  Sintió un ahogo insoportable cuando llego al altar y le faltó el aire que sus pulmones necesitaban para respirar.


  Un miedo atroz se apoderó de ella. No era capaz de hacerlo. Ella lo había sabido siempre, lo sabía desde el primer momento, pero fue cobarde para afrontar una situación así. Ahora estaba allí en los minutos de descuento y supo que su cuerpo no podía pertenecer a nadie más que no fuera a Álex.


  Miró a Javier y también supo que él no se merecía una mujer que no lo deseara, que no lo amara.


  Giró la cabeza y buscó con la mirada a Damián, el único en toda la iglesia que sabía lo que estaba pasando por su cabeza. Sus ojos se clavaron en él y pudo ver que sus labios le susurraban: «Estoy aquí, contigo».


  Y aquellas palabras le bastaron. Sintió un zumbido en sus oídos, los golpes que su corazón daba en su pecho le dolían. Cerró los ojos. Respiró profundo, dando a sus pulmones oxígeno para seguir. Se dijo a sí misma que debía huir. Notó como Javier la cogía de la mano. Abrió sus ojos y lo miró.


  —Erika, cielo, ¿estás bien?


  —No. Lo siento, no puedo seguir con lo nuestro. Tú no te mereces esto. Soy una cobarde, una mentirosa y estoy segura de que cuando descubras la verdad no querrás tenerme cerca. Solo espero que puedas perdonarme. Lo siento.


  Y diciendo esto se cogió la falda y salió corriendo por el pasillo de una iglesia llena de gente, la gente más influyente de la ciudad, que había acudido a su boda.


  Corrió hasta alcanzar aquel parque donde se encontró a aquella sabia anciana. Estaba otra vez fuera parada en medio de la acera, cuando comenzó a llover. La lluvia hizo que se espabilara y que el miedo chorrease por su cuerpo hasta alcanzar el suelo. Así estuvo hasta que dejó de llover y tuvo claro a dónde dirigir sus pasos. Allí donde todo su ser quería refugiarse, donde encontraría la paz que ansiaba para poder comenzar su vida desde ese preciso momento.


  Anduvo con esa certeza por la ciudad hasta encontrarse frente a la puerta de su estudio, empapada y sin saber cómo escribir su futuro.


  


  


  


  


  Capítulo 30


  


  


  Álex estaba desde muy temprano en su estudio. Se despertó sobresaltado. Aunque quería olvidarla, no le era fácil hacerlo. Hoy era el día que ella se casaba y ahí acabaría todo. Se sentía furioso, pero a esas alturas ¿qué más daba lo que él sintiera? Ya se había acostumbrado durante estos últimos años a que nada bueno podía esperar en su vida, ¿por qué tenía que cambiar ahora? Recordó el día de su boda con Lucía. Hoy no era ni la sombra de aquel hombre que creía en el amor, que se entregaba a la mujer con la que deseaba envejecer.


  En aquel momento era el hombre más feliz, pero después de dos años todo estallo delante de sus narices. De la noche a la mañana, en tan solo unas horas, su vida pasó de ser un sueño hecho realidad a ser una pesadilla oscura e interminable. Ojalá nada de aquello hubiera acontecido, ojalá él hubiera conocido a Erika siendo el hombre que antes era. Estaba seguro de que si así hubiera sido nada le habría impedido hacerla feliz. Ahora, sin embargo, eso era imposible. No se puede querer y hacer feliz a nadie si uno no se quiere a sí mismo.


  Llevaba horas en el estudio, fumando sin parar y viendo una y otra vez aquellas fotos que lo excitaban y lo torturaban por igual. La miraba y sentía una mezcla de ternura y locura por ella, algo que no había sentido nunca por nadie. En cada foto había conseguido captar toda su excitación, su placer y su tormento. Porque era verdad que ella le había cedido el control de su cuerpo. En sus manos había sido plastilina. Sus dedos la moldeaban a su antojo y poco a poco cada poro de su cuerpo destilaba sexo, un sexo que él bebía a gotas con el delirio que su olor y su sabor le proporcionaban.


  El sonido del timbre le sacó de sus divagaciones. ¿Quién sería en aquel momento? No tenía ganas de ver a nadie. Pensó en ni siquiera molestarse, pero ante la insistencia se encaminó hacia la puerta.


  Cuando la abrió, allí estaba ella, vestida de novia, empapada por la lluvia y con una mirada de animalillo asustado. La dejó pasar y cerró tras de ella.


  Erika había estado a punto de irse cuando él abrió la puerta. Fue en aquel preciso momento, al verlo, cuando sintió que todo había merecido la pena, que ya no le importaba su pasado, que no le importaba nadie ni nada. Estar con él era su único deseo. En silencio entraron en el estudio, un silencio algo molesto que ninguno de los dos sabía ni quería romper. Eran conscientes de que en aquella conversación se jugaban todo y que ambos temían el resultado final. Erika fue la primera.


  —Hola. ¿No te preguntas qué hago aquí?


  —Hola. A decir verdad, no creas que quiero saberlo...—Álex no salía de su asombro. Aún se estaba recriminando haberla dejado entrar. Lo invadió la ira. —¿Estás loca?


  —Sí, tienes razón, estoy loca, pero no creas que eso me importa.


  —¿Por qué Erika? ¿Por qué? ¿Qué hice mal? ¿Por qué no fui capaz de convencerte de que debías


  seguir con tu vida?


  —Por ti, por lo que siento estando contigo, porque no quería casarme, engañar a Javier y de paso condenar a mi cuerpo a no volver a sentir jamás lo que siento estando contigo.


  —¡Joder! ¡Esto no puede estar pasando! ¡A mí no! —dijo él con la rabia contenida y con un montón de sentimientos enfrentados a los que impedía que vieran la luz.


  En aquellos momentos no podía flaquear. Aunque lo que más deseaba era estrecharla entre sus brazos y prometerle que siempre estarían juntos, no podía hacerlo. No podía permitirse el lujo de arrastrarla con él y hacer que tarde o temprano su vida se destrozara como la suya. La decisión estaba tomada. Sería todo lo borde que pudiera. Debía conseguir ser un monstruo ante sus ojos. Continúo hablando con un tono elevado.


  —No, Erika, no. Entiende que no puedes estar a mi lado.


  —¿Por qué? —le cortó ella—. Nada me lo impide ya.


  —Porque yo... no te quiero a mi lado. No puedes ser tan tonta, joder. Entre tú y yo solo hubo sexo, nada más. Entre nosotros no habrá historia de amor, ni juntos para siempre. ¿Quieres hacer el puto favor de entenderlo? ¡Solo has sido un juego más! —dijo resaltando la frase para que hiciera todo el daño que pretendía.


  Erika no podía creer lo que escuchaba, sintió que su corazón se le paraba. Las lágrimas se agolpaban para salir. Se sintió mareada, pero aun así respiró hondo y guardó la compostura. Lo miró fijamente y comenzó a decir con un hilo de voz:


  —Álex, no sé lo que te ocurrió en el pasado, que te hizo un ser tan despreciable. Me das pena, siento lastima por ti. Pero, aunque tú me creas tonta, no me engañas. Yo sé lo que sientes cuando estás dentro de mí. Te lo podrás negar de por vida, pero eso que sientes no es un juego, y tú lo sabes.


  Él calló. No la miraba y ella se sentía desesperada, gastando el último cartucho para conseguir algo que no sabía bien qué era. La rabia la consumió.


  —¡Mírame a los ojos —le gritó— y dime que solo ha sido un juego!


  Él siguió sin mirarla. Jugaba con el mechero entre sus manos, incapaz de hacerlo. Sabía que si la miraba una sola vez flaquearía. Se tocó el corazón, donde tenía el nombre tatuado, para recordar que no podía flaquear, que nunca más se permitiría volver a amar. Ella vio cómo se tocaba el pecho y lo supo. Estaba claro qué era lo que se interponía entre ellos.


  —Está bien, me marcho. Pero que sepas que solo eres un monstruo porque tú quieres serlo. Adiós.


  Ojalá nunca te hubiera conocido.


  Y diciendo esto, sin poder contener las lágrimas, abandonó aquel estudio al que ojalá nunca hubiera ido.


  Al salir a la calle unos ligeros rayos de sol asomaban tímidamente entre las nubes. Oyó el sonido de un claxon, miró y vio el coche de Damián. Allí estaba, esperándola. Se acercó y abrió la puerta.


  —Hola —dijo Erika haciendo un puchero.


  —Hola. Sube, nos vamos —dijo tajante.


  Ella entró como pudo, debido a su vestido. Se abrochó el cinturón y no se atrevió ni a mirarlo.


  —¿A dónde vamos? —le preguntó.


  —Lejos, donde tu madre no te encuentre y te quite la piel a tiras. Por cierto, estás horrenda. Nunca vi a una novia tan espantosa como tú.


  —Eres un capullo, pero, aun así, gracias por venir.


  —Eres una loca, una inconsciente y, aunque eres mi amiga, no tiene perdón lo que le hiciste a Javier. Eso no se hace, estoy enfadado contigo. Vale que no te cases, vale que no hagas caso a nadie y que desperdicies tu vida junto a un personaje como Álex, pero, joder, yo aprecio a Javier y no se merece una situación así. Habría bastado con anular la boda en privado un día antes. Definitivamente estás trastornada.


  —Damián, ahora no, por favor. No me apetece hablar. Sé que todo lo hice mal, pero ya está hecho.


  Se oyó el chasquido de la boca de Damián. Él respetaría su silencio. Era su amigo para lo bueno y para lo malo y sabía que les quedaba un duro camino.


  Llegaron a Gandía. Entraron al hotel. El chico de recepción les recibió con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Hola. Buenos días. Bienvenidos. Enhorabuena.


  —Buenos días. Gracias. Nos gustaría una habitación con vistas al mar.


  —Faltaría más. Tengo a su disposición la suite nupcial. Si gustan será un placer alojarles en ella.


  Damián miró a Erika divertido. Ella tenía cara de estar viviendo su gran pesadilla y pensó que era el momento de ponerle humor a la situación. Por ello, guiñándole un ojo en forma de aviso, dijo:


  —Sí, sería estupendo. Mi esposa y yo hemos tenido una boda un tanto movidita y nos gustaría disfrutar de las comodidades de su suite.


  —Enseguida les tomó nota. Una vez rellenado todo les informó de que, como obsequio, el hotel les invita a un masaje relajante gratuito.


  —Genial. ¿Ves, amor? Aquí empezará nuestra luna de miel de película. —Y diciendo esto la cogió de la cintura y le dio un beso en los labios.


  En el ascensor Erika le dijo:


  —¿Estás loco?


  —No, cariño. Aquí el premio a la locura lo tienes tú y será muy difícil arrebatártelo.


  —Ya, pero hacernos pasar por matrimonio, suite nupcial... ¿Todo eso para qué? Además, será carísimo y te recuerdo que dudo de que yo pueda volver a trabajar con mi padre.


  —Bueno, mujer, hay que animar esta boda cutre de alguna manera y lo de la suite considéralo como mi regalo de «no boda». Y ahora, relájate y vamos a disfrutar, mi querida mujercita.


  Le dio una palmada en el trasero. Salió del ascensor y se dirigió a la suite. Ya había anochecido y allí estaban los dos sentados en el suelo de la terraza, ella aún vestida de novia y bebiendo a morro de la botella de cava que les habían dejado como obsequio en una cubitera.


  —Cariño, no te quejarás del pedazo de noche de bodas que te preparé, ¿verdad? —dijo él riendo.


  Ella le dio un codazo, un poco perjudicada por la cantidad de alcohol que llevaban bebido. Habían acabado con todas las botellas del minibar y con los gin tonics que habían pedido al servicio de habitaciones, y ahora ya habían cogido directamente el cava.


  —Idiota, te puedo asegurar que jamás de los jamases me imaginé pasar mi noche de bodas contigo.


  —Bueno, yo lo imaginé más de una, y me siento muy ofendido.


  —Pensé que llegaría a sus brazos y que tendría sexo con él todos los días de mi vida.


  —No se pueden tener sueños de grandeza, señorita. Ahora ya ves, como la lechera se te cayó el cántaro y se derramó la leche.


  Los dos comenzaron a reír, no sabían muy bien de qué. Quizás reían porque en cuestión de meses sus vidas eran dignas de una fotonovela.


  Estaban cenando en la habitación, cuando el teléfono de Damián comenzó a sonar. Al ver de quién era la llamada le dijo:


  —Es Javier. Tengo que contestar.


  Ella asintió con la cabeza y Damián salió a la terraza de la habitación.


  —Hola, Javier.


  —Hola, Damián. Sabes dónde está, ¿verdad?


  —Sí —contestó escuetamente. No sabía cómo afrontar aquella conversación... ella era su mejor amiga, pero había actuado muy mal y no podía excusarla.


  —¿Está bien? ¿Por qué lo hizo? ¿Dónde estáis?


  —A la primera pregunta, sí lo está, dentro de las circunstancias. La segunda será algo que te tendrá que aclarar ella. A la tercera, dónde estamos, mejor que no lo sepas. Vendrías y empeorarías las cosas.


  —Pero no coge el teléfono y yo... —Se hizo un silencio en el que Damián pudo incluso adivinar un llanto ahogado—. Y necesito saber de ella, hablar con ella, decirle que yo puedo, que quiero perdonar.


  A Damián se le rompía el corazón de escucharlo.


  —No, Javier, no sigas. No te rebajes tanto. El momento es muy duro, pero tú no tienes culpa de nada. Tú eres la única víctima de esta descabellada historia. Intentaré que ella hable contigo lo antes posible, no puedo prometerte más.


  —Gracias, de verdad. Saber que está contigo me tranquiliza. Cuídala.


  —Descuida, lo haré. Cuídate tú también.


  Cuando entró en la habitación ella lo miró expectante. Sabía que Damián se negaría a hablar.


  —Vamos, loca, al jacuzzi. Recuerda que es tu noche de «no boda». Te espero allí.


  Damián estaba sumergido en el agua cuando la vio aparecer, con el albornoz de la habitación. Se la veía guapa y asustada. Llegando a la orilla, dejó caer el albornoz al suelo. Damián trago saliva, era lo último que se esperaba. Ahora sabía que tendría que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no dejarse llevar por la tortura de tenerla allí, desnuda. Controlar su erección sería otro cantar.


  Esperaba que no se diera cuenta. Por si acaso, cogió las sales de baño y se empleó a fondo con ellas.


  —¡Damián! Va a llegar la espuma a la recepción. Deja las sales ya. —Erika se moría de la risa.


  —Cariño, estamos en tu luna de miel. Un poco de romanticismo... —La sonrisa torcida de Damián aplacó a su amiga.


  Damián la estuvo mirando un rato. Ella, ajena a todo lo que por la cabeza de su amigo pasaba, se acercó a él con dos copas de vino. Le dio la suya y apoyó la cabeza en su hombro.


  —No pretenderás excitarme, emborracharme y abusar de mí, ¿verdad?


  —Idiota, ni de coña. Nunca lo haría.


  Ella sintió su aroma, su contacto. Cerraba los ojos y era como volver a casa de tu abuela y reencontrarse con los olores que te habían acompañado durante tu infancia. Él estaba tenso, incómodo. El cuerpo de ella cada vez le provocaba más reacciones. Le era difícil hacerse con el control. La abrazó y pasó la yema de los dedos por la espalda, notando que su piel se erizaba a su contacto.


  Algo pasó, pero en un instante y sin saber cómo, ella levantó la cabeza y sus frentes quedaron pegadas, sus labios a escasos centímetros de juntarse y sus respiraciones jadeantes chocando una contra la otra. Damián tragó saliva. Ella ansió aquel beso profundo y dolido, aquel beso que durante toda su adolescencia soñó e imaginó. Pero aquel beso no llegó. Damián le rozó los labios simplemente igual que hacía siempre. Se separó y poco a poco se deslizo soltándose de ella y saliendo del agua.


  —Creo que estoy demasiado perjudicado. Un día muy intenso.


  —Damián, yo... —Erika lo miró parando su mirada en su tremenda erección, la cual amenazaba con romper sus boxes. —No era mi intención, aunque sabes que... —No quería hablar más de la cuenta ni decir nada de lo que luego se arrepintiera.


  —¿Qué dices, chalada? ¿Te refieres a esto? —dijo señalando su erección—. No te preocupes, ella y yo vivimos realidades paralelas. —Y guiñándole un ojo se dirigió a su miembro—. Y es muy desobediente.


  —Señora Ka, haz el favor de no dejarme en evidencia y de retirarte todo lo dignamente que puedas.


  Las anacondas como tú no comen estos manjares.


  —¿Señora Ka? —preguntó ella muerta de risa—. ¿Como la serpiente de El libro de la selva?


  —Claro, no te rías. Al igual que ella, si te mira fijamente a los ojos te hipnotiza y acabas siendo su manjar.


  —De todas formas, no entiendo por qué le dices a esta señora tan poderosa que no come de esos manjares. Yo la he visto comerlos... —Erika estaba un poco despechada por el rechazo y no pudo evitar recordarle a Damián su bisexualidad con media sonrisa.


  Los dos empezaron a reír como locos, otra vez más. Damián había conseguido transformar un momento incómodo en uno de los momentos más divertidos de la noche.


  A la mañana siguiente amanecieron tal y como se habían dormido, tirados de cualquier modo en la cama.


  —Buenos días, reina de los plantones. ¿Cómo amaneciste?


  —¡Ufff! —dijo ella tocándose la cabeza—, pues aparte de con un resacón de los que hacen historia, consciente de todo a lo que ahora me tengo que enfrentar. Me queda una madre histérica, un padre cabreado y un novio que no sé...


  —No pensarás volver con él, ¿verdad?


  —Calla, por favor. Para nada, pero creo que le debo una explicación y me será muy difícil, créeme.


  Damián se le quedó mirando. Levantando la ceja le dijo:


  —¿Y qué piensas hacer con Álex?


  Ella suspiró. Tan solo oír su nombre le hacía sentir de nuevo la necesidad en su cuerpo. Pero él lo había dejado muy claro, ella solo era un juego.


  —No sé, Damián, aceptaré su rechazo. Pero necesito averiguar, quiero averiguar qué oculta, qué le hizo ese daño mortal. Solo así podré entender el porqué.


  —Yo no tengo ni idea de lo que será. Creo que nadie excepto Rebeca lo sabe, pero piensa que la verdad puede hacerte sufrir.


  —Da igual, cariño. La necesito. Sigo pensando que él no es un monstruo y yo quiero ir más allá.


  —Ok. No te das por vencida, esa es la lectura final.


  —De momento no. ¿Me ayudarás?


  —¿Lo dudas?


  —No —y diciendo esto se levantó—. Me voy a la ducha. Nos espera ese masaje relajante regalo para los recién casados.


  


  Álex estaba en la casa de campo donde se había organizado la fiesta en la que participaría. Por fin todo volvería a ser como antes, aunque todavía en su cuerpo quedaban restos de la desesperación que sintió al ver marchar a una Erika decepcionada y rota. Pero ese sabor le recordaba que había actuado correctamente. En ese momento estaba seguro de que la vida de cada uno seguiría su curso. A ella quizás la perdonara su novio y volvieran juntos; él volvería a su vida libertina, donde solo se le exigían buenos orgasmos y poca conversación.


  Estaba en una tumbona tomando una copa cuando dos rubias despampanantes se le acercaron. Sin


  mediar palabra una de ellas, la que tenía los ojos más claros, estaba metiendo su miembro en la boca, mientras que la otra jugaba con su clítoris. Cerró los ojos e instantáneamente algo lo transportó.


  Pudo sentir su tacto, su olor y su suavidad. Pensar que era la boca de Erika a lo largo de su erección lo hizo gemir. Y fue con la sensación de su boca y el recuerdo de aquella tarde en el baño de su casa que se dejó ir con un orgasmo arrebatador que lo resignó al amargo saber de que, por mucho que él se negara, ella se había metido bajo su piel.


  Se levantó, besó a cada una de las chicas, que quedaron enfadadas, pues ahora les tocaba disfrutar a ellas. Se dirigió a su coche, bajó la capota y se tumbó allí, mirando las estrellas y torturándose con ayuda de la música. Aquello se le había ido de las manos y, aunque lo fácil sería correr a buscarla, no era posible. Ella debía estar lejos de él y de su vida llena de porquería.


  


  Mientras, en casa de Erika se había vivido la noche más trágica de la Historia. La familia Durán estaba sumida en el caos. Cuando Erika entró en el comedor de su casa aún vestida de novia y después de que Damián la dejara en la puerta, vio a su madre tumbada en el sofá. Su padre, nada más verla, se dirigió a ella en dos zancadas y le soltó una bofetada sin mediar palabra. Erika se llevó la mano a la parte de la cara donde había recibido la bofetada. Sus ojos se llenaron de lágrimas, fruto de rabia contenida. No le dolía el golpe, lo que le dolía era la actitud de sus padres. Estaba claro que nadie se había preguntado por sus razones para actuar así. Aunque, pensándolo bien, cuando se enteraran todo empeoraría seguro.


  —Jovencita, nunca me esperé nada así de ti. Ahora sé que en algo me equivoque contigo. No lo hice bien.


  —Papá, lo siento. Sé que lo hice de la peor de las maneras, pero no pienso arrepentirme de ello. No cometeré el error que cometisteis vosotros.


  —Pero ¿qué dices, desagradecida? —bramó su madre desde el sofá.


  —Lo que oyes. No pienso pasarme la vida al lado de alguien al que no quiero, para después, con el paso de los años, dejar de respetarlo, ser infeliz , egoísta y hacer a todos culpables de aquella infelicidad.


  Su padre chasqueó la lengua al tiempo que se dirigía al mueble-bar y se servía un whisky.


  —Pero ¿quién te lleno la cabeza de tanto pájaro? ¡No puedes tirar toda tu vida por la borda! —gritó su padre, fuera de control.


  —¿Qué vida, papa? —gritó ella—. ¿La vida que vosotros programasteis para mí desde que estaba


  en la cuna? ¿Una vida calcada a la vuestra? Pues no, me cansé de ser la hija perfecta, la novia perfecta, la hermana perfecta y la abogada perfecta. Lo siento, en estos últimos meses me he dado cuenta de que esta vida no es la mía. No me gusta, y voy a cambiarla queráis o no. Y... algo más.


  Miraos los dos. Sois patéticos, fingiendo que os preocupáis por mí, cuando lo único que os importa es que en estos momentos sois la comidilla de todos los corros de sociedad.


  Y diciendo esto dio la vuelta para coger sus cosas y largarse. De momento se alojaría con Damián hasta que decidiera qué rumbo le daría a su vida.


  


  


  


  


  Capítulo 31


  


  


  Aquella mañana, Erika despertó sabiendo que cuando se levantara comenzaría el primer día del resto de su vida. Tenía que ir solucionando temas y poco a poco tomar decisiones. Lo primero, le debía una explicación a Javier. Luego tocaba hablar con su padre. Recogería sus cosas y con el dinero que tenía ahorrado se dedicaría a buscar un nuevo trabajo. No quería seguir siendo abogada, no al menos de la manera que lo había estado haciendo hasta aquel mismo momento. Se acabó, quería que se la dejara de conocer como la hija del prestigioso Enrique Durán. Después se ocuparía de Damián, y por supuesto tenía que averiguar por qué Álex se comportaba como lo hacía. Ella seguía creyendo que su pasado era el único culpable, y estaba convencida de que solo descubriéndolo podría llegar a entenderlo. Quizás de esa manera podría ayudarlo.


  Se animó a sí misma a levantarse de la cama. «Venga, Erika. Lo más difícil ya lo hiciste». Se dio una ducha y salió envuelta en una toalla con el pelo totalmente mojado. Se dirigió hacia la cocina y allí encontró a Damián tomando café y leyendo en su ordenador los periódicos del día.


  —¡Joder, nena! ¿Cómo se te ocurre aparecer así en la cocina y pretender que mi mañana sea vulgar? Córtate un poco —dijo al tiempo que le dedicaba una sonrisa de esas que solo él era capaz de lograr.


  —Eres tonto. Tú, tu lado gay y tu lado hetero —dijo. Se acercó y le dio un beso en la mejilla.


  —¿Y eso?


  —¿Y eso qué?


  —¿Por qué me das un beso en la mejilla? ¿Qué pasó con los besitos en los labios que me das desde la adolescencia?


  —Bueno, eso era antes de enterarme de tu lado hetero y de que Ka está al acecho.


  Sus risas llenaron la estancia. Estaba claro que eran un par de idiotas que se divertían juntos.


  —Bueno, ¿qué piensas hacer en tu primer día de soltera?


  —Dicho así asusta. Primero, llamar a Javier y quedar con él. Creo que le debo una explicación. —


  En aquel momento su semblante pasó de divertido a serio y preocupado.


  —Pues sí, eso sería todo un detalle de tu parte. Que cada vez que lo pienso, vamos, te tragaba entera.


  —¡Valeeee! No me riñas más. Hablaré con él, le explicaré y seguro que cuando acabe no querrá volver a oír mi nombre nunca más.


  —Bueno, la verdad es que te lo tienes merecido. Pero no seas muy dura con él. Pobrecito, me da pena. ¿Y después? ¿Cuál será tu siguiente paso?


  —Me pasaré por el bufete, recogeré mis cosas y me largaré. No quiero seguir allí.


  —Pero nena, son tu familia, es tu trabajo. Estamos en un mal momento, no puedes prescindir de él.


  —Pues lo haré. Viviré de mis ahorros hasta que encuentre algo que me guste. Son mi familia, pero de momento no quiero saber nada de ellos. No les importo nada, ellos solo se preocupan por el qué dirán y yo... yo me siento defraudada. Aunque sé que ellos también, en estos momentos no quiero tener nada que ver.


  —Está bien, pero creo que estás siendo demasiado radical.


  —¿De parte de quién se supone que estás? —Lo miró con una mirada dura—. No estoy siendo radical, estoy aprendiendo a ser egoísta.


  —De la tuya, está claro. Siempre de la tuya.


  —Pues eso creía yo. Así que me voy a llamar a Javier.


  Se estaba marchando para coger su teléfono cuando se volvió hacia él.


  —Por cierto, quiero que me lleves a uno de esas fiestas que frecuenta quien tú y yo sabemos.


  —Definitivamente a ti se te fue la cordura.


  —Pues a lo mejor, pero quiero participar en una de esas.


  —Pero, nena, ¿qué pasa contigo?


  —Que desperté de un letargo infernal y que quiero vivir y probar cosas nuevas.


  —Ya, y yo me lo creo. ¿No te acuerdas de la última? ¿Es que no escarmientas? —No dijo nada. Le guiñó un ojo y se perdió por el pequeño pasillo en busca de su bolso.


  Llamó a Javier. Sonaba triste. «Lógico —pensó ella—. Lo está pasando muy mal». Se le hacía duro enfrentarse a la conversación que tenía pendiente con él, sabiendo que ella era la culpable de su estado de ánimo y del bochorno que debía haber pasado plantado en la iglesia. Pero tenía que hacerlo.


  Eran las once de la mañana. Después de poner la llave en la cerradura del piso de Javier respiró hondo e hizo acopio de fuerzas, todas las que sabía que iba a necesitar.


  —Hola —dijo intentando averiguar dónde podía encontrarse Javier.


  Obtuvo el silencio como respuesta. Avanzó por el pasillo hasta que su vista alcanzó a ver la terraza.


  Allí estaba, en una de las tumbonas. ¡Y estaba fumando! ¡Pero si hacía años que lo había dejado!


  Sorprendida y con cautela se acercó.


  —¿Sabes que fumar te mata poco a poco?


  —Hola, Erika. ¿Y qué más da ya? Posiblemente esté ya muerto.


  Aquella contestación junto con la tristeza de su voz y el tormento de su mirada la dejó hundida, sin fuerzas. Se odiaba a sí misma como nunca, no era justo lo que estaba pasando por su culpa.


  —Yo.... Yo lo siento, Javier, no sé por dónde empezar...


  Un silencio incómodo y mortal se instaló entre ellos. Sus miradas se encontraron, unas miradas que dejaron a Erika helada y con la seguridad de que aquello no iba a ser nada fácil. Fue entonces cuando Javier comenzó a hablar y todo explotó.


  —Podrías empezar diciendo por qué, por qué decides abandonarme en el altar, por qué no tuviste la confianza de hablar conmigo, por qué me tuviste que humillar delante de todo el mundo. —Javier estaba fuera de sí. Erika jamás lo había visto tan enfadado. —¿Por qué no fui suficiente para ti? ¿Por qué...? Hay tantos porqués a los que no encuentro respuesta que me estoy volviendo loco, créeme.


  Erika soltó su bolso y se sentó en una silla. Las fuerzas le flojearon. Aun así intentó explicarse, tenía que hacerlo.


  —Veras, sé que de todas las maneras posibles de abandonar a alguien opté por la más detestable e imperdonable. No tengo un por qué. Solo sé que intenté convencerme a mí misma de que debía seguir a tu lado. Cada día me autoconvencía de que debía casarme contigo y seguir con nuestra vida. Mil veces quise decírtelo, pero sabía que no lo entenderías. Nunca quise humillarte. Tú sigues siendo muy importante en mi vida, aun sabiendo que después de hoy ya nunca querrás oír hablar de mí. No te tortures pensando que no fuiste suficiente para mí, soy yo la que no es suficiente para ti. Créeme, Javier, me duele. Ojalá pudiera volver atrás y remediar todo el mal hecho, pero no es posible. Esto no es una película donde puedas rebobinar. Esto es nuestra vida y te aseguro que no hay marcha atrás. —


  Las lágrimas corrían por sus mejillas. Vio que Javier se le acercó y se arrodilló delante de ella. —


  No, Javier. Por favor, no. —No podía soportar ver a Javier humillándose y rebajándose, intentando arreglar algo que no tenía arreglo.


  —Erika, amor, yo pensé mucho en estos días. No saber dónde estabas me volvió loco. Después te encontré y solo quería hallar la manera de recuperarte. Cuando hoy llamaste me prometí a mí mismo que no te pediría nada, que no haría lo que voy a hacer, pero.... no puedo.


  Lo notó temblar y vio una esperanza y una súplica en sus ojos, que hicieron que ella intentara detenerlo.


  —No, por favor, no sigas. No lo hagas.


  —Sí, cariño, lo hago porque te quiero, porque quiero estar a tu lado. Te necesito y me da igual todo. No me importa el motivo que te llevará a actuar así, yo te perdono. Piénsatelo... Erika, vuelve conmigo.


  No podía dar crédito a la escena que estaba viviendo. Le dolía lo que estaba escuchando.


  —Javier, no, no lo hagas más difícil de lo que es. Yo no merezco tu perdón. No puedes pedirme que continuemos como si no hubiera pasado nada, porque si pasó, pasó. Que yo ya no soy la misma, no siento igual y, aunque te quiero, no es de la manera necesaria para seguir a tu lado.


  Se levantó despacio. Abatido se dirigió a la mesa donde estaba el paquete de tabaco y se encendió uno. Dio una calada honda al cigarro y sintió el humo llegando al fondo de sus pulmones y proporcionándole un pinchazo de dolor, un dolor que apenas superaba el dolor que su corazón sentía en aquellos precisos momentos, cuando veía que la mujer de su vida se le escapaba de las manos.


  Volvió la mirada hacia ella y, casi musitando, formuló la pregunta que no quería hacer.


  —¿Quién es él? ¿Lo conozco?


  —¿Qué más da? Saberlo no te ayudará a nada.


  —Por favor, ¿me lo puedes decir? ¿Me puedes al menos decir quién coño te separa de mi lado? —


  dijo levantando el tono de voz y apretando sus dientes en un acto de contención, pues la rabia se estaba apoderando de él minuto a minuto.


  —Álex —musitó ella, con la esperanza de que saberlo no le hiciera más daño.


  —¿Álex? Me cago en mi puta sombra. Lo sabía, lo sabía. No quise darme cuenta pero lo sabía. Eres una...


  —No lo digas, por favor. Aunque me merezco todo lo que puedas decir de mí, no lo hagas.


  —Pero, joder, Erika. ¿Por qué? No lo entiendo. ¿Ese tío sabes quién es? ¿Sabes lo desgraciada que te hará? No lo entiendo, de verdad, no lo entiendo.


  —No pretendo que lo entiendas. Nadie lo hace, ni siquiera yo misma. Es algo que no puedo explicar y que, no sé por qué, pero no puedo controlar. Así que no te martirices.


  —¿Te vas a ir con él entonces?


  No podía decirle la verdad, pero tampoco quería mentirle.


  —No, entre él y yo no hay nada más que encuentros fortuitos. Conocerlo me hizo darme cuenta de que nada de lo que tenía en mi vida me hacía feliz. Tú lo sabes, siempre fui lo que mi familia quiso que fuera y ahora ya dije basta. No más, Javier. Voy a dejar mi trabajo, me voy a alejar de mi familia y voy a empezar a construir una nueva Erika. Me asusta pensar qué saldrá de aquí, pero lo único que sé es que, sea lo que sea, seré feliz de haberlo intentado. Ahora, si me disculpas, voy al baño.


  Se levantó y se alejó. Necesitaba respirar, mojarse la cara y repetirse mentalmente que de hoy en adelante nada sería fácil.


  Javier la vio alejarse y se dio cuenta de que no podía reprocharle nada. Ella siempre sería su niña amada. Él, mejor que nadie, conocía su verdad, sabía que todo lo que le había dicho era cierto. Él tampoco la hubiera hecho feliz. Su trabajo los hubiera convertido en un matrimonio sin brío. Cuando volvió a aparecer en la terraza el silencio se instaló entre ellos. Cada uno quería hablar, pero costaba que las palabras se hiciesen eco en sus voces.


  


  Como tenían estipulado, dos veces al año Álex y Enrique se reunían en su despacho para tratar los temas monetarios que Lucía generaba en su hospitalización.


  —Buenos días, Enrique —saludó Álex.


  —Buenos días, aunque como ya te habrás enterado no estoy pasando mi mejor momento —dijo Enrique, desbordado por los últimos acontecimientos... Se desabrochó el nudo de la corbata, pues, aunque estaban en abril, sentía un calor y un ahogo que le hacía dificultoso poder respirar.


  —Bueno, no sabría qué decir.


  —Vamos, Álex, no me toques tú también los cojones. Los dos sabemos que si mi hija no te hubiera conocido posiblemente nada de esto habría pasado. —Lo miró con una mirada dura que le avisaba de que esta vez no se iba a dejar convencer.


  —Mira, siento lo que le ha pasado a tu familia, pero a mí no me metas en esto. Tu hija es una mujer y sabrá lo que se hace. Entre ella y yo no hay nada, eso me gustaría que quedase claro entre nosotros.


  Así que mejor tratemos los asuntos pendientes para que pueda marcharme lo antes posible.


  Enrique no encontró ningún reproche que hacerle. Álex le conto qué había pasado el día de la boda de Erika y su padre tuvo que mirarlo con respeto. Se dedicaron a hablar de Lucía. Álex quería salir de allí lo antes posible con todo solucionado.


  


  


  


  


  Capítulo 32


  


  


  Erika entró en las oficinas de su padre dispuesta a cerrar una nueva herida. O a abrirla, ya no podía saberlo. Antes de dirigirse allí decidió que sería mejor pasar al baño a refrescarse. Cuando estaba saliendo vio cerrarse la puerta del ascensor. La visión fue muy rápida, pero suficiente para saber que era él. Lo sabía pues todo su cuerpo había pegado un vuelco a la velocidad de la luz. Se dirigió a la secretaria para preguntar por el hombre que acababa de abandonar el despacho de su padre.


  —Buenos días, cariño —saludó Erika, con una amabilidad excesiva para así poder sacar mucha más información.


  —Nena, por Dios, ya me enteré de lo ocurrido, pero tu tranquila, que seguro que lo hiciste por tu bien. Eres muy valiente. Ojalá hubiera salido corriendo yo el día de mi boda, ahora no estaría manteniendo a un vago borracho que se aprovecha de que yo me mate a trabajar.


  —Sí, la verdad es que espero sea para bien. Por cierto, guapa, ¿qué hacía ese hombre en el despacho de mi padre?


  —Uffff, eso es todo un misterio —dijo bajando el tono de voz hasta dejarlo en susurro—. Viene solo dos veces al año. Nadie sabe de lo que tratan sus reuniones. Lo único que sé es que en el expediente que un día me hizo pasarles estaba el nombre de un centro de enfermos terminales.


  —Ah, sí, ya recuerdo el caso —mintió descaradamente Erika—. Por cierto, ¿me lo podrías pasar para que le echase un vistazo? —No pensaba decirle que se iba a ir en cuanto viera aquellos misteriosos documentos.


  —Claro. Lo que necesites sabes que solo tienes que pedirlo.


  —Pues déjalo sobre mi mesa en cuanto puedas. Ahora voy a tratar un asunto con mi padre.


  Se dirigió con paso firme hasta el despacho. Estaba segura de lo que iba a hacer, sabía qué era lo que quería y no dudaría ni se dejaría convencer.


  En su mano sintió el frío del pomo de la puerta. Cerró los ojos y recordó todo lo que había. Estaba preparando su mente. Giró el pomo y asomó su cara por la puerta.


  —¿Se puede? —preguntó titubeante y perdiendo la seguridad por momentos cuando vio la figura


  de su padre imponente tras la mesa.


  Él contestó sin ni siquiera apartar los ojos de los documentos que estaba leyendo.


  —Sí, claro. Por fin te dignaste a aparecer. Debo recordarte que sin boda no hay periodo de vacaciones y que hace dos días que deberías haberte incorporado.


  Ese era su padre, siempre tan estrictamente perfecto, sin salirse ni por un momento de lo estipulado.


  Estaba segura de que nunca le había importado lo que ella necesitaba o quería.


  —Papá, no empieces. Vengo para hablar contigo pacíficamente —le dijo guardando la compostura


  y no dejando salir a las capas exteriores lo que por dentro andaba organizándose.


  Su padre levantó la cabeza y dejó calmadamente los documentos encima de la mesa. La rodeó para apoyarse en ella mientras cruzaba los brazos en posición de «escucho lo que sea tengas que decirme».


  Los dos se miraron y Erika se dijo mentalmente «ahora o nunca». Lo mejor sería que lo viera más como a su jefe que como a su padre, así sería menos violento y menos personal lo que tenía que decirle.


  —Verás, yo...


  No sabía muy bien cómo abordar la cuestión, y eso que llevaba horas practicando en su cabeza aquella conversación. Se frotó las manos contra la falda para secarlas. Estaban sudando de la tensión misma que llevaba acumulada.


  —Veamos, Erika —inició su padre, viendo que ella se perdía en sus pensamientos y no avanzaba—, si lo que estás es arrepentida de lo que hiciste, no te preocupes, se puede arreglar. La familia de Javier está muy dolida, pero nada que no se pueda solucionar. En cuanto a la conversación que mantuvimos en casa, está olvidada. Todo fue fruto de la tensión del momento.


  Diciendo esto sonrió, como si ella fuera una niña pequeña a la que habían expulsado del colegio y él estuviera arreglando de la mejor manera aquella mancha en su impoluto expediente. Aquella actitud hizo saltar a Erika, que recordó que por aquella forma de tratarla era por lo que necesitaba poner tierra de por medio. Se levantó de la silla y se encaró con él.


  —Papá, eres incorregible. ¡Por Dios! Es esa actitud tuya, tan prepotente, tan... —Era difícil encontrar la palabra sin insultarlo—. Pero te aseguro que no me arrepiento de nada, no hay nada que arreglar —siguió elevando el tono de voz—, porque lo único que quiero es alejarme de vosotros, poder despertar por la mañana con la sensación de que soy yo y de que nadie maneja mis hilos como si fuera una marioneta. Entérate de que vengo a decirte que abandono, que renuncio, que se acabó trabajar para ti.


  —Cálmate, Erika, y no digas chorradas. Vale que no quieras casarte. Allá tú si pierdes esa oportunidad, pero no sueñes que vas a dejar de trabajar para mí. De eso nada, aunque tenga que atarte a la pata de la mesa.


  —¡Que no te estoy pidiendo permiso! —gritó una Erika al borde del ataque de nervios— ¡Que solo te informo de mi decisión!


  —Erika, no me provoques. Si te vas te juro que, por muy hija mía que seas, te cerrare todas las puertas, no encontrarás trabajo como abogada en ningún bufete de esta ciudad.


  —No me das miedo. No quiero trabajar contigo y no lo haré. —Entonces sacó su carta de renuncia y la dejó sobre la mesa—. Adiós, papá. Te deseo suerte.


  Cerró la puerta de un portazo y sintió como si de su espalda cayera una mochila llena de piedras que la dejaba liberada y ágil. ¿Cómo no había hecho aquello antes?


  De camino a su despacho para recoger sus cosas se encontró con la secretaria de su padre, que le entregó un sobre.


  —Aquí tienes, Erika, la documentación que me pedias. ¿Estás bien? —le preguntó viendo la cara que llevaba.


  —Sí, solamente diferencias con el jefe. Y guiñándole un ojo, le cogió el sobre y se dirigió a su despacho.


  Cuando entraba le sonó el móvil.


  —¿Qué pasa, consentida? ¿Cómo te fue la conversación con Javier?


  —Bien, con Javier me fue bien. El problema como siempre es mi padre.


  —Bueno, eso era de esperar. No pretenderías que al SR. ENRIQUE DURÁN le gustara la idea de perderte como colaboradora de su bufete, ¿verdad?


  —No, es verdad, pero es tan arrogante y tan... En fin, recojo mis cosas y nos vemos dentro de una hora en el bar de abajo. Comemos y me ayudas a llevarlas a tu casa.


  —Claro, señorita Escarlata. ¿Desea algo más la señorita antes de que me ponga en camino?


  Los dos rieron con la ocurrencia y se despidieron hasta pasada una hora.


  Diez minutos antes de la hora acordada, había acabado de recoger todo lo que se tenía que llevar y había organizado los cinco casos pendientes para pasárselos a su colega y que él los continuara.


  Vio el sobre y se dispuso a abrirlo.


  El sobre contenía la documentación de una mujer de su misma edad, ingresada en un centro para enfermos con parálisis. Se llamaba Lucía. Cuando leyó aquel nombre se le encogió el corazón, pero casi se le sale por la boca al leer que la paciente era esposa de Alejandro Lara de la Torre.


  ¿Álex estaba casado? ¿Era el mismo Álex que ella conocía?


  ¿Lucía era su mujer?


  ¿Ella estaba enferma?


  ¿Qué tenía que ver su padre en todo aquello?


  La cabeza le daba vueltas. Sintió que le faltaba el aire.


  


  


  


  


  Capítulo 33


  


  


  Erika estaba ya instalada en casa de Damián. Lo más difícil ya estaba hecho. Ahora quedaba descubrir cuál era el gran secreto de Álex. La voz de Damián llamándola le sacó de sus pensamientos.


  —Consentida, me acaban de llamar para invitarme esta noche a una fiesta. Me informé bien y estará quien tú quieres que asista. Te digo que me sigue pareciendo una locura, pero eres adulta y, si es lo que quieres, pues acepto la invitación. —No le hacía gracia. Prefería mantenerla alejada de aquel mundo, pero...


  Erika se le quedó mirando. Sintió un escalofrío recorriendo su columna. Pensar en aquella fiesta, que Álex estuviera allí... Sentía miedo y excitación a la vez. Por eso contestó:


  —Ni lo dudes, acepta esa invitación. Necesito saber. Cada día que pasa es más importante y por eso necesito verlo.


  —Pero..., de verdad, ¿estás segura de dónde te estás metiendo?


  —¿Segura? Nunca he estado tan segura de algo.


  —Ok. ¿Estás segura de que lo único que quieres es saber qué está pasando? ¿Qué harás cuando lo veas, tirarte en plancha sobre él o abofetearlo, estilo Rita Hayworth? —dijo haciendo el gesto tan típico de quitarse el guante—. Te aseguro que yo no sabría por cuál decidirme.


  —¡Damián! Todo en la vida no es una comedia, ¿sabes? —le dijo enfadada pero conteniendo la carcajada. Aquel hombre era imposible, pero lo necesitaba, a él y a sus locuras.


  —Vale, solo era curiosidad. Pues nada, acepto. Eso, sí vístete provocativa y no te acerques mucho a mí. Ya sabes que mi víbora no responde cuando te tiene cerca.


  —¡Cerdo!


  —Aguafiestas.


  


  Estaba en la ducha, sin moverse. El agua corría por su piel mientras pensaba en qué iba a pasar aquella noche. No paraba de darle vueltas al contenido del sobre. No entendía nada, pero sabía que, fuera lo que fuera, no sería bueno. Le quedaba la esperanza de que al menos pudiera conseguir acercarse más a él y entender cuál era el motivo que le mantenía tan alejado de ella.


  Se vistió despacio. Eligió unas medias y un vestido negro con un escote en V que le llegaba hasta el ombligo. Se peinó su melena, retirándola a un lado, y prendido de su pelo un pasador en forma de mariposa. Se maquilló y le gustó su reflejo en el espejo. Sintió los nervios en su estómago y, subiendo a sus tacones, se dijo a sí misma: «Ánimo, Erika, tienes que cambiar tu vida».


  Cuando apareció en el comedor, a Damián le entraron palpitaciones.


  —¡Joder! ¿Tú qué quieres, matarme directamente...? —Su noche se estaba complicando por segundos.


  —¡Exagerado!


  —Pero ¿tú te has visto? ¿Tú piensas que yo puedo entrar contigo en ese local? Además, estás consiguiendo que me arrepienta de ser solo tu amigo. Toma, ponte esto, se me olvido decirte que la fiesta es con máscara.


  —Estarás de broma, imagino.


  —No, para nada. No me digas que no hace la situación mucho más morbosa.


  Llegaron al local. Era como cualquier otro: una barra a la derecha, taburetes altos y mesas pequeñas donde conversar. La música, muy suave. Se veía a la gente relajada, contenta y tranquila.


  Damián la cogió de la cintura y, acercándola a la barra, le dijo al oído:


  —Tranquila. Recuerda, yo estoy aquí y nadie hará nada que tú no quieras.


  Erika respiró hondo, agradecida una vez más por poder ir de la mano de su amigo. Sabía que, si él no la soltaba, nada malo le podía pasar. Bebieron una copa mientras hablaban animadamente.


  Pasado un rato, se acercó un hombre muy guapo y Damián se lo presentó. Pidieron una copa para el tercero y siguieron hablando de banalidades. Erika sintió que sus pulmones respiraban más tranquilamente. Damián se alejó a saludar a una amiga y ella se quedó con el recién llegado.


  —Déjate llevar.


  —Sí —contestó ella.


  —Voy a organizarlo todo y vuelvo a por ti.


  Y allí quedó ella, sola, a la espera de su acompañante. Mientras, con los ojos buscaba por todo los rincones, pero evidentemente Álex estaría divirtiéndose en algún lugar al que ella no tendría acceso.


  Además, con máscara descubrirlo era más complicado.


  Pero Álex ya la había visto entrar de la mano de Damián. Todo su cuerpo se puso en tensión, no esperaba verla allí. El estómago le dio un vuelco cuando vio acercarse a Pedro. ¿En qué estaba pensando Damián? ¿Por qué le presentaba ese depredador a Erika? La situación solo podía ir a peor.


  Su presentimiento se hizo realidad cuando vio alejarse a Damián de Erika. Todos los músculos de su cuerpo estaban preparados para reaccionar. No soportó la imagen de ella sonriendo y dejando que las manos de aquel tío rodearan su cintura. Se debatió durante un rato entre la locura de ir hasta ella o la cordura de olvidar que estaba allí. Por suerte Damián volvió a su lado.


  —¿Estas bien, cariño?


  —Sí, un poco nerviosa.


  —No tienes por qué hacer nada si no lo deseas. Dile que no y no pasara nada. —Le estaba costando un mundo verla allí en aquella situación—. No te muevas, voy un momento a solucionar un tema y vengo. Piensa mientras tanto qué hacemos, porque yo no tengo ningún inconveniente en que nos vayamos ahora mismo. —Damián se sorprendió diciendo aquello.


  —Vale. No te preocupes, nos vemos ahora.


  En cuanto se quedó sola, Pedro se acercó, la cogió de la mano e hizo que lo siguiera hasta una de los reservados.


  Ella entró nerviosa. No podía pensar con claridad, pero tenía muy claro hasta dónde quería llegar y sabía que nadie la obligaría a pasar de allí. Ella no estaba hecha para aquella vida, no era así. Fue consciente de que estaba llegando demasiado lejos. Se quedó parada junto a la cama. Pedro se acercó y con la yema de los dedos fue sutilmente recorriendo la piel de su brazo.


  —Eres preciosa. Tu suavidad...


  Un ruido ensordecedor, producido por la puerta cuando se abrió y pegó contra la pared, los sorprendió. Pedro, perplejo, vio como un hombre en cólera se acercaba a ellos a grandes zancadas gritando:


  —¡Ni se te ocurra ponerle las manos encima! ¡Sal de esta habitación o te juro...!


  —Caballero, creo que está incumpliendo las normas. Me veo obligado a recordarle que esto es una sala privada y que si no la abandona de inmediato llamaré a Seguridad.


  —¡Me importan un huevo sus putas normas! Yo te digo que esta mujer no se toca y esas son mis normas.


  Pedro lo observó, valorando la situación. A esas alturas ya lo había reconocido, pero de ninguna forma estaba dispuesto a montar un escándalo, y mucho menos si entre ellos dos existía una relación, algo que era evidente a simple vista.


  —En ese caso creo que debería ser ella quien decidiera, ¿no crees?


  Los dos la miraron interrogantes a la espera de una respuesta. Ella los miró, bajó la mirada y susurró:


  —Lo siento, Pedro. Discúlpame, fue un error venir aquí contigo.


  Álex sonrió victorioso y Pedro aceptó las disculpas. Cuando este salió y la puerta se cerró, los dos quedaron cara a cara.


  —No deberías estar aquí, Erika. Este no es tu sitio.


  —Pensé que a ti eso no te importaba lo más mínimo. Me lo dejaste bastante claro en nuestra última conversación.


  —Eso no tiene nada que ver. Sera mejor que te vayas... A no ser que...


  Sus ojos se encontraron y sus respiraciones se aceleraron, con la sola idea de poder volver a... La tensión sexual entre ambos se desbordaba.


  —¿A no ser que qué? —preguntó provocando, mientras acercaba sus labios a los de él.


  Álex suspiró de placer cuando, tras deshacerse de su vestido, comprobó que no llevaba ropa interior. Locura, esa palabra se quedaba corta para describir el sentimiento hacia aquella mujer. La tumbó en la cama y sujetó sus manos contra el colchón. Por un momento se quedó parado, indeciso.


  Erika se sintió a su merced, le gustaba aquella sensación. Estaba tan mojada que con solo notar su roce creyó no poderse controlar. Sentía la necesidad de tocarlo y la imposibilidad de hacerlo la excitaba aún más de lo que ya estaba. ¿Qué le pasaba, por qué no la besaba? Erika intentó soltarse de sus manos y logró alcanzar su boca. Mordió su labio inferior como si de la manzana prohibida se tratara. Un gruñido de desesperación se escapó de los labios de Álex debido a la necesidad que ambos se tenían. La urgencia y la necesidad que ambos se tenían se hizo dueña de la situación.


  Álex comenzó a recorrerla, en movimientos rápidos y expertos, hasta presionar su clítoris. Erika no podía más, solo quería tenerlo dentro. Desabrochó en un segundo sus pantalones y de un zarpazo lo dejó desnudo. Con un rápido movimiento lo empujó hasta sentirlo duro y caliente en sus entrañas.


  El cabezal de la cama comenzó a dar fuertes golpes en la pared mientras ella se movía en busca de un orgasmo que los dejaría exhaustos. Varios segundos después la brutalidad se hizo presa de ellos.


  Se quedaron de frente, sus labios se buscaron y sus bocas


  se hablaron. Las lenguas comenzaron de nuevo una danza lenta pero apasionada que, al igual que ellos, fue haciéndose más


  salvaje, más intensa, hasta que Álex cogió su cara entre sus manos.


  —Álex, ¿qué pasa?


  —Erika, perdóname. Esto no debería haber pasado, no me he podido controlar...


  —No entiendo por qué no estamos juntos.


  —Es mejor dejarlo aquí.


  —Álex, no te vayas. —Él ya se había levantado y se vestía deprisa. En esos momentos quiso hablarle del sobre, de lo que había descubierto, pero prefirió callar. Era más importante retenerlo—.


  Por favor, vuelve a la cama. Ven.


  —No puedo, de verdad. Respeta mi decisión.


  —No puedo respetarla cuando sé que tú sientes lo mismo que yo, no puedo... —Álex ya estaba abriendo la puerta.


  —Voy a averiguar quién te hizo daño y bajare al mismo infierno para rescatarte.


  —El infierno no es sitio para ti, créeme, y este tampoco.


  —Pues allí nos veremos, te lo aseguro —dijo ella mientras él desaparecía.


  Al salir Álex se chocó con Damián, que se dio cuenta de quién era y a quién dejaba dentro. Lo cogió del brazo y con fuerza se lo llevó a un rincón.


  —No deberías acercarte a ella. Creí que eso había quedado claro.


  —No creo que te importe, sinceramente, Damián.


  —Creo que estás algo equivocado. Todo, y que te quede claro, todo lo que le pasa a esa mujer me interesa. Todo lo que le daña me daña. Si no te doy dos hostias es porque ella sigue ciega por ti. —


  Durante unos segundos mantuvo su mirada, amenazante—. Pero, si no has de ser capaz de amarla, déjala.


  —Damián —dijo Álex con una voz rota—, si solo fuera amarla, créeme que no sería un problema,


  pero...


  —¡Aléjate de ella! ¡Es la última vez que te lo digo!


  —¿De qué coño vas, tío? No entiendo nada. ¿Por qué las has traído hasta aquí? Me la has puesto en bandeja y ahora sales con estas... Aclárate...


  —No me des lecciones...


  Ante la mirada de Damián, Álex prefirió dejar las cosas como estaban. Se soltó del garfio de sus manos y echó a andar hasta perderse por el pasillo oscuro. Álex salió de aquella fiesta tan lleno de Erika que no podía sentirse culpable, pero sabía que las palabras de Damián eran ciertas, que debía alejarse de ella.


  Erika se vistió en silencio. Notaba en su cuerpo aún su tacto, su olor. No sabía a dónde la llevaría descubrir la verdad de Álex, pero ahora más que nunca estaba decidida a ello. Salió a buscar a Damián y se dio de bruces con él. Se miraron pero no hablaron, sobraban las palabras.


  El camino de vuelta lo hicieron en el más absoluto silencio, Damián histérico y Erika llena de angustia.


  A la mañana siguiente muy temprano Erika abrió los ojos y supo cuál sería su destino. Se vistió, cogió el sobre, marco en su GPS la dirección y se encaminó a descubrir toda la verdad sobre Álex y Lucía.


  Cuando su navegador le dijo «Está usted en su destino» sintió que sus piernas y sus manos empezaban a temblar. Sabía que había llegado el momento. Podría dar la vuelta y olvidarse de todo, del sobre, de Álex, pero supo que eso no sería posible. Saber era ya una necesidad y no podía dejarse bloquear por el miedo. Podía haberle dicho a Damián que la acompañara, pero por alguna extraña razón no lo hizo. Ni siquiera le había hablado de la existencia de aquel sobre. Sabía que llegado el momento lo haría, pero no ahora. Aquello era algo a lo que debía enfrentarse sola.


  Llego a recepción y preguntó.


  —Buenos días. Venía a visitar a la señora Lucía Lozoya Mas. —Sintió que la enfermera la miró sorprendida, por encima de sus gafas, y que la escudriñó de arriba abajo.


  —¿Es usted un familiar?


  —No, soy una amiga. Vivo en el extranjero y acabo de llegar a España. Me gustaría verla y saber de su estado.


  A la enfermera le extraño, algo no le encajaba. ¿Después de tanto tiempo? Pero tampoco tenía un motivo para impedir la visita.


  —Está bien. Si me deja su DNI... Es necesario tener un registro de visitas. —Erika vaciló un poco.


  No quería dejar huellas, pero ante la insistencia no tuvo más remedio.


  —Aquí tiene. —La enfermera lo cogió y anotó el número. Ya no tenía remedio.


  —Cuarta planta, pasillo derecho, habitación 424 —le dijo mientras le devolvía el DNI. —Yo soy Azucena. Si necesita algo búsqueme.


  —Gracias, Azucena


  Y guardando su documentación y se encaminó a los ascensores, mientras sentía el corazón en la garganta.


  


  Aquella mañana en casa de los padres de Erika se vivía un ambiente tenso. Cuando Enrique entró en el salón su mujer estaba ya desayunando.


  —Anoche no te oí llegar.


  —Vine tarde del despacho. Con la marcha de Erika se complican mucho las cosas.


  —¿La marcha? ¿De qué se supone que estás hablando?


  —Hablo de que Erika se despidió ayer. Se va, no nos soporta, se siente dolida y manipulada. Y, aunque me duela reconocerlo, esta vez tiene razón.


  —Eso, tú dale la razón. Esta niña se está desmadrando. Primero huye de la boda, ahora huye de su profesión. Te lo dije, la influencia de Damián era mala. Tienes que hacer algo, Enrique, no lo puedes consentir.


  Él la miró con desprecio.


  —Sí, claro que tenía que haber hecho algo, pero no ahora, sino hace muchos años. Ahora ya es tarde. Tu hija ha tomado decisiones muy valientes. Ojalá tuviese yo su coraje.


  —¿De qué hablas? ¿No estarás pensando en...?


  —Pienso en muchas cosas, créeme, pero todo llegará.


  —Enrique, ni se te ocurra. No me puedes hacer pasar por otra vergüenza. Yo...


  —Tú eres una egoísta —él la calló—, pero por desgracia no te lo puedo reprochar, porque yo lo soy más.


  Enrique dio media vuelta y se marchó, sabiendo que tarde o temprano todo explotaría.


  


  


  


  


  Capítulo 34


  


  


  Sus manos temblaban en el pomo de la puerta, pero sabía que dar marcha atrás era de cobardes y ella no lo era, de eso sí estaba segura. Era consciente de que lo que allí encontraría cambiaría muchas cosas, pero necesitaba ese cambio. Esclarecer los hechos era su prioridad número uno, para poder comenzar a escribir la página en blanco que en aquellos momentos era su vida.


  Abrió la puerta, mientras contenía la respiración. Se encontró una habitación con unas cortinas muy sencillas y un sofá. Un cuadro de unos niños jugando en la playa colgaba de la pared. Recorrió la estancia con su mirada y la sintió acogedora, muy distinta a lo que su mente había imaginado. Cuando sus ojos llegaron a la cama y halló a Lucía, no pudo evitar sorprenderse. ¿Qué estaba pasando? No entendía nada, aquella mujer era el vivo retrato de su hermana Candela.


  Candela, su hermana pequeña, siempre había sido la pura estampa de su padre. Se parecían en todo, en el pelo, en los ojos, en la forma de los labios y hasta en la manera de moverse. Ella, por el contrario, se parecía más a su madre, aunque tenía los ojos y la mirada de su padre. Por eso cuando Erika vio a Lucía supo que aquella mujer no solo era la mujer de Álex. Su mente comenzó a trabajar.


  Sabía a ciencia cierta que aquella mujer era la razón por la que Álex y su padre se conocían. Pero


  ¿por qué ella era la viva estampa de su hermana?


  Despacio se acercó hasta el borde de la cama y la observó. Estaba serena, como en un profundo sueño. Pensó que le gustaría saber qué circunstancias la llevaron a estar postrada allí. Cogió una butaca, la acercó y se sentó en ella. No sabía muy bien por qué no se iba, una extraña razón se lo impedía.


  Mientras estaba sumida en sus pensamientos, oyó el ruido de la puerta al abrirse. Se giró y vio a un joven con bata blanca que arrastraba tras de sí un carrito lleno de utensilios.


  —Perdón —dijo el joven al percatarse de la presencia de Erika.


  —Sí quiere vuelvo más tarde. —Erika se incorporó.


  —No, por favor. No quisiera ser motivo de estorbo. Pase y haga su trabajo.


  El auxiliar entró y se acercó a la cama de Lucía. Con mucho cuidado y esmero le apartó las sabanas y le subió el camisón hasta un poco más allá de las rodillas. Primero se frotó las manos para calentarlas y después abrió un bote, que contenía algo gelatinoso. Con aquello comenzó a frotar las piernas y los pies de Lucía. Erika observaba desde su butaca. Estaba fascinada por el mimo y la dedicación con los que aquel hombre hacía su trabajo.


  En una de las ocasiones, el enfermero levantó la mirada y le dijo:


  —Lo mejor será que me presente. Soy Armando, fisioterapeuta. Me ocupo de que Lucía mueva sus


  músculos y de que su piel no se llague debido a la inmovilidad.


  —Hola —contestó Erika, pensando que tal vez Armando pudiera aportar un poco de luz a todas sus dudas.


  —¿Eres familiar de Lucía?


  Erika fue a mentir diciendo que sí, pero no lo hizo. Pensó que mejor sería decir quién era realmente.


  —No, vine porque las pistas de un caso me llevaron hasta aquí. Soy abogada, observar y corroborar historias es parte de mi trabajo diario.


  —Bueno, Lucía poco pudo hacer. La pobre, que yo sepa, lleva cinco años largos postrada en esta cama. Es una pena, tan guapa y tan joven y que la vida le jugara esta mala pasada.


  —¿Qué le paso? —preguntó Erika, aprovechando la ocasión que se le estaba brindando.


  —Pues, por lo poco que sé, fue un accidente de tráfico. Su acompañante murió y ella sufrió una grave lesión en la medula espinal que la dejo sin movilidad alguna. Ahora está comenzando a tener problemas de salud, y por eso la mantienen sedada todo el tiempo. Es una pena. Trabajando aquí uno se plantea por qué estas personas no tienen la suerte de fallecer en ese momento y por qué les toca penar durante una vida que no es vida.


  Erika analizaba las palabras de Armando mientras su cabeza ataba cabos.


  —Sin embargo, tengo entendido que ella tiene marido, ¿verdad? ¿La visita muy a menudo? ¿Tenía hijos?


  Por suerte Armando era un muchacho al que le gustaba hablar y no tuvo reparos en desvelar la información.


  —Sí, claro, está casada. Su marido la visita, sí, pero solo una vez al año. No tiene hijos. Aunque aquí llegó embarazada, el embarazo no pudo llevarse a término.


  —¿Y no tiene más familiares? —dijo una Erika ansiosa de información.


  —No, que yo sepa no. Eso sí, hay un hombre que la visita todos los meses y que por lo visto se hace cargo de sus facturas. Nadie sabe su nombre, pero se rumorea que es su padre.


  Erika se quedó pensativa. ¿Y si fuera verdad lo que había recelado? ¿Y si Lucía era su hermana?


  —Alguna vez habrás visto a ese hombre visitándola, ¿verdad? —No le estaba formulando una pregunta, más bien le estaba asegurando una evidencia.


  —Sí, claro. En ocasiones, cuando vengo a tratarla, él está. Es un hombre maduro, con pelo blanco y que nunca habla. Solo saluda con una inclinación de cabeza y luego se marcha.


  Erika no lo pensó dos veces. Abrió su móvil y buscó una foto de su padre. Extendió su mano y se la enseño.


  —¿Es este el hombre que visita a Lucía?


  Armando observó la foto y afirmó con la cabeza.


  —Sí, señora, este es el hombre que la visita.


  Erika cerró los ojos. Se sintió aturdida, mareada. Si era verdad todo lo que estaba pensando, era para volverse loca. Todo aquello no podía ser cierto. ¡Álex era su cuñado! «Y ahora, ¿qué?», se preguntó a sí misma. ¿Cómo digeriría todo aquello? ¿Cómo reaccionaría? ¿Cuál sería su postura ante Álex y ante su padre? Podía entender que Álex no le dijera nada, a fin de cuentas para él ella fue solo un juego. Pero su padre, su propio padre, les había estado ocultando la existencia de una hermana. Les había privado del derecho a conocerse, a saber que una y otra existían. Ahora se preguntaba sí Lucía sabía de la existencia de Candela y de ella.


  Aquellos últimos acontecimientos empezaban a causarle mella. Se sentía perdida, desubicada, engañada y manipulada. Por ello se levantó y, sacando una tarjeta de su bolso, se acercó a Armando.


  —Armando, por favor, toma mi tarjeta. Me gustaría que me avisaras si en la salud de Lucía se produce algún cambio.


  Él la miró y asintió con la cabeza mientras guardaba la tarjeta de visita en su bata.


  —Y no comentes con nadie que hablaste conmigo. Gracias y, ante cualquier cambio, me avisas.


  —Descuide... No me dijo su nombre.


  —Erika. Mi nombre es Erika y te estoy muy agradecida.


  Diciendo esto cogió su bolso y se encaminó hacia la puerta.


  


  Aquella mañana Álex despertó, sumido en un estado anímico que no sabía calificar. Su vida desde hacía tres meses había cambiado tanto que ni siquiera se reconocía a sí mismo. Ya nada quedaba del Alejandro de antes del accidente, pero tampoco reconocía en él al Álex de después. La llegada de Erika a su vida lo había cambiado. Aún retumbaban en su mente las palabras que ella le había dicho antes de que él saliera por aquella puerta: «Voy a averiguar quién te hizo daño y bajaré al mismo infierno para rescatarte». ¡Qué equivocada estaba! Él sabía a ciencia cierta que, el día que Erika descubriera quién le había hecho tanto daño, bajaría a los infiernos pero no precisamente a rescatarle.


  


  ¿Dónde puñetas se había metido Erika? ¿Por qué no estaba en casa? ¿Por qué no cogía el móvil? Y, sobre todo, ¿por qué le estaba preocupando tanto aquella situación? Volvió a intentarlo una vez más con la esperanza de que aquella vez ella atendiera su llamada. Al cuarto tono, respiró aliviado cuando pudo oír su voz.


  —¿Qué pasa, Damián? ¿Por qué me llamas tan insistente?


  —Y tú, ¿por qué cojones no me contestas el teléfono?


  —Estaba ocupada. Ahora estoy conduciendo, así que mejor hablamos ahora cuando llegue.


  —Pero... ¿estás bien?


  —Que sí, tonto. Estoy bien, solo que...... Bueno, en casa te cuento.


  —Está bien, señorita misteriosa. Pero no tardes.


  —¡No, pesado! Voy de camino.


  Y diciendo esto colgó. Mientras escuchaba música su cabeza se llenaba de preguntas. ¿Por qué su padre nunca le dijo nada de ello? Si Lucía sabía de su existencia, tampoco entendía por qué no había dado el paso de conocerla. Claro que cabía la posibilidad de que ella ignorara aquel dato. Después estaba Álex. No le encajaba su comportamiento con Lucía. ¿Por qué no la visitaba? ¿Quién era el acompañante que murió en el mismo accidente? De lo que estaba segura era de que aquel accidente fue la causa de su profundo dolor, de su desilusión, de su manera de ser. Pensó en ir a buscar a Álex y pedir explicaciones, pero al pensarlo un sabor amargo le invadió desde el estómago a la garganta. Él lo sabía todo, sabía quién era ella desde el primer momento y aun así siguió jugando. Le pareció macabro y funesto su juego, su manera de engañarla. ¿En qué estaba pensando, en que ella no lo descubriría nunca o, por el contrario, se estaba riendo de ella? Eso la hizo enfurecer. Necesitaba ya tomar las riendas de su nueva vida, una vida lejos de su familia, lejos de Álex, lejos de todo lo que le estaba atormentando.


  —Hola —dijo dejándose caer en el sofá.


  Damián levantó la vista de la pantalla del ordenador y la miró.


  —Ya era hora, bonita. ¿De dónde se supone que viene doña misteriosa?


  Erika suspiró, lo miró y le entregó el sobre que la secretaria de su padre le había dado en su momento.


  Damián levantó los ojos del papel y dijo con voz perpleja:


  —¿Casado? ¿Álex está casado? —No salía de su asombro—. Nunca lo hubiera imaginado.


  —Sí, casado, pero eso no es lo sorprendente. Además de estar casado, ¡es mi cuñado!


  Damián la miró como si estuviera viendo un fantasma. Su cara de asombro denotaba la sorpresa que se estaba llevando y que no entendía nada de lo que su amiga le contaba.


  —Sí, está casado con mi hermana secreta. Mi padre tiene una hija que ninguno conocíamos. Y, para rizar el rizo, mi hermanastra, porque no creo que mi madre sepa nada ni haya participado en nada, tuvo un accidente hace cinco años y está postrada en una cama, en coma, en un centro para enfermos con daños medulares.


  —Joder, nena, ¿de qué telenovela te has escapado? Tu padre tiene una hija y tú estás acostándote con tu cuñado, mientras tu pobre hermana paralítica pasa sus días en un centro. ¿Puedo vender los derechos de tu historia y hacer una serie de intriga?


  —¿Te lo tienes que tomar todo a broma, idiota? —dijo una Erika cabreada, porque, aunque no le hiciera gracia oírlo, lo cierto era que su vida superaba cualquier dramón televisivo.


  —Cariño, perdona, pero siempre superas mis expectativas. No dirás que no es alucinante. Y a todo esto, ¿qué piensas hacer? Yo el día que tu madre se entere no quiero estar cerca.


  —No sé qué hacer, la verdad. Por un lado siento que todos han jugado conmigo; por otro pienso que mejor olvidar y comenzar de cero; y por otro me siento estúpida y muy desgraciada. Acabo de darme cuenta de que estoy enamorada de mi cuñado, que lo único que quiero es estar con él y que nunca lo haré. Ahora entiendo todo lo que él me intentaba decir, por qué me quería lejos de su vida.


  Pero ¿por qué no me lo dijo?


  


  A la mañana siguiente, Erika salió temprano. Quería hacer un par de compras y de paso quedar con Candela. No sabía si le contaría lo de Lucía o no, pero quería pasar un rato con ella. Desde que saliese corriendo del altar no había vuelto a hablar con ella.


  Cuando estaba sentada en una terraza al sol, tomando una cerveza, su móvil comenzó a sonar dentro de su bolso. Lo buscó rápidamente. Estaba convencida de que sería la tardona de su hermana. La puntualidad no era su fuerte y a esas alturas aquello era algo que no iba a mejorar. Por fin lo encontró y a toda prisa contestó sin darse cuenta de quién la llamaba.


  —Vamos a ver, tardona.


  —Pero bueno, ¿tú de qué vas? ¿Voy a tener que echar una instancia para que me cuentes más o menos dónde vas cuando te levantas por la mañana?


  —¿Desde cuando eres un novio celoso? —a Erika le hacía gracia el comportamiento de su amigo


  últimamente.


  —No bromees, que no estoy para bromas. Ya van dos días que te levantas y te largas y luego me quedo yo aquí sin saber qué hacer, si buscarte o pasar de ti.


  —Pero bueno, relájate. He quedado con mi hermana, tenía que verla.


  —Pero si a mí me da igual. Pero, después de todo lo que te está pasando, me gustaría que contases un poco más conmigo.


  —De verdad, me estás preocupando tú también. Estás muy histérico.


  —Es posible, pero tengo mis razones.


  —Bueno, déjalo, luego lo hablamos. ¿Qué vas a hacer hoy?


  —Voy a ver si me paso por la agencia y me explican de lo que irá el último trabajo que me tienen preparado. Tengo ya ganas de volver a la acción. Demasiado tiempo parado.


  —Fenomenal, creo que te irá genial. Últimamente te estás convirtiendo en un marujón agobiante.


  Además, alguien de los dos debe trabajar para mantenernos.


  Erika vio cómo se acercaba su hermana por la acera de enfrente y pensó que acababa de entender el histerismo de su amigo. Aunque tampoco explicaba aquello determinadas cosas que pasaban últimamente.


  —No tienes arreglo, hermanita —le dijo Candela plantándoles dos sonoros besos en las mejillas.


  —Estar embarazada es más complicado de lo que parece. Pero claro, tú no sabes de eso.


  Las dos hermanas se enzarzaron en una conversación de niños, antojos y ajuar de bebé. En más de una ocasión Erika estuvo a punto de decirle todo lo que había descubierto de Lucía, pero no sabía ni cómo empezar.


  


  


  


  


  Capítulo 35


  


  


  Aquel día, mientras Erika desayunaba sentada en un taburete de la cocina, no dejaba de darle vueltas a todo lo que en aquellas semanas había sucedido. Su vida en ocasiones se le hacía irreconocible.


  Ahora que no trabajaba le quedaba mucho tiempo para pensar y para darse cuenta de cómo pueden pesar en la vida de una persona los errores cometidos en el pasado. Recordó a Lucía. Le creaba curiosidad qué hubiera sido de sus vidas si se hubieran conocido.


  —¡Buenos días! Erika en el país de las maravillas. Con esa mirada perdida no me extrañaría verte salir detrás de un conejo con reloj. —Ella lo miró y le sonrió.


  —Perdona, es verdad, hoy es 24 de mayo —dijo mientras daba un bote del taburete y se lanzaba a sus brazos.


  —Felicidades, tonto del haba, muchas felicidades. ¿Cuántos son? ¿70? —y comenzó a darle besos en la mejilla, uno por año.


  —Quita, zalamera. De sobra sabes que son 31, y muy bien llevados. Quien me viera diría que escasamente rozo los 29.


  —Bueno, vale, estoy deseando que veas mi regalo.


  —¿Qué es? Venga, dámelo ya. Sabes lo que me gusta abrir paquetes —le dijo poniéndole pucheros para causar el efecto deseado y que su amiga se ablandara.


  —Paquete te voy a dar yo a ti. Anda, anda, déjame, que me voy a la ducha. Tendrás que esperarte a la hora de la fiesta.


  —¿Hasta las 9?


  —Se siente. Haber hecho la fiesta por la mañana —dijo mientras divertida se perdía por el pasillo camino a la ducha.


  Estaba convencida de que su regalo dejaría a Damián sin palabras. Al principio, cuando pensó en aquel regalo, dudó si sería buena idea, pero, llegado a aquel punto de su vida y con lo acontecido en la última semana, estaba convencida de que era la mejor de las ideas.


  


  Llamaron a la puerta y Damián tardó en salir a abrir. Estaba ocupado y creía que Erika aún seguía en casa. «Desde luego, esta mujer no para. Si la casa se derrumba no la pillara dentro», pensó.


  —Hola, Damián. ¿Puedo pasar?


  —Luis, ¿qué haces tú por aquí? Perdona, sé que tenía que haberte llamado, pero, créeme, he estado muy ocupado —dijo mientras le dejaba pasar y cerraba la puerta.


  —¿Quieres tomar algo?


  —No, gracias. Tal y como sospechamos, tu problema ocular se trata de un glaucoma agudo. —Luis hizo un parón para observar la reacción de Damián. Lo conocía lo suficiente como para saber que no le gustaría lo que tenía que decirle. Pero, viendo que Damián no despegaba los labios, continuó—.


  Por si quieres saberlo, este tipo de glaucoma necesita actuar con rapidez para poder evitar la ceguera.


  —Vaya, veo que te explicas como un libro abierto. No hacía falta que te molestaras en venir hasta aquí para decirme esto justo el día de mi cumpleaños. La verdad, Luis, no sé de qué vas.


  —La pregunta sería de qué vas tú. Creo que el problema es mucho más serio que tu cumpleaños.


  ¡Joder, Damián, que ya no eres un crío! Tómatelo en serio. Si sigues con esa actitud puedes cagarla para siempre.


  —¿Con qué actitud? Pero ¿de qué cojones hablas? Lo mejor será que me dejes con mi vida.


  —Soy tu médico, no puedo hacer como si nada y olvidarme del problema.


  —¿El problema? Tú eres mi problema. Mira, lo mejor es que a partir de ahora te limites a ser como tú bien dices, mi médico, y los informes me los des, como a los demás pacientes, en la consulta. No te pedí un trato especial.


  Luis resopló e intentó calmarse. Ya sabía que aquello no sería nada fácil.


  —Damián, calmémonos, será lo mejor. Seamos adultos. Si quieres cambiar de médico estás en tu


  derecho, pero eso será después de que me escuches y de que tengas claro lo que tienes que hacer a partir de ya. —Damián calló, no replicó. —Seguirás tomando la pilocarpina, pero además tomarás manitol y estas gotas con corticoides. Todos los días sin excepciones. Después en unas semanas te someterás a una iridotomía láser. Con ello evitaremos que ocurran nuevos episodios. ¿Lo tienes claro?


  —Sí, tengo claro que mañana mismo pido cambio de médico, y que no debes tomarte tantas molestias.


  —Mira, si me tomo tantas molestias es porque me importas, pero también es cierto que, viendo tu actitud, posiblemente a ti yo no te importe ni lo más mínimo. Por eso...


  —Será mejor que te vayas, Luis. Y gracias por tu regalo de cumpleaños.


  —Damián, no te va el sarcasmo. Adiós. Pide cambio de médico o no, pero en dos semanas tendrás la fecha de la intervención.


  Diciendo esto se encaminó hacia la puerta. Antes de salir se volvió:


  —Feliz cumpleaños. Espero que lo disfrutes.


  Damián sintió el portazo. La rabia le invadía. No entendía por qué era tan borde con Luis. No quería nada con él porque sus sentimientos habían cambiado, pero eso no le daba derecho a ponerse así.


  Llegó a su cuarto y se tiró en la cama. Cerró los ojos con fuerza y solo fue capaz de necesitar a una persona, a Erika.


  


  La fiesta estaba siendo un éxito. Las fiestas que Damián organizaba siempre lo eran. La sala donde se encontraban se llamaba Viva la Pepa y estaba situada en pleno corazón del barrio de Ruzafa. Allí en el local se había organizado un catering para sus invitados, y la gente comía y hablaba muy animada. Erika observo a Damián, apoyado en un trozo de la barra, bebiendo una cerveza y con la mirada perdida. Sintió miedo de que quizás no se encontrara del todo bien.


  —Hola, cumpleañero. No pareces muy animado. ¿Te encuentras bien?


  —Sí, ¿por qué no iba a estarlo?


  —¿Es porque no vino Luis?


  —Eso te lo contaré después.


  —¿Cómo qué me contarás después? Dime, ¿qué ocurrió? ¿Se trata de tu enfermedad? —Damián se


  sujetó la cabeza con las manos como gesto de exasperación.


  —Te digo que luego, ahora no es el momento ni el lugar. Confía en mí y dame un abrazo. Llevo


  horas necesitándolo.


  Erika lo estrechó entre sus brazos y lo sintió suspirar. Algo raro pasaba, y desde luego lo averiguaría aquella noche, quisiera el cabezota de su amigo o no.


  Llegó el momento de los regalos, Damián los fue abriendo con la desesperación de un niño pequeño el día de Navidad. La moda y los complementos fueron lo más repetido, sin olvidar los libros. Entonces llegó el momento de abrir el regalo que más ansiaba recibir, aquel que lo tenía en ascuas desde primera hora de la mañana. Erika se acercó a él con un paquete grande, envuelto en un papel lleno de mariposas y con un lazo rojo alrededor.


  Ansioso, comenzó a abrirlo bajo la expectante mirada de ella.


  —¡Una maleta! —exclamó sorprendido. Erika sonreía divertida.


  —¿Qué pasa? La tuya está muy vieja —dijo encantada ante la cara de decepción de Damián.


  —¿Ves? Te lo dije. No te habías acordado.


  —¿Cómo que no? Anda, ábrela y veras la de días que llevo preparando el regalo. —Damián la abrió y se echó a reír cuando vio la maleta llena de diminutas mariposas de papel color azul.


  — Touché. Aunque el regalo no tenga el premio a la originalidad, al menos tiene el premio a las manualidades. Te lo has currado.


  —Pero ¿no las vas a tocar, a tirar por el aire? Las mariposas vuelan, tonto.


  En ese momento en el que metió las manos para hacer volar las mariposas se tropezó con un sobre.


  Su cara de asombro lo delató.


  —¿Qué pasa, Damián?


  —Encontré algo duro. —Todos estallaron en carcajadas—. ¡Un sobre!


  Las manos le temblaban de la emoción. Abrió el sobre y se encontró una cartulina en la que se leía: Vale por un viaje de 7 días junto a la persona que decidas.


  Pd: Elígeme a mí. Recuerda que soy tu consentida.


  Damián comenzó a dar saltos de alegría. No era el regalo más maravilloso, sino el regalo que más necesitaba en aquellos momentos. Se arrodilló frente a Erika.


  —Consentida, ¿quieres viajar conmigo?


  —Será un honor.


  El resto de la noche pasó divertido. La dueña del local se encargó de que la fiesta no decayera y de que todo el mundo bailara y cantara hasta altas horas de la madrugada.


  


  Aquella mañana Erika despertó preocupada por lo que hacía dos días Damián le había contado de la visita de Luis. Tenía la sospecha de que Damián le había ocultado información, por lo que decidió que lo mejor sería hablar con Luis directamente. Además, quería saber si podían emprender aquel viaje sin ningún problema. Tras su conversación telefónica se quedó un poco más tranquila. Damián se lo había contado todo, salvo que la intervención sería dentro de dos semanas. Menos mal que Luis le dijo que, si no dejaba de tomar la medicación, no pasaba nada por hacer el viaje. Además, los dos sabían que Damián haría el viaje sí o sí.


  Erika se encontraba de tiendas ultimando las cosas que necesitaría para su próximo viaje. Estaba emocionada, le apetecía cada vez más la idea. Pasó por una cafetería donde hacían crê pes y el aroma tiró de ella hacia su interior. Se sentó a devorar una crê pe llena de chocolate, nata y fresa. Era su favorita. Sabía que aquello engordaba, «Pero ¡qué demonios!», se dijo a sí misma.


  Abrió el móvil y le envió una foto a Damián de ella hincando el diente a la crê pe.


  El móvil no tardo en sonar. Lo cogió inmediatamente y contestó con la boca aún llena.


  —¿Qué pasa, envidioso? —dijo con toda la boca llena de chocolate.


  


  


  


  


  Capítulo 36


  


  


  —¿Señorita Erika? Soy Armando, de la clínica. Usted me pidió que la avisara si Lucía tenía algún cambio importante.


  —Hola, Armando. Perdona, creía que eras otra persona. —Erika sentía la cara arderle.


  —No se preocupe. La llamo solo para decirle que Lucía está empeorando. Los médicos no tienen muchas esperanzas y ya avisaron a su marido.


  —Gracias, eres muy amable por acordarte de informarme. Siento oír esta noticia. Si empeora más, por favor, avísame.


  —Lo haré, no se preocupe.


  —Gracias —dijo Erika con un fino hilo de voz.


  Cuando se dio cuenta el teléfono daba el tono de fin de llamada y ella seguía con él en la oreja.


  Pagó la cuenta y se levantó con la mirada perdida. Ya no le apetecía ni comer ni ir de compras. Solo se preguntaba: «Y ahora, ¿qué hago?».


  Anduvo un rato hasta que llegó a su coche. Estaba decidido, antes de irse de viaje daría por terminado aquel capítulo de su vida.


  Álex nadaba como a contracorriente aquella mañana. Hacía días que sentía su cuerpo entumecido, sus músculos le pedían un poco de acción. Habitualmente nadar le dejaba la mente en blanco y hacía que se olvidara absolutamente de todo. Esa era una de las razones por la que lo hacía desde hacía años. Pero aquella mañana le costaba horrores concentrarse, no dejaba de pensar en Erika. Viendo que nadar no le estaba ayudando en nada, salió del agua y se dirigió a la sauna. Quizás allí podría eliminar toxinas y relajar sus músculos. Pero fue en vano. Allí sentado en la oscuridad recordó todas las sensaciones que su cuerpo había sentido cuando la vio entrar en el club. Primero fue rabia, no quería que ella estuviera allí. Después sintió miedo, sabía que su tentación tenía el nombre de aquella mujer. Más tarde los celos se apoderaron de él y acto seguido un profundo deseo de hacerla suya, de comprobar que él seguía siendo su dueño. Y así fue que, cuando volvió a estar dentro de ella, el deseo y la desesperación galoparon de nuevo por sus venas.


  Mientras se vestía vio que la pantalla de su móvil se iluminaba con una llamada. Por su procedencia supo que no eran buenas noticias.


  —Sí, ¿dígame?


  —Buenos días. ¿El Sr. Alejandro de la Torre?


  —Sí, usted dirá.


  —Le llamamos del centro en el que está ingresada su mujer. Está sufriendo un empeoramiento en su estado de salud y sería conveniente que se acercara, pues los médicos no tienen buenas expectativas al respecto.


  Se hizo un silencio. Álex procesaba mentalmente la información y el presentimiento cada vez se hacía más grande en él. Lucía estaba llegando al final de su camino y él se alegraba por ella. En aquellos cinco años la había odiado, la había detestado, la había ignorado e incluso la había perdonado; por eso se alegraba de que por fin llegara el momento en que su alma abandonara aquel cuerpo que había sido su cárcel. Por fin sería libre.


  —Señor, ¿se encuentra bien? —dijo su interlocutor ante el silencio que se había creado.


  Álex volvió a la realidad. Carraspeó un par de veces y contestó:


  —Sí, disculpe. Gracias por avisar. Me pongo en camino inmediatamente.


  Cuando la llamada se cortó, buscó en su móvil el teléfono de Enrique Durán. Debía avisarle. Pensó en a quién más avisar, pero sabía que a su padrastro bien poco le interesaría conocer la noticia.


  Enrique contestó sorprendido:


  —Álex, ¿qué pasa? ¿Algún problema?


  —Hola, Enrique. Me acaban de llamar de la clínica. Parece ser que el estado de salud de Lucía está empeorando por momentos y que no se esperan un buen desenlace. Yo salgo ahora para allí.


  —Lo sé, me acaban de llamar a mí también. Iba a ir más tarde a la clínica. Ahora tengo un lío de mil demonios con la marcha de Erika. Esto es un verdadero caos.


  —¿La marcha de Erika? —preguntó Álex, extrañado y deseoso de saber qué estaba pasando.


  —Sí, bueno, pensé que lo sabías. Ella dejó hace unos días su trabajo. Se avergüenza de nosotros... Y


  estoy empezando a creer que tiene razón. Pero, bueno, pensé que estaba contigo.


  —No, Enrique, yo la quité de mi lado —dijo con un tono de voz amargo.


  —Al final, todos nos vamos a quedar sin ella.


  —Unos más que otros...


  —Bueno, Álex, dejemos el tema. Cualquier cosa me avisas. Te dejo, que entro en una reunión.


  Enrique colgó el teléfono y, por primera vez en su vida, sintió pena de sí mismo. Había sido capaz de formar un imperio de la nada, pero no había tenido las agallas suficientes para disfrutar de sus hijas. Ahora se comenzaba a dar cuenta de que, por mucho prestigio laboral y social que tuviera, estaba solo. Su mujer nunca lo quiso, siempre quiso lo que él representaba. Su hija pequeña, Candela, ni siquiera le llamaba papá. Erika se marchó de su lado avergonzada y defraudada por él. Además, no había sabido ser un padre para Lucía, solo había pagado su cuenta hospitalaria y ahora ni siquiera iba a poder despedirse de ella, pues estaba seguro de que, para cuando aquella maldita reunión terminara, ya sería tarde. Definitivamente era un ser detestable del que no se sentía orgulloso.


  Álex cogió el coche y se fue camino del hospital. Durante todo el trayecto no paraba de pensar en lo que Enrique le había contado. Erika había abandonado su trabajo, a su familia, y volvió a recordar sus últimas palabras. Le daba miedo pensar cómo reaccionaría ella cuando se enterara de que él era quien era y de que la persona que le había herido de muerte era su hermana. Ojalá nunca lo averiguara. Desde luego, si se enteraba por él no sería.


  La reunión con el médico fue rápida. No había nada que hacer por ella. Sus órganos vitales comenzaban a fallar y era cuestión de horas que el corazón le dejara de funcionar.


  Subió cabizbajo a la habitación. Puso la mano en el pomo y respiró profundo, antes de abrir y enfrentarse al duro momento de la despedida. Necesitaba hacerlo por él y por los buenos años a su lado. Era necesario que ella supiera que la había perdonado, que no le guardara rencor y que incluso entendía el sentimiento que la movió a ponerse el mundo por montera. Abrió la puerta y un sudor frío recorrió su cuello. Nunca en aquellos años se había dado cuenta de que la habitación de Lucía, aun siendo la habitación de un hospital, seguía oliendo al perfume que ella siempre utilizaba.


  Aquel olor a limón entró por sus fosas nasales y llegó a una parte de su cerebro, que activó su zona del recuerdo. Cerró los ojos y fue como si nada hubiera pasado. La recordó al llegar a casa. La encontraba frente a su caballete de pintura. Las velas encendidas eliminaban el olor a los acrílicos, y ella con su bata blanca y el pelo cogido en la nuca doblaba la cabeza de un lado a otro mirando, insatisfecha, arrugando su nariz en señal de que algo no era todo lo perfecto que ella quería. Tras un rato, mojaba el pincel y retocaba. Él seguía mirándola entusiasmado hasta que oía su voz.


  —¿Hasta cuándo piensas quedarte ahí mirando?


  Entonces él reaccionaba y se sonreía mientras se acercaba sinuosamente y le besaba la nariz.


  Un largo suspiro salió por sus labios, un suspiro de añoranza y melancolía por un tiempo pasado que había dejado huella en su alma y mucho dolor en sus entrañas. Un pasado que ya no regresaría, pero del que no había podido desprenderse aunque lo intentara día a día.


  Avanzó lentamente hacia la cama. Estaba rodeada de aparatos. Lucía seguía tan bella como siempre.


  Cuando se enamoró de ella y decidió pedirle matrimonio en ningún momento se le pasó por la cabeza pensar que aquel sería su triste final. Él creía en los finales felices y ese era el que él esperaba tener. Se casó convencido de que envejecerían juntos, paseando, leyendo libros y tomando el sol en el patio trasero de su casa. Movió la cabeza intentando que aquella idea le abandonara. Se preguntó si era posible dejar de querer a alguien después de una traición. Al mirarla supo que no, que cuando se quiere como él quería a Lucía no era posible dejar de hacerlo, pero también supo que ese amor se transformaba, ahogado por la traición y que, aunque no le guardaba rencor por lo que hizo, sí seguía dolido por la forma en que lo hizo.


  En aquellos últimos años todo había cambiado. Ahora ni ella ni él eran los mismos, todo era diferente. Ella estaba al final de un largo y tortuoso camino, él estaba en un momento de cambio. Lo sentía, sabía que el hombre dolido y sin corazón estaba llegando al fin de sus días. Terminar su relación con Rebeca y conocer a Erika habían cambiado muchas cosas en él. Era el momento de aceptar el cambio.


  Se acercó a Lucía, le dio un beso en la frente y aspiró su olor, como intentando almacenar aquel recuerdo en algún rincón de su alma. Sin ser consciente de ello, se negaba a olvidarla para siempre.


  Sentado sobre la cama tomó su mano entre las suyas y la apretó. Como era de esperar, ella no reaccionó.


  —Lucía, no sé por dónde empezar. Tampoco sé si ni siquiera serás consciente de mi presencia, pero lo que sí es cierto es que nada resultó ser como lo habíamos planeado. No fui consciente de en qué preciso momento nuestros caminos se separaron. Ahora por fin te podrás reunir con él, aunque siempre pensé que lo teníais merecido. En estos momentos no es el rencor el que habla. Pienso que no fue justo lo que os pasó. Yo... no sé cómo no me di cuenta. Él era mi amigo y tú la mujer a la que más amaba. Quizás por ello no pude pensar jamás que algo así pudiera suceder.


  Sintió que ella apretó su mano. Fue consciente de que era solo un acto reflejo de su propio cuerpo, pero quiso, necesitó creer que ella le escuchada. Ahora solo quedaba esperar. Tras un largo silencio prosiguió:


  —Lucía, ahora entiendo muchas cosas. Después de conocer a tu hermana lo supe. Supe que hay personas que se cruzan en tu camino y que lo cambian para siempre. Pero entre tú y yo hay una diferencia. Tú diste el paso, lo abandonaste todo por dar preferencia a lo que te dictaba el corazón; yo, sin embargo..., actué cobardemente, la eché de mí a pesar de que ella lo dejo todo por mí. Lucía, tuve miedo; es más, aún lo tengo. «Ojalá todo hubiera sido diferente», se dijo a sí mismo.


  Un pitido constante lo sacó de sus pensamientos. El cuerpo de Lucía comenzó a convulsionar y Álex salió corriendo de la habitación en busca de ayuda. Cuando volvió a entrar, en cuestión de segundos Lucía dejó de respirar. Su corazón interrumpió su latido y el monitor mostró una línea plana. El fin había llegado.


  Todo había terminado. Se acercó y le besó en la frente, justo cuando los sanitarios entraban a toda prisa. Pudo oír al médico decir: «Hora de la muerte...»


  Y sin mirar a nadie, lentamente y cabizbajo, salió de aquella habitación. No sintió pena sino más bien alivio. Por fin Lucía había dejado de sufrir.


  


  


  


  


  Capítulo 37


  


  


  Sacó su teléfono y marcó el número de Enrique. No había nadie más a quien llamar.


  —Hola, Álex.


  —Enrique, todo ha terminado.


  —¿Sufrió?


  —No, no se enteró de nada, se fue plácidamente. Imagino que llevaba años esperando ese momento.


  —Yo me encargo de todo...


  —Sí, como siempre —le contestó Álex, dolido y triste. No es que estuviera triste por la muerte de Lucía, en realidad su Lucía había muerto ya hacía cinco años. Se sentía triste más que nada por él, por su vida, por la situación en la que en aquellos momentos se encontraba. Y porque sabía que nadie podría cambiar lo pasado, aunque él acababa de cerrar una etapa de su vida, definitivamente.


  Cuando Enrique Durán cortó la llamada se odió a sí mismo, a su prepotencia y a su manera de ser.


  Sus palabras ante la muerte de su hija habían sido: «Yo me encargo de todo». Aquello tristemente era para lo único que valía, para encargarse de facturas, de papeleos y de mover dinero. Todo en frío, sin sentimientos.


  Una hija que nunca quiso saber nada de él. Una hija que no quiso migajas. Aún recuerda el día que le dijo que, si no tenía lo que había que tener para reconocerla como hija legítima, que se olvidara de ella. Y no lo tuvo, no fue capaz de enfrentarse a su mujer, al que dirán y a reconocer a una hija que nació fruto del amor, el único de su vida.


  Cabizbajo recogió su maletín. Llamó a su secretaria y le anunció su ausencia durante un par de días.


  Necesitaba pensar, necesitaba despedir a su hija de la manera que se merecía. Necesitaba sentir dolor por la muerte de su hija y por la muerte del hombre que fue. Desde su coche hizo una llamada, hacía días que ya lo tenía todo preparado. Camino de la clínica se emocionó recordando la primera vez que supo de ella, recordando a aquella niña de pelo corto que no paraba de correr, tan deprisa como las mariposas vuelan. Su vestido azul, su mirada limpia.


  El sonido del teléfono le sacó de sus pensamientos. Apretó el botón del manos libres.


  —¿Dígame? —contestó algo desconcentrado.


  —Enrique, ¿dónde te metes? ¿Qué es eso que me dijo tu secretaria de que te ausentas por un par de días? Espero que sea una broma. No puedes dejarme sola esta noche. ¡Es la presentación y tú y yo tenemos que estar allí juntos! No quiero más rumores sobre nosotros.


  Enrique apretó las manos al volante, tanto que sus nudillos se pusieron en blanco y las aletas de su nariz se movieron de la rabia que albergaba dentro de sí.


  —Lo siento, no lo recordaba, pero no te prometo nada. Me surgió un asunto de extrema urgencia y me es imposible rehusarlo.


  —¡Enrique! Me da igual que por culpa de ese asunto se hunda el mundo, pero tú esta noche me acompañas o te arrepentirás de ello. —Se hizo el silencio. Enrique mentalmente contó hasta diez y después todo lo tranquilo que pudo respiró y dijo:


  —Adela, llevas muchos años tocándome los cojones y tus amenazas ya me cansan. ¡Maldita sea!...


  —bramó al límite de su autocontrol—. Lo que tengo que hacer es más importante que tu estúpida presentación.


  Y diciendo aquello, no le dio opción a la réplica. Colgó el teléfono y lo desconectó.


  No podía continuar así. Lo había hecho todo mal, pero ¿sería capaz de cambiar? No estaba seguro.


  Sumido en sus pensamientos y en sus deliberaciones llegó a la puerta de la clínica. Aparcó y muy despacio salió del coche. Caminaba tranquilo pero apenado. Sabía que aquella sería su última visita a aquel lugar. Y reconocía que su visita mensual a Lucía había sido una tabla de salvación en aquellos últimos años. Estar con ella, verla le había ayudado a recordar, a rememorar y a actualizar los sentimientos vividos con la mujer de su vida. Estefanía... Recordar su nombre aún le aceleraba el corazón. Al entrar se encontró con Álex.


  —Hola, Álex —le dijo tendiéndole la mano.


  —Enrique, esto llegó a su fin. Por suerte ella dejó de sufrir.


  —Me gustaría verla por última vez. Voy a ver si lo consigo.


  Cuando entró en el depósito sintió una sensación de vacío en la boca del estómago. El encargado le llevó hasta ella. La vio allí tumbada, tranquila, inerte, fría. Por última vez, y como llevaba haciendo una vez al mes, se acercó a ella susurrándole:


  —Te quiero, mi bella durmiente —le dio un último beso en la frente y abandonó la sala cabizbajo y conteniendo unas lágrimas que amenazaban con salir.


  Al día siguiente, la mañana amaneció triste, con niebla. No era normal para finales de mayo, pero era como que la primavera se resistía a florecer.


  Erika tomaba su desayuno cuando un mensaje entró en su teléfono.


  Erika, soy Armando. Lo siento, Lucía falleció. Ya están preparando todo para su entierro. Será esta misma tarde a las cinco en el cementerio municipal. Por favor, no le diga a nadie que la he avisado yo.


  Erika leyó el mensaje. Y ahora ¿qué? Estaba decidido que se iba de viaje con Damián, pero antes...


  Se vistió con un pantalón negro, botines del mismo color, una camisa blanca y chaleco. Se recogió el pelo y tomando su bolso y las llaves de su coche salió de casa.


  El cementerio de Castellón estaba solitario. Era sencillo localizar a alguien. Erika pudo así dar por satisfecha su curiosidad. Durante el poco tiempo que duró el entierro, desde un lugar oculto para no ser vista seguía de cerca todo lo que allí pasaba. Volver a ver a Álex aceleró su corazón y aumentó su rabia. Fue consciente de su engaño y, por mucho que ella estuviera enamorada de él, no se permitiría un nuevo error. Cuando los vio encaminarse hacia la salida, salió corriendo hasta alcanzarlos. Había llegado el gran momento de poner las cartas sobre la mesa.


  —Enrique, nuestros caminos se separan aquí. A partir de ahora lo mejor es que cada cual siga el suyo. Me gustaría... —no pudo acabar la frase, la imagen de Erika frente a ellos se lo impidió.


  Erika los alcanzó y pudo comprobar la cara de sorpresa que ambos pusieron al verla. Inspiró profundo y con una sonrisa burlona comenzó a decir:


  —Jamás me hubiera imaginado qué era lo que os unía. Pero ¡qué tonta fui! Dos personajes como


  vosotros solo pueden estar unidos por el engaño, la mentira y la traición.


  —Erika, déjame... —contestó Álex dando un paso hacia ella, acción que Erika detuvo con un movimiento de su mano.


  —Detente, Álex o Alejandro, no sé cómo debería llamarte en realidad. Quizás lo más correcto sería llamarte «cuñado». —Pronunció aquella palabra acentuando su tono y poniendo las comillas sobre la palabra con el gesto de sus dedos.


  Los dos hombres se miraron sin saber qué decir, o mejor sin saber hasta dónde sabía Erika.


  —No necesito más mentiras, lo sé todo... Y no sabes lo tonta y ridícula que has llegado a hacerme sentir.


  —Erika. —Enrique salió en defensa de un Álex, cuyo rostro estaba perplejo y alucinado, pues sabía que aquello ya sí que era el fin entre ella y él.


  —Él no tiene culpa de nada. Si alguien es culpable aquí de mentir y de manipular que sepas que solo soy yo. —Ella lo miró con resentimiento, con desprecio.


  —Tú... cállate. Eres mezquino, ruin y no sé cómo pudo existir un tiempo en el que te admiré. ¿Por qué? Porque me negaste la verdad, porque me negaste la posibilidad de conocer a Lucía, porque tú decidiste por nosotras. No..., no me lo digas, lo intuyo. Por salvar tu culo, tu posición, tu farsa de matrimonio y tu reputación. —Enrique bajó la mirada, la vergüenza no le permitía mirarla directamente a los ojos. Ella tenía razón en cada una de sus palabras. Era consciente de que el mismo día había perdido dos hijas.


  Erika ya había tenido bastante. Sentía una opresión que le empujó a encaminarse a la salida, lo más rápido que pudo. Antes de flanquear la salida, oyó a Álex gritar:


  —¡Erika, no te vayas!


  Ella se lo pensó mejor y volvió tan deprisa como le daban sus piernas. Álex sintió, desolado, el aire que levantó al pasar por su lado sin ni siquiera mirarlo.


  —Me marcho de viaje. Te aconsejo que le cuentes a mamá y a Candela todo esto, porque si no te prometo que cuando regrese seré yo misma quien lo haga. No pienso ser cómplice de tu mentira.


  Diciendo esto dio media vuelta y, ahora sí, se fue. Llorando pero tranquila.
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  Durante todo el camino de regreso, en su cabeza, como si de un cliché se tratara, desfilaron secuencia a secuencia todos y cada uno de los momentos vividos con Álex. Sentía como le dolía su presencia, el tormento de su ausencia, porque ella sabía que Álex se había metido bajo su piel. Pero debía encontrar la manera de sobrevivir lejos de él.


  Llegó a casa y corrió hacia Damián. Se hundió en su regazo llorando, incapaz de articular palabra alguna. Damián le dio un abrazo de esos que demuestran que uno no está solo, y así era, él estaría con ella pasara lo que pasara. No preguntó, sabía muy bien de dónde venía. Había intentado convencerla de que él la acompañase, pero ella se había negado. Quería enfrentarse sola ante aquella situación


  .Ojalá él pudiera haberle evitado todo aquel sufrimiento.


  


  Después de horas dando vueltas sin rumbo fijo, con el amargor instalado en su alma ante la sensación de haber perdido una hija, que él mismo se negó la posibilidad de conocer, decidió que era el momento ideal para poner las cartas sobre la mesa. Ya se había cansado de ser un cobarde. Sabía que a Lucía no la podía recuperar, que ya nada podía hacer por ella, pero sí por Erika. Su hija le había mostrado cosas de las que nunca fue consciente, la alumna se había convertido en maestra.


  Debía poner todo su empeño en demostrarle que era digno de ser perdonado. Sus hijas eran lo más importante. Le había costado darse cuenta de muchas cosas y esperaba que aún no fuera demasiado tarde. El dolor que le causaba haber enterrado a su hija le daba el arrojo y el valor suficiente para rectificar y poner fin a la parodia que era su vida.


  Entró en el comedor y se encontró a Adela con cara de pocos amigos. Le sorprendió encontrarla allí. Sus miradas se enfrentaron y ambos las mantuvieron, como en un pulso de poder.


  —Hola. No contaba con que estuvieras en casa a estas horas. Pensé que te habrías ido sin mí.


  La rabia de Adela era palpable a simple vista.


  —¿Irme sin ti? —gritó perdiendo el control—. Prefiero fingir una terrible jaqueca a ser la comidilla de todos. No quiero que hablen de nosotros. De puertas para fuera nuestro matrimonio es perfecto y te aseguro que me encargaré de que así siga siendo.


  Enrique suspiró entristecido. Sus frases ya no le producían ni siquiera irritación, solo un intenso dolor. Respiró profundamente mientras se servía una copa. La furia de Adela crecía por momentos viendo la reacción tranquila y parsimoniosa de su marido.


  —Cada vez estoy más convencida de que mi padre tenía razón —dijo gritando—. No hay sangre por tus venas, solo leyes y dictámenes. Pero yo no soy uno de tus malditos casos. A partir de ahora dormirás en el cuarto de invitados —dijo ufana.


  —Siéntate, Adela, y cálmate. Tenemos que hablar —contestó Enrique mientras apuraba su copa y se sentaba frente a ella.


  Su mujer, con la mirada perpleja, sorprendida ante el tono de aquella frase, se sentó dispuesta a escuchar.


  —Hace más de treinta años, antes de casarme contigo, conocí a una mujer. Me enamoré y tuve una relación con ella. Ella nunca me exigió nada. Debí haberlo dejado todo por ella, pero no lo hice, la presión social y familiar fue más fuerte. Dejamos de vernos justo cuando ella me dijo que estaba embaraza. Cosas del destino, me enteré de su embarazo el mismo día que tú me diste la noticia de que estabas embarazada de Erika. Le propuse cuidar de ellas, pero se negó.


  —¿Y tú piensas que a mí todo eso me importa? A mí me da lo mismo que te enamoraras y que tengas una hija bastarda. Tu sitio está a mi lado y, fuera de eso, nada me interesa.


  En aquel momento, Enrique se dio cuenta de la magnitud del carácter de su mujer. Un témpano. Aun así prosiguió su relato, sin escatimar ningún detalle. Adela lo miró con incertidumbre. No sabía a dónde iba a parar con aquella declaración que, por cierto, no era nueva para ella .Lo sabía desde hacía muchos años. Indignada se levantó y comenzó a pasear por la sala.


  —¡Maldito seas! ¿Y qué se supone que debo hacer yo ahora? ¿Tu estúpida actitud dónde me deja?


  ¿Por qué tienes que contarme eso ahora, en este momento? Podías haber tenido la honradez y la delicadeza de evitarme esta información para que no tuviera que sufrir. —Unos cuantos pucheros cortaron su discurso.


  —Adela, si te lo cuento es porque ya no quiero fingir más. Me es imposible vivir esta vida a tu lado.


  Quiero el divorcio.


  En aquel momento ocho puñales se clavaron en el estómago de Adela. Un puñal por cada una de las letras que componían aquella palabra.


  —¿Me estas pidiendo el divorcio? ¿Estás insinuando que quieres divorciarte de mí? Pues, Enrique Durán, oye esto: ¡¡Jamás!!


  Dio media vuelta y desapareció de la sala, dejando tras de sí a un hombre turbado y confuso. De todas las reacciones posibles que se había esperado de ella aquella era la única con la que no había contado.


  Erika entro algo nerviosa en la consulta de Luis. Era consciente de que actuar a espaldas del tozudo de su amigo le traería problemas, pero le daba lo mismo. Sinceramente era algo con lo que podría capear.


  —¿Qué tal, Erika? —Luis estaba sorprendido ante la visita—. ¿Ha pasado algo grave con Damián?


  —Bueno, grave es su tozudez —dijo mientras se sentaba—, pero eso no es nada nuevo para ti. Me contó vuestro último encuentro y venía para informarte de que nos vamos de viaje por Europa. —


  Erika comprobó que la miró con cara de estupefacción—. Sí, no me mires así. Por eso quiero que me prevengas de los riesgos y de qué puede pasar en ese viaje.


  Luis juntó las manos y la miró atentamente. Era consciente de que intentarlos disuadir de esa idea era inútil, por ello decidió hablarle con sinceridad.


  —Erika, en el estado de Damián lo conveniente es el reposo, pero sé que él no lo hará, por lo que desecho la idea. Como ya le conté, en dos semanas tiene que entrar a quirófano. Con ello evitaremos que vuelva a tener nuevos episodios.


  —Eso es genial —le interrumpió Erika.


  —Sí, pero él no quiere ni oír hablar de nada de eso. Los dos conocemos a ese cabezota y sabemos que no lo hará. Además, quiere cambio de médico. Nuestra relación está haciendo aguas. Ojalá supiera el porqué.


  —Luis, él te quiere, pero... últimamente está muy raro, no sé lo que le pasa por la cabeza.


  —Decidí no juzgarlo. Creo que, si Damián es para mí, tarde o temprano así será. Ahora lo más importante es que se someta a esa operación. Lo tendré preparado todo para cuando regreséis.


  —¿Lo operaras tú? —dijo una Erika esperanzada. Sabía que Luis era de los mejores médicos de aquel hospital.


  —No lo sé, esa es la idea, pero también te advierto de que no sé si seré capaz. Hay muchos sentimientos en juego y eso es muy difícil de controlar.


  Saliendo del hospital, su móvil comenzó a sonar. No le sorprendió la llamada.


  —Hola, papá —contestó con un tono de indiferencia.


  —Hola, cariño. Me gustaría hablar contigo antes de que te marches de viaje.


  —Tú y yo no tenemos nada que decirnos, ya está todo dicho —contestó con desprecio y rabia.


  —Erika, por favor, concédeme unos minutos, no me juzgues a la ligera. Sé que no actué bien, pero dame la oportunidad de explicarme.


  —Uhmmm... Está bien, tengo media hora. Dime dónde quedamos —dijo con dudas de si era acertada la decisión de quedar con él.


  —Perfecto, dentro de diez minutos en la terraza que hay en el cauce del río Turia, a la altura de Nuevo Centro.


  —Allí estaré.


  Como el lugar estaba cerca de donde ella se encontraba, llegó enseguida. Se sentó a esperar. Se distrajo mirando a la gente que pasaba corriendo, en bici o caminando. Una pareja llamó mucho su atención por el lote que se estaban dando allí a plena luz del día, un hecho que la hizo sonreír. Al poco llegó su padre.


  —Erika, te admiro, admiro tu valentía. Ojalá yo la hubiera tenido. Cuando conocí a...


  —No, por favor —Erika le interrumpió—, no necesito detalles. Tu vida amorosa no me interesa ni quiero escucharla. Imagino que cada uno en su vida comete sus errores y los soluciona como puede o le dejan.


  —Sí, pero yo quiero que sepas por qué paso todo.


  —Y yo te digo que no quiero saberlo. Respeta mi decisión. Además, quien debería saberlo es mamá.


  —Ya lo sabe. Se lo conté y le pedí el divorcio, pero ya la conoces. Ella... no me lo concederá.


  —Sí, otra que también... Mejor me callo. Papá, necesito un tiempo para digerir todo esto, un tiempo para ver qué hago con mi vida.


  —¿Volverás al bufet?


  —No lo sé. Es una de las decisiones que dejo pendientes para la vuelta de mi viaje.


  —Entonces, cuéntame, ¿dónde vais?


  Y fue así, poco a poco, mientras le explicaba los destinos y dónde se alojarían, como comenzó a tener la sensación de que nada entre ellos había pasado.
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  Comenzaba junio con un gran reto en sus vidas. Juntos emprendían un viaje lleno de etapas y esperaban pasarlo bien. Eran las once de la mañana cuando los dos amigos, cogidos de la mano y arrastrando sendas maletas, se encaminaban al mostrador de facturación, sabiendo que, pasara lo que pasara, volverían juntos al lugar de origen. Erika se marchaba preocupada por lo que Luis le había contado. Esperaba que todo saliera bien. Cuando estaban a punto de llegar al arco de seguridad, Damián se acercó a su oído diciendo:


  —Espero que no pite mi nuevo piercing, porque como le tenga que enseñar al de seguridad dónde lo llevo, el espectáculo está asegurado.


  —¿ Piercing? —dijo una Erika alucinada—. ¿Dónde? ¿Desde cuándo?


  Damián rio a carcajadas mientras de sus labios salía la frase.


  —En tu querida amiga KA.


  —¿En el pito? Tú estás muy loco, chaval.


  La carcajada de Damián ante aquella contestación hizo volverse a los agentes, que no le miraron con muy buena cara.


  Cuando Damián atravesó el arco, Erika inconscientemente rezó todo lo que recordaba. No quería llegar a pensar qué pasaría si Damián tenía que enseñar dónde llevaba metal. Por fortuna el arco no pitó, aunque se ruborizó solo con la imagen que apareció en su cabeza.


  La cara de susto de su amiga fue la excusa perfecta para romper tensiones y empezar con buen pie su viaje en común. Aunque sí le asustaba un poco lo que le esperaba a la vuelta, pero ahora se olvidaría de ello.


  Subieron al avión y se acomodaron. Cuando Damián se desprendió de sus zapatillas deportivas, vio que Erika ponía cara de últimas voluntades.


  —¿Quieres que nos detengan por ser los terroristas de alguna célula de esas que tienen escondidas las armas de destrucción masiva?


  —¿Insinúas que me huelen los pies? —Damián rio a carcajadas.


  —No, no lo insinúo, lo afirmo. ¡Guarro!


  Cuando acabó de decir la frase, comprobó horrorizada que la zapatilla de Damián pasaba del suelo a su pequeña y respingona nariz.


  —¡¡Asquerosooo!! —gritó Erika mientras Damián reía y una anciana, de pelo blanco y cara surcada por las arrugas que la edad habían ido marcando, los miraba animada, pensando que aquella pareja era joven y divertida, tal y como ella había sido con su difunto marido, cuya pérdida le era difícil remontar.


  El viaje fue corto y confortable. Cuando llegaron el clima que les recibía en Londres era muy agradable. Cogieron un taxi y se fueron hacia la habitación del hotel que tenían reservado.


  Cuando llegaron a la puerta del hotel se encontraron una fachada grisácea. No se sabía muy bien si el efecto era el deseado o era la misma polución la que lo había decidido poner así. Las ventanas, de un blanco inmaculado, hacían un agradable contraste.


  La recepción del hotel era bastante minimalista, sin lujos, paredes blancas, suelo oscuro en consonancia con los muebles oscuros y los sofás de color negro. Una estancia dominada por un panel con una foto en blanco y negro con la fachada del propio establecimiento. Les atendió una señorita morena de mediana estatura uniformada como el resto de empleados. Camisa gris y traje de chaqueta negro. «Muy sobrios e ingleses», pensó Erika al echar un vistazo a su alrededor. Después de dar los datos recogieron las llaves de las habitaciones. Cuando subían por el ascensor a la cuarta planta Damián le insinuó:


  —Di por hecho que compartiríamos habitación.


  —Pues te equivocaste.


  —Podríamos habernos ahorrado dinero. A fin de cuentas no tenemos muchos secretos entre nosotros.


  —Por eso precisamente. —Erika sonrió y mirando hacia sus partes bajas apuntilló—: Me protejo de la señora Ka.


  —Lo siento, Ka, lo he intentado. En otra ocasión será.


  Ella no contestó. Salieron del ascensor y se encaminaron a las habitaciones. Justo delante de la puerta le volvió a insistir.


  —¿De verdad que no tengo posibilidad?


  Ella lo miró confundida y se adentró en su habitación.


  Pensaba que sería mucho mejor que cada uno tuviera su propio espacio. Dejó las maletas en el suelo y decidió darse una ducha antes de bajar a cenar. Se desnudó, le dio al grifo y escuchó unos golpes en su puerta. No les hizo caso, serían en otro sitio. Ella no esperaba a nadie y, seguramente, Damián estaba haciendo lo mismo que ella o le habría llamado por teléfono, era demasiado vago. Se metió dentro del agua y se quedó inmóvil sintiendo todas aquellas gotas acariciar su piel. «¡Qué sensación! Es una pena que haya gente que no sepa apreciar lo pequeños placeres», pensó. Entonces oyó el teléfono de la habitación. Salió como pudo, dejando un reguero de agua tras sus pasos.


  —¿Sí?


  —¿Erika Fernández?


  —Sí, soy yo.


  —Han dejado un paquete para usted en la recepción. ¿Lo recoge o se lo subimos nosotros?


  —Pues —sentía mucha curiosidad—, les agradecería que me lo subieran, por favor.


  —Ahora mismo, pero ábranos.


  —Disculpe, lo haré. —Erika colgó pensando en si habían entendió bien su inglés y si lo que había escuchado era una medio regañina del de recepción por no abrir antes.


  Antes de que se hubiera vestido, volvió a escuchar la puerta. Esta vez sí abrió. El chico le entregó un paquete no muy grande. No entendía qué significaba aquello. Damián seguro que tenía algo que ver con la sorpresa. Con una media sonrisa destapó el regalo y encontró una preciosa orquídea azul.


  Junto a ella una nota.


  Sé que ahora no tengo opciones contigo, pero lo que no voy a dejar de hacer es intentarlo. Para que olvides todo lo que ha pasado no se me ocurre nada mejor que proponerte un juego. Es una locura, lo sé. Probablemente, yo, la nota y la flor estemos en menos de un segundo en la papelera, pero al menos la habrás leído. Espero que sigas haciéndolo.


  Te quiero, sé que he perdido mucho tiempo, que te he mentido, que te he despreciado, que te han secuestrado por mi culpa... Todas esas cosas son ciertas, pero también lo es que te adoro, que me he dejado llevar por mi pasado y que no era un hombre libre, no lo he sido desde hace mucho tiempo.


  Ahora lo soy. Tengo que hacerme perdonar mil pecados contigo, pero tengo que intentarlo. Déjame hacerlo.


  Solo te pido esta oportunidad. Mándame un mensaje al móvil. Si lo has borrado, encontrarás el número abajo. Únicamente tienes que poner en él la palabra «Juego» y te demostraré lo mucho que te quiero.


  Una última cosa: Tal vez ya no quieras nada conmigo, perfecto, pero ¿te vas a negar el placer de jugar durante este viaje? Piénsalo.


  No salía de su asombro. ¿De qué iba el tío aquel? ¿Quién se había creído que era? Desde luego ni le iba a contestar. Arrojó todo lo que había recibido a la papelera y se vistió con lo primero que pilló.


  Tenía que salir de esa habitación.


  Erika llamó a la puerta de su amigo. Había elegido unos vaqueros muy ceñidos y un suéter blanco con una muñeca estampada delante de ella. Como de costumbre complementó su indumentaria con una colgante de mariposa. Cuando la puerta se abrió encontró a Damián vestido con pantalón negro ceñido y una camiseta roja que hacía resaltar sus ojazos. El pelo alborotado, como siempre; de hecho, Damián y los peines tenían una relación un poco distante.


  —Hola, petarda. ¿Ya hablas o Ka te ha hecho enmudecer para siempre? Pues «Mudita» no es mi enana favorita. Prefiero mil veces a «Gruñona» —y remarcó con los dedos las comillas de la ocurrencia. Estaba de muy bien humor.


  —¿No hablas? —La cogió por el brazo y cerró la puerta.


  —No te preocupes, tengo un brebaje que te ayudará a recobrar la voz.


  Erika estaba como atontada. No podía dejar de pensar en lo que había pasado y dudaba si debía contárselo a Damián o no. Así, llegaron al restaurante, un espacio minimalista decorado en tonos blancos y negros. Todo muy sencillo y acogedor, con una música de fondo que hacía de la estancia un lugar en el que te apetecía quedarte largo rato. Se decidieron por el típico plato londinense, roast beef, que según parecía era carne a la brasa. Aquello les entusiasmó, pues eran dos carnívoros de tomo y lomo.


  —Eso sí, no nos podemos olvidar del brebaje. Tráiganos una buena botella de vino. —Damián repasó la carta y eligió uno no muy caro pero bueno.


  —Antes, dos cervezas bien frías, por favor.


  Una joven perfectamente uniformada les sirvió las cervezas mientras esperaban sus platos. Erika pensó que el plan de emborracharse no estaba mal dada la ocasión.


  En un momento determinado Damián comenzó a preguntar.


  —Te noto rara.


  —¿Rara? No sé, a lo mejor es la forma como peiné el flequillo.


  —Nena —la miró con sonrisa de medio lado—, te conozco desde siempre y no me engañas. Sé que


  detrás de cada silencio hay una comedura de cabeza y quiero saber por qué.


  —Quieres saber demasiado. En ocasiones quieres saber mucho más que yo.


  La cena transcurrió entre copas sin que la camarera dejara de hacerle ojitos a Damián, mientras que ignoraba por completo a Erika. Acabaron con sus platos, las cervezas y el vino.


  —Cuando puedas dile a la camarera que me apetecería una copa. Por lo visto en la mesa solo existes tú.


  —Noto cierto tono celoso.


  —¿Celosa yo...? ¡Por favor! —pero sabía que tenía toda la razón. Verlo flirtear con aquella mujer no le estaba gustando mucho y eso la hacía sentirse insegura.


  Cuando llegaron los postres estaban más allá del puntillo. Damián y la camarera entablaron un conversación en un perfecto inglés. Erika no entendía ya muy bien lo que decían pero le dio la impresión de haber tomado ya el postre. Tanto dulce la estaba empalagando.


  Siguieron con las copas hasta tal punto que les costaba articular palabra. Damián cada vez tonteaba más con la camarera, una actitud que no gustó nada a Erika. Se sentía mal, no era la niña mimada de su amigo y habían venido para estar juntos, no para hacer «amigos». La situación tampoco daba para que le contase lo que había pasado con Álex, así que en un arranque decidió que ya había tenido bastante. Le dijo a Damián que se iba a su habitación. Él se lo tomó a las mil maravillas, algo que molestó más aún a su amiga, que llegó al ascensor en dos segundos.


  Damián se quedó solo en el bar. No es que le importara, pero también se sentía incómodo. No entendía por qué estaba dejándose llevar por aquel tonteo tan infantil. Entonces llegó la camarera a traer las dos últimas copas que ya no se iba a beber con su amiga. Sin pensarlo le dijo que la esperaba en su habitación cuando acabase su turno. «Necesito una mujer en mi cama, eso es lo que me pasa». Y


  con ese pensamiento se dirigió al ascensor tan contento.


  Erika llegó a su habitación y se sintió sola y cansada. Últimamente su vida era un tropiezo tras otro.


  «Damián a veces parece tonto», pensó. Desde luego no era el mejor momento para liarse con ninguna. Estaba cabreada. Sin pensarlo dos veces cogió el móvil y el papel que había tirado antes a la papelera, marcó el número, el de Álex lo había borrado hacía unos días, y mandó un mensaje con la palabra «Juego». No le dio más vueltas. Ella también se iba a divertir en aquel viaje.


  Ya estaba metida en la cama cuando sonó su móvil. Un nuevo mensaje. Evidentemente, tuvo que levantarse a verlo:


  Saber que juegas me hace el hombre más afortunado. Ahora sé que todo no está perdido.


  «La lleva clara este también», pensó Erika.


  


  


  


  


  Capítulo 40


  


  


  Un golpeteo en la puerta lo despertó. Confundido se levantó y se dispuso a abrir. Apenas si podía abrir los ojos, pero distinguió a su querida amiga equipada como una turista al uso, mochila incluida.


  Le indicó con la cabeza que pasara y se arrastró hasta la cama para dejarse caer de nuevo. Le estaba costando Dios y ayuda hacerse vivo.


  —Venga, gandul, a saber qué harías anoche para que sean las 11 y estés medio muerto. A decir verdad, me extraña hasta que estés solo.


  —Oye, guapa, que anoche... —Se paró de golpe y se quedó pensativo. No recordaba muy bien qué


  había pasado la noche anterior. Solo le venían imágenes de tener encima a una preciosa mujer. Había elegido bien, aunque viendo a Erika todos aquellos pensamientos se diluyeron rápidamente.


  —Bueno, no sé lo que pasó anoche —mintió.


  Se levantó y se escabulló corriendo al baño, decidido a darse una ducha de agua fría.


  Erika se sentó en la cama y se quedó alucinada. La pared que había a los pies de la cama era de cristal, un cristal ahumado que daba a la ducha. Vaya, vaya con el hotelito. No pudo evitar revisar el estado general de su amigo. Le daba un aprobado alto.


  En media hora salieron del hotel, Damián un poco más despejado y con ganas de saborear lo que Londres les ofrecía.


  Cogieron un autobús que los llevó hasta el Puente de la Torre. Anduvieron por la orilla del Támesis un rato. Tampoco se podían demorar mucho, pues allí los horarios eran diferentes.


  Cerca de la una del mediodía se acercaron a un restaurante que les gustó. Era un espacio de ladrillo parecido al tinglado de un puerto. Las mesas tenían manteles blancos y hasta el mínimo detalle estaba cuidado. Se quedaron en la terraza. Hacía un buen día. El camarero se acercó y les entregó sendas cartas. Después de pensarlo mucho se decidieron por un filete de ternera con salsa picante, regado con un poco de vino blanco.


  Comieron tranquilamente mientras observaban a la gente y comentaban entre ellos lo distinta que era aquella ciudad a su Valencia natal. Tras la comida el teléfono de Erika sonó. Después de observar de quién era la llamada, decidió no contestar.


  —¿No vas a cogerlo? —preguntó Damián sorprendido.


  —No, no quiero hablar con mi madre.


  —Pero no puedes huir de eso toda la vida. Tarde o temprano tendrás que hablar con ella.


  —Ya lo sé, pero será cuando yo quiera y no cuando ella lo decida.


  El teléfono dejó de sonar. Lo cogió, lo silenció y lo metió en su bolso. Tenía muy claro que no hablaría con ella hasta su regreso.


  Damián llamó al encargado para solicitarle la cuenta.


  —¿Te apetece un paseo por el Támesis a bordo de un barco? —Ella le miró con cara divertida.


  —No sé si será seguro, teniendo en cuenta que estamos en Londres y que tú eres un poco destripador. —Los dos rieron a carcajadas.


  —Tú tranquila, que de mí no debes tener miedo. Ahora, eso sí, de tu amiga Ka tienes que andarte con cuidado, pues ya sabes que vive y piensa independiente.


  Tuvieron que dar una pequeña carrera para no perder el barco que estaba a punto de zarpar.


  Subieron a la parte de arriba y tomaron asiento por la mitad. La temperatura era muy agradable y el sol de la tarde animaba al paseo.


  Paseando por el Támesis, en la cubierta de aquel barco, con el sol dando en sus mejillas, Erika comenzó a hablar.


  —Sé que no hice muchas cosas bien en mi vida. Últimamente me planteo qué hubiera pasado si no me hubiera dejado llevar.


  —¿Por qué dices eso? No seas tan dura contigo misma.


  —No soy dura, soy realista. Mírate tú. Luchaste por lo que querías. Te dio lo mismo el qué dirán o la presión social. No te importó tu bisexualidad y te pusiste en la espalda lo que la gente osó decir.


  —Está bien, te agradezco esa imagen tan de héroe que tienes de mí. Pero no es todo oro lo que reluce, yo también tengo mis dudas y a veces tengo la sensación de que algo no he hecho bien.


  —Pero luchaste. ¿Y yo qué hice? Ser la hija perfecta, la amiga perfecta, la estudiante perfecta. Y así todo perfecto. Yo nunca quise ser abogada y mis padres eligieron por mí. Yo nunca quise a Javi como para casarme con él y todos decidieron por mí. Yo quise ir a vivir sola y por miedo o comodidad me quedé con ellos.


  —Es cierto que te has dejado llevar, pero todo no es malo. Supiste por fin decir un no a una boda que te hubiera amargado la existencia. Y has tenido una tórrida historia de sexo con tu cuñado. Como ves, tan mojigata no eres.


  Al oír aquello Erika le pegó un codazo.


  —Estoy hablando en serio.


  —Y yo también. No creo haber dicho ninguna mentira. Lo que no entiendo muy bien es por qué ahora te alejas de Álex y sigues haciendo lo que los demás quieren.


  —Eso es un tema aparte.


  —A ver, bonita, un tema aparte, ¡ja! Es tu tema, a mí no me engañas. Cuando de vez en cuando te quedas emparrada mirando las musarañas sé que es él quien ocupa el cien por cien de ese instante...


  Nena, que nos conocemos.


  —Eso no es cierto, yo no pienso en Álex. —Al decir aquello notó la mirada acusadora de Damián y que su mejilla iba cogiendo el tono colorado.


  —Erikaaaaaaaaa.... —dijo como avisándola de que aquella mentira no colaba.


  —Vale, bien, listillo, pienso en él de vez en cuando. Pero si algo tengo claro es que no volveré a estar con Álex en ninguna situación.


  —Sí, y ahora voy y me lo creo. Erika, deberías ser sincera conmigo, más aun deberías ser sincera contigo misma. No es santo de mi devoción y lo sabes, pero ahora debes actuar siempre con libertar y permitirte ser feliz con quien decidas.


  —Si no estoy con él es por su mentira, porque jugó conmigo...


  —Y tú bien que le dejaste...


  —No es lo mismo. Él lo sabía todo y yo no sabía nada.


  —Ya, pero bueno, a lo que voy es a que, por muy mal que me caiga el hombre y por mucho que


  haya pasado, eres tú la que decides qué quieres. Creo que deberías hablar con él y que tenga la oportunidad de explicarse.


  —Bueno, ya veremos...—Conforme soltó la frase se dio cuenta de que estaba metiendo la pata.


  —¿Cómo que ya veremos? ¿Has vuelto a saber de él?


  Erika no contestó y el silencio se hizo entre ellos dos. Damián era consciente de que ella le estaba ocultando algo. El trayecto del barco llegó a su fin y bajaron. Siguieron paseando. En un parque cercano vieron un pequeño estanque lleno de peces.


  Estaban observándolos cuando Erika dijo:


  —En ocasiones me gustaría tener memoria de pez y poder olvidar lo malo en tres segundos.


  —Pero eso sería un coñazo, hija. —Damián la miró alucinado—. Conocerías a alguien y nunca llegarías a la parte interesante. Nuestra vida sería así: Hola. Soy Damián —dijo.


  —Hola. Soy Erika —respondió ella.


  —Hola. Soy Damián.


  —Hola. Soy Erika.


  —Hola. Soy...


  A Damián le entró una risa de esas llamadas contagiosas en la que ninguno de los dos podía articular palabra. Cuanto más se miraban, más se reían. Así, entrando en un bucle que aligeró un poco más el ambiente, Damián se conformó con saber que aún podía reírse del mundo con ella.


  Llegaron al hotel agotados. Decidieron hacer maletas pues al día siguiente partían hacia su nuevo destino. Las dejarían preparadas y bajarían a cenar algo.


  El comedor del hotel tenía cristaleras desde donde se veía toda la recepción y los ascensores. En un momento dado de la cena, ella se quedó abstraída y su tono de piel palideció. Damián se percató de ello. Miró hacia donde ella pero no vio nada.


  —¿Qué pasa, nena? Parece que en ocasiones veas muertos.


  Erika reaccionó y parpadeó un par de veces.


  —Eh... No... No tiene importancia, pero juraría...


  —Me estás poniendo de los nervios. ¿Quieres dejar de tartamudear y contarme qué viste?


  —Te vas a reír, pero me pareció ver pasar a Álex hacia el ascensor.


  —Pues claro que me voy a reír, pero no de que te pareciera verlo, que ya en sí es gracioso, sino de que digas que no piensas en él. Xiqueta, si lo ves en todos los lados.


  —Que no, Damián, que no, que no tiene nada que ver. La persona a la que acabo de ver era clavada a Álex.


  —Lo que yo pienso es que estás cansada. Lo mejor será que descansemos. Mañana nos queda un día de vuelo y viaje. Además, yo estoy muerto, hoy me cuesta ir cara al aire.


  —¿Te tomaste tu medicación?


  —Sí, claro. Hoy parece que, aparte de lo somnoliento que ando, me encuentro algo mejor.


  —Entonces, mejor que nos vayamos a descansar —añadió Erika.


  


  Cuando Adela entro en el dormitorio y vio a Enrique haciendo la maleta, el coraje y la rabia se apoderaron de ella.


  —¿Se puede saber qué demonios estás haciendo?


  Enrique se volvió mientras dejaba caer un pantalón en el fondo de la maleta.


  —Parece obvio. Me voy, no aguanto esta situación. Si a ti te da igual mi infidelidad, mi estado de ánimo y mis sentimientos, yo no puedo seguir con esta farsa que ya dura casi 32 años.


  —No, de eso nada. ¡Tú no te vas de aquí! —dijo gritando una Adela cada vez más fuera de sí.


  —¿Qué te piensas, que aquí el único infeliz eres tú? Pues que te quede claro que no es así. Hace 32


  años, como tú dices, yo estaba enamorada de ti. Me enteré de tu infidelidad, tragué todo el veneno que me servías y decidí que me mantendría aquí atada a este barco —Enrique se sentó al borde de la cama mientras escuchaba la confesión desgarradora de boca de su mujer. Adela, limpiándose dos lágrimas con sabor a rabia que rodaban por su mejilla, continúo—: Yo era muy joven y no sabía por dónde tirar. Tú me pusiste en aquella situación y yo elegí el camino a seguir, por eso ahora no me vas a abandonar. Tú seguirás siendo mi marido. Me da igual la vida que lleves, hace mucho tiempo me dejó de importar, pero al menos por lo que a mí respecta me darás lo que por aguantar a tu lado me merezco, la posición social por la que luche y permanecí a tu lado renunciando a todo lo demás. No pienses que ser cornuda consentida es agradable. Así que ahora te toca aguantar a ti.


  Sostuvieron sus miradas, la de ella una mirada de rabia y dolor contenido durante demasiado tiempo y la de él una mirada de desesperación por haber sido tan egoísta y necio en todos aquellos años.


  —Yo.... Lo siento, Adela, no quise hacerte daño. No tengo excusa que darte, solo sé que esta situación que tú quieres mantener es insostenible. Yo no soy el mismo, los últimos acontecimientos me cambiaron, y no puedo seguir con la farsa de vida que siempre hemos llevado. Créeme que lo siento, pero no puedo, Adela, no puedo seguir a tu lado fingiendo que todo va bien.


  Las lágrimas de rabia y desesperación rodaban por las mejillas de Adela. Tenía la sensación de que todo se le escapaba de las manos y de que de nada había servido todo a lo que había renunciado por el camino. La tensión nerviosa se apoderó de ella. Ver que nada hacía cambiar a Enrique de opinión le estaban llevando a un lugar sin retorno. Alzando la voz comenzó a gritar:


  —¡Maldita sea, hijo de puta! ¡No me vas a abandonar, no lo harás, no vas a salirte esta vez con la tuya! —Y cogiendo un cenicero que tenía a su lado lo estampó contra la pared, dándose perfecta cuenta de que en el recorrido del cenicero estaba Enrique, quien lo esquivó. Sin coger la maleta se limitó a salir de la habitación diciendo:


  —Volveré en otro momento a por mis cosas.


  Mientras salía oyó una serie de objetos estrellándose contra la pared. Se sintió culpable por huir, pero no estaba preparado para enfrentarse a una mujer fuera de sí como en aquellos momentos era Adela. Camino a la puerta se encontró con su hija pequeña mirándolo asombrado.


  —¿Se puede saber qué pasa, papá?


  —Hija, lo siento. Tu madre y yo hemos terminado. Cuídala.


  —Pero, ¿por qué...? ¿Qué ha pasado que yo no sepa?


  —Estoy seguro de que, cuando tu madre se calme, te pondrá al día de todo.


  Se acercó a ella, le dio un beso en la mejilla y se alejó rumbo al hotel donde de momento fijaría su residencia.


  Candela corrió a la habitación de su madre y se encontró un panorama desolador. Su madre, fuera de sí presa de un ataque de histeria, lanzaba objetos sin cesar y gritaba y lloraba como poseída. Se le acercó por detrás y pasando sus brazos alrededor la controló e inmovilizó. Fue en aquel momento cuando Adela, tirándose al suelo, rompió a llorar desconsolada y fuera de sí. Como pudo y sin soltarla, Candela sacó su móvil del bolsillo de sus vaqueros y marcó el teléfono de Darío, para que fuera en su ayuda. Ella estaba embarazada y le daba miedo que una reacción violenta de su madre dañara al bebé.


  —Sabía que cuando no encontraras el móvil te acordarías de dónde lo habías olvidado —dijo una voz de mujer con un acento sensual y provocador.


  Candela ni contestó. Llevaba tiempo sospechando de las infidelidades de su marido, pero también llevaba tiempo buscando excusas que la convencieran de lo contrario. Ahora era incapaz de encontrar una para aquello.


  


  Darío en su consulta comenzó a buscar como loco su teléfono móvil. No lo encontraba y le sonaba.


  Ya hacía muchas horas que le había perdido la pista. Comenzó a recordar dónde era el lugar en el que se lo había podido dejar olvidado. O quizás se lo habían robado.


  Estaba dando vueltas a la situación, cuando alguien llamó con los nudillos a la puerta.


  —Adelante.


  La puerta se abrió y una mujer rubia de unos 39 años de edad apareció en el umbral. Su vestimenta; una minifalda muy muy corta y una camisa con los botones abiertos hasta justo la altura de su protuberante pecho.


  —¿Me estabas esperando?


  —¿Estás loca? ¿Cómo se te ocurre presentarte aquí?


  —Bueno, alguien me dijo que tú eras el mejor ginecólogo de la ciudad y yo necesito que me mires.


  Darío esbozó una sonrisa. Se acercó cauteloso, la olfateó cual animal a su presa, dio la vuelta a la cerradura de la consulta y, volviéndose, la cogió entre sus brazos.


  Cuando la estaba posando en la camilla el teléfono de la consulta comenzó a sonar.


  —¿Me disculpas...? —Descolgó—. ¿Dígame? Al habla el doctor Darío de ginecología.


  —Eres un cabrón.


  Tras aquellas palabras, dichas por su mujer, solo quedó el pitido del teléfono. Se quedó desconcertado, no sabía qué estaba pasando. Estaba claro que Candela estaba muy enfadada, pero no podía imaginar por qué. De pronto una terrible idea le pasó por la cabeza. Volviéndose hacia la mujer que lo esperaba en la camilla, le dijo con tono grave:


  —¿Tú tienes mi teléfono? —Ella afirmo con la cabeza mientras tomaba una pose insinuadora—.


  Joder, no puede ser, no puede ser. Dime que no contestaste ninguna llamada.


  —Sí, una —dijo ella toda tímida.


  —Espero que no te moleste.


  —¿Y por qué lo hiciste...? ¡¡No tienes dos dedos de frente!! ¿No sabes mantener las manos quietecitas? Pero ¿tú sabes el lío que me has buscado?


  —Pero yo...


  —Desaparece de mi vista. Ya.


  Ella se levantó y se encaminó toda furiosa a la puerta. En eso lo oyó hablar:


  —Se te olvida algo. Devuélveme mi teléfono.


  Ella buscó en su bolso y se lo tendió. Después abrió la puerta y desapareció tras de ella.


  


  


  


  


  Capítulo 41


  


  


  Llegaron a Ámsterdam y cogieron un taxi que los llevó hasta el hotel. Erika observaba por la ventanilla la ciudad. Le estaba gustando aquello de visitar tantas ciudades en tan poco tiempo. Así podía comprar mejor. ¡Esta era tan diferente a Londres! También tenía un río que la partía y también estaba sitiada por un ambiente plomizo, pero, ya solo con la cantidad de bicicletas que veía a su alrededor, se daba cuenta de que Ámsterdam era más, más juvenil y divertida.


  Llegaron al hotel y pensaron en descansar un rato antes de lanzarse a la vorágine de aquella ciudad.


  Erika oyó unos golpes en la puerta de su habitación. Pensó: «Pesado. Claro, como él se ha hartado de dormir en el avión, ahora quiere marcha». Fue a abrir cabreada.


  —¿Qué pasa, paliza? —En cuanto comprobó que no era su amigo el que estaba al otro lado de la


  puerta, se llevó las manos a la cara en señal de sorpresa y de vergüenza.


  —Disculpe, pensé que era otra persona. —El trabajador del hotel, con media sonrisa le hizo entrega de un sobre.


  —Gracias —susurró en ingles Erika mientras lo veía alejarse. «¡Qué corte, por favor!»


  Cerró la puerta y volvió a la cama. Al abrir el sobre comprobó que su interior estaba lleno de un montón de negativos y muchas fotos de ella: fotos de sus paseos por París, fotos mientras estaba sentada en el desfile de moda. Las fue observando todas con curiosidad. En una de las fotos estaba escrita una dirección de una página web. Con rapidez, debido a la curiosidad que sentía, cogió su móvil y tecleó la dirección. En unos segundos, que se le hicieron eternos, comenzaron a salir más fotos de ellas, todas las fotos que él le había ido haciendo en el transcurso de aquellos meses.


  En un momento de la exposición comenzó a oírse la voz de Álex. «Erika, sé que no lo he hecho bien. Desde que te conocí no he parado de meter la pata contigo, pero solo sé que te necesito. Porque tú, sin saberlo, me enseñaste a convertir los negativos en positivos. ¿Y tú, Erika? ¿Me necesitas como yo a ti? Para seguir jugando envía “Te necesito”».


  Todo se paró y el silencio reinó en la habitación. Erika temblaba. Aquellas fotos y recuerdos junto a la confesión que acababa de escuchar... No entendía cómo la había encontrado otra vez.


  Salió de la habitación lo antes que pudo. No estaba segura de qué quería hacer ni de dónde se estaba metiendo. Sobre todo, le daba apuro haber iniciado un viaje con Damián y que le estuviese ocultando todo aquel juego. Le remordía la conciencia, así que decidió que, en cuanto encontrara el momento, se lo contaría. No podía seguir sin saberlo.


  Cuando salieron a la calle el sol se despedía del día tímidamente. Pasear por aquellas calles les daba una sensación extraña de libertad. Erika no dejaba de pensar en todo lo que Álex estaba haciendo. No podía dejar de sentir por él, pero siempre quedaba una duda. Y así, paseando de la mano de Damián, hundida en sus pensamientos y acompañada de sus sensaciones, sintió que se paraban en seco.


  —Nena, no sabes lo insoportable que es tenerte a mi lado, caminando y sabiendo que estás en otro lugar, quizás con otro hombre.


  —¡Eso es mentira! ¡Tú que sabrás!


  —Pues sé que no abres la boca y que la palma de tu mano suda y tiembla al mismo tiempo.


  —Es que... —Estuvo tentada a contarle todo lo que había pasado, pero no estaba preparada a escuchar sus broncas. Y estaba segura de que se la daría, que la tacharía de idiota.


  —Está bien, me cuesta olvidarlo, pero sé que lo conseguiré. Al fin de todo ese es el motivo de este viaje.


  —¡No, señora egoísta! Te recuerdo que este viaje es el regalo de mi cumpleaños y que su objetivo era divertirnos, y desde luego, con lo sosita que estás, no está funcionando tal y como debería.


  —Luego soy yo la egoísta. Habló don Soy el Ombligo del Mundo. ¿Qué pasa allí? —dijo señalando un montón de gente concentrada a la puerta de un bar.


  Se miraron, sonrieron y se acercaron. Al llegar comprobaron que la gente observaba a un músico callejero que con botas negras, pantalón de piel ceñido y el torso desnudo adornada con unos tirantes, tocaba sin dejar de moverse una sintonía con un saxo. La música era pegadiza y él subía y bajaba a un banco situado en aquel mismo lugar. Poco a poco la gente se animaba y se acercaba. Sin darse cuenta se dejaron llevar por el entusiasmo y comenzaron a bailar con el resto de viandantes. Sin darse cuenta los pensamientos de Erika se fueron desvaneciendo y comenzó a disfrutar del momento y de la compañía de su amigo, que era lo que más le apetecía.


  Cuando terminó el espectáculo callejero y después de felicitar al músico, se perdieron por las calles de Ámsterdam. Entraron a cenar en una conocida cadena de comida rápida que les gustaba mucho.


  Durante la cena y tras reírse de las ocurrencias de Damián, decidieron acercarse a conocer un famoso coffee shop. El local en cuestión y que les habían recomendado se llamaba Dolphin (Delfín). Como su nombre indicaba era un espacio dedicado a este tranquilo y bello animal. Entrar fue como sumergirse en el fondo de una cueva marina habitada por estos simpáticos animalitos. Todas las paredes se encontraban pintadas con tonos azules y representaciones del mar y de los planetas, con ventiladores en un techo que simulaba el de una cueva submarina. Se encontraban a gusto en aquel lugar. Se acomodaron en un sofá y, como era de esperar, en su mesa se encontraron con una extensa carta donde poder elegir diferentes tipos de marihuana. Erika puso cara de póker porque era totalmente contraria a las drogas, pero Damián no se amilanó y le pidió al camarero, que le parecía muy guapo además, que les explicará los efectos que podía tener consumir determinadas variedades. El chico, de maravillosa melena rizada y con marcado acento brasileño, les fue recitando la carta y tomando nota de los cafés, que es lo que pidieron de momento.


  —¿Estás loco? ¿En serio piensas fumar droga?


  —Pues claro. ¿Acaso se te olvida que aquí es legal? ¿Por qué no vamos a aprovechar la ocasión de dejarnos llevar y de relajarnos un rato?


  —Me importa un comino que aquí sea legal —dijo Erika cruzándose de brazos y con aspecto serio.


  —Vamos, nena, que estamos en un coffee shop. ¿A qué crees que hemos venido aquí? No me seas tan mojigata. Unas caladas no nos convierte en consumidores. Además, ¿qué daño me puede hacer?


  ¿Dejarme ciego?


  —Capullo, eso no tiene gracia. Tú te lo tomas todo a broma y en ocasiones es divertido, lo reconozco, pero en otras no. ¿Te digo lo que deberías hacer?


  —¿Qué? —dijo Damián con fastidio. Su amiga en ocasiones era una cortarrollos total.


  —Sabes muy bien que opino que lo que deberías hacer es dejar de huir, dejar de tener miedo y operarte y darle una oportunidad a tu relación.


  —No lo vas a conseguir. —Damián se moría de la risa y eso que aún no había comenzado a fumar


  —. Nena, no me vas a cortar el rollo ni el momento. Ya veremos cuando vuelva, pero lo que tengo claro es que Luis no va ser quien me opere.


  —Eres un testarudo insoportable.


  En eso llegó su pedido: dos cafés largos y cargados.


  —Que lo disfruten. ¿Van a querer algo más? —les dijo mientras miraba la carta.


  —Sí, tráenos un poco de esta variedad.


  Nada más irse el camarero, Damián sacó todos los útiles necesarios.


  —¿No me digas que has venido ya preparado? —decía Erika con los ojos como platos.


  —Por supuesto, ¿o qué te crees? Yo soy un hombre previsor.


  —No me lo puedo creer...


  —Por favor, deja de ser mi abuela. —El camarero los interrumpió cuando traía una bolsita con el pedido.


  —Gracias.


  —Ni lo sueñes...


  —Voy a hacer uno, solo uno, y verás qué bien te sienta.


  —Que no.


  —Te va a venir bien, nena. —Damián liaba el cigarro con una facilidad que le hizo pensar a su amiga en que no era la primera vez que lo hacía.


  Damián la miró, sonrió y lo encendió, dio una honda calada, dejando que el sabor y el humo entraran lentamente e invadieran sus pulmones. Se la quedó mirando, enfurruñada como estaba, y se dijo a sí mismo que aquella mujer era perfecta de todas las maneras, enfadada, risueña o triste.


  Erika se dejó convencer y fue dando caladas cada vez más profundas. Mano a mano se acabaron el primer cigarro y Damián, sin pensarlo dos veces, comenzó a hacer el segundo. No sabía si por el efecto de aquello o la sensación de estar allí, pero se asustó pensando que había cometido el error de su vida al haberla alejado de él y haberla convertido en solo su amiga. Ella le estaba cogiendo el gusto a aquello. Se sentía ligera, flotando. Libre de todo, libre de Álex, libre de sus padres, libre de ella misma. Se sentía con ganas de que todo cambiara. El tiempo se estiró y Erika se dejó llevar acurrucada en el pecho de Damián. Fuerte y caliente. Cuando salieron de allí estaban en la gloria.


  —¿La última? —dijo Damián.


  —No deberías, pero de todas formas no me vas a hacer caso. Así que, en mi habitación.


  Al entrar se fue directa al baño. Se desnudó y se puso una camiseta básica de tirantes sin sujetador y unos pantaloncitos muy cortitos. Una vez cómoda salió al encuentro de su amigo. Al verlo no se lo pensó y se sentó a horcajadas encima de él. Damián sorprendido suspiró.


  —Eres imposible. ¿Sabes cómo está tu amiga Ka en estos mismos momentos? ¿Tú me quieres matar o te propones que me lance al abordaje como pirata en los mares del Sur?


  Comenzó a hacerle cosquillas, y sin saber cómo se enfrascaron en una guerra de almohadas. Los dos reían y gritaban. Damián la atrapó, derrumbándola y quedando encima de ella. Los dos se miraban cuando Erika dijo provocadora.


  —¿Sabes que te quiero?


  Damián sonrió. Él no estaba en condiciones de procesar lo que aquella frase podía significar.


  —Sí, lo sé, pero deseas a otro y eso hace que no podamos avanzar. Ojalá todo fuera diferente.


  —¿Diferente cómo? Te recuerdo que fuiste tú quien no quisiste nada conmigo.


  —¿Y si hubiera cambiado de opinión?


  Sus caras se quedaron juntas por sus frentes y sus respiraciones entrecortadas chocaban unas con otras.


  Ambos se perdieron, uno en la mirada del otro, y Erika se estremeció cuando Damián con sus manos comenzó a recorrer su cintura.


  —Sabes que esta situación no es real, ¿verdad? —dijo él, cada vez más seguro de que no podría controlar aquella situación.


  —¿Y qué? Mis labios desean ser besados.


  —Sí, tus labios sí, pero tu cuerpo y tu mente no dicen lo mismo y tú lo sabes. No me lo pongas tan difícil, Erika.


  Sus labios se juntaron. Siempre lo habían hecho, pero esta vez aquel beso no significo lo mismo.


  Ambos lo supieron y, como si de una fuerza sobrehumana se tratara, se separaron. Era como si se estuvieran quemando.


  —Damián, yo...


  Él tuvo que salir corriendo al baño, iba a vomitar. Erika salió detrás de él un poco aliviada, porque la situación se estaba poniendo complicada, y a la vez decepcionada, porque de verdad le habría gustado tener entre sus brazos a su amigo aquella noche.


  —¿Qué te pasa?


  —De repente me encuentro fatal. Me voy a mi habitación.


  —No deberías beber y menos fumar Dios sabe qué, con toda la medicación que estás tomando.


  Somos unos inconscientes.


  —Déjalo, guapa. Vámonos a dormir, que por hoy ya tenemos bastante —y diciendo esto salió disparado hacia la puerta.


  Erika se quedó plantada en mitad de la habitación como en fuera de juego. Casi se habían liado, no se lo podía creer. De repente se acordó de la nota que le había mandado Álex. Estaba encima de la mesita y seguramente Damián se había dado cuenta. O no. No lo podía saber. ¿Le iba a contestar? No se lo pensó dos veces. Cogió el móvil y temblorosa tecleó el mensaje.


  Te necesito.


  A los pocos segundos recibió la contestación:


  No sabes cómo me emociona saber que EL JUEGO CONTINÚA.


  A la mañana siguiente, cuando despertó, eran las 11 de la mañana. Tras comprobar su móvil le extrañó no saber nada de Damián desde la noche anterior. Era raro, ni un mensaje, nada. Se vistió con una falda cortita negra, una camiseta blanca con una mariposa en el centro y unas sandalias planas.


  Cogió su mochila y cuando se dispuso a salir encontró una nota en el suelo.


  Hola, mala mujer. Necesito estar solo. Estoy seguro de que esta mañana sobrevivirás sin mí Damián.


  ¿Qué le pasaba a su amigo? ¿Es posible que fuese porque había visto la nota o porque se arrepentía de lo que había estado a punto de suceder la noche anterior? Las dos opciones le hacían sentirse muy mal.


  Paseó cabizbaja, perdida en sus pensamientos, en sus sentimientos enfrentados. Se dejó llevar por el olor a flores recién cortadas. Estaba junto al canal. A un lado se encontraban cientos de puestos de flores, plantas y semillas. Sintió hambre y se sentó en una terraza de un café justo enfrente de uno de los puestos de flores. Mientras se tomaba el café miraba distraídamente a la gente ir y venir.


  


  


  


  


  Capítulo 42


  


  


  En Valencia, Álex seguía intentando convencer a Erika de que era a su lado donde debería de estar.


  Lo tenía todo muy pensado y en cuanto que ella le dijera ven él no lo dudaría y se lanzaría a por ella.


  En ocasiones dudaba, pero después sabía que un hombre como él no podía fallar en el intento de traer a Erika a su lado. Por eso empezó a preparar la siguiente fase del plan. Se sintió satisfecho. Todo estaba funcionando como él quería.


  


  Esa tarde Erika y Damián cogían un nuevo avión. Mientras paseaba hacia el hotel ella tomó la decisión de hablar con él del tema, no podía seguir ocultándole aquel juego. Era lo menos que podía hacer, sobre todo si él ya se había percatado de todo.


  Llegó al hotel esperando encontrarlo y fue a su habitación. Allí estaba ojeroso, con muy mala cara y cabizbajo.


  —¿Qué te ocurre? —dijo Erika. Seguía igual de guapo. Él la miró con pena.


  —Lo siento, creo que no soy el compañero de viaje perfecto.


  —No digas tontadas. Voy a pedirte una infusión y veremos si te ayuda un poco.


  —Como quieras —contestó como dándose por vencido. Se sentía cansado, malhumorado y con náuseas.


  —Tengo que contarte algo...


  —Erika, no es el momento...


  De verdad se encontraba muy mal. Tal vez su necesidad de soledad se debiera únicamente a su estado de salud. Comenzó a hacerle la maleta a su amigo y se fue a su habitación a por la suya. Iban a perder el vuelo.


  Ya en el avión las cosas se complicaron. Damián estaba realmente mal, no paraba de vomitar. Era evidente que Ámsterdam no le había sentado nada bien.


  —Cuando aterricemos nos vamos directos al hospital. Beber y fumar aquello no te está sentando bien y no hemos parado desde que salimos.


  —No me marees, guapa, que ya tengo bastante yo.


  En cuanto aterrizaron, Damián tuvo que ir otra vez al baño y Erika aprovechó para llamar.


  —Erika —le saludó Luis, preocupado.


  —Luis, hola. Estoy asustada. Hemos bebido bastante en el viaje y en Ámsterdam también fumamos maría. Hoy tiene un aspecto deplorable, no deja de vomitar. Sufre fuertes dolores de cabeza y sus ojos están rojos muy rojos. Yo... no sé qué hacer —dijo sollozando.


  —Erika, por favor, ¿dónde estáis?


  —En Stuttgard, Alemania.


  —Sois unos inconscientes. —Luis estaba muy cabreado—. ¿Fumó? ¿Bebió? ¿Te das cuenta de lo que es eso? Joder, que se está medicando, que necesita reposo.


  —¿Y qué puedo hacer yo? Ya lo conoces, es un cabezota. No quiere entrar en razón.


  —A ver, Erika, por lo poco que yo sé, tú eres la persona más importante en su vida y la que más influencia tiene sobre él. Oblígale a volver o al menos llévalo a un hospital. Una vez allí le enseñáis al médico el informe y, si hay alguna duda, que me llame. —Se hizo el silencio durante un instante.


  —De acuerdo, lo haré. Estoy muy asustada.


  —Ahora no es el momento. Damián te necesita, seguramente tiene la tensión ocular por las nubes.


  Tienen que bajársela de inmediato.


  Erika colgó y, cuando vio aparecer a su amigo, ni le preguntó. Lo arrastró a la salida y llamó a un taxi. Una vez dentro dio la orden de que fuesen al hospital más cercano. Damián la miró ceñudo, pero sintió alivio. A pesar de su dolor y de su malestar, ella estaba allí y eso le hacía sentir la seguridad de que nada iría mal. Al llegar entraron por Urgencias y se dirigieron a la ventanilla de recepción.


  —Buenas tardes. ¿Habla usted inglés? —le preguntó al señor del mostrador de recepción, un hombre alto, rubio, de ojos azules y un bigote prominente. Él la miró con cara de no entender ni papa. Se empezó a desesperar mientras intentaba que la entendiera. Damián estaba sentado en una silla tras ella. Escuchó que alguien en un perfecto alemán hablaba con aquel recepcionista. Se volvió y descubrió a un chico más o menos de su edad, con poco pelo, llevaba la cabeza afeitada. Le extendió su mano presentándose en español.


  —Hola, buenos días. Soy el doctor Román. ¿Españoles?


  —Hola, encantada. ¿Cómo lo supo? —dijo Erika.


  —Por su forma de actuar y por su inglés, pero no importa. Pase a esa consulta.


  Tras las indicaciones del médico, entraron en una consulta. Lo exploró y observó el informe.


  Carraspeó y se dirigió a Damián:


  —De momento te voy a dejar ingresado para que con medicación consigamos bajar tu tensión ocular. Pero mi consejo es que te operes ya.


  —Bueno, esa es su opinión —contestó borde.


  —En fin, eres adulto. De momento, te quedas ingresado.


  Una vez en la habitación, Damián le dijo a Erika.


  —Estás muy callada.


  —No me merece la pena hablar. Tú nunca escuchas.


  —¡Uyyyy! Esa contestación, nenita, lleva mucho rencor escondido —dijo con media sonrisa.


  —Tú todo te lo tomas a broma. Pues nada, tú mismo. Yo... no puedo ayudarte si tú no te dejas. —


  Damián la miró fijamente.


  —Mira, Erika, no estoy para charlas. Esto me viene grande y no me éstas ayudando en nada.


  —Lo que me faltaba. —Erika se levantó de la silla cabreada—. Eres un cabezón de órdago y no hay quien hable contigo. Eres un puñetero egoísta que solo miras por ti. Y yo estoy cansada, harta de ti, de tus tonterías y de tus miedos ocultos. Y yo, idiota de mi..., aquí me tienes compartiendo esta aventura que no sé ni por qué inicié.


  —Y si es así, ¿por qué lo hiciste?


  —Por ti, idiota, para estar a tu lado, porque me importas. Pero, claro, tú no entiendes eso. Total, a ti solo te preocupa que nadie sienta pena de ti, que la gente que te quiere se quede lejos. Lo primero que deberías hacer es dejar de sentir pena por ti mismo y solo entonces te darías cuenta de que los que te queremos solo queremos tu bien.


  —Además de ti, ¿quién quiere también mi bien, bonita? —Damián levantó también la voz—. ¿Crees que no sé qué mientras me iba al baño has hablado con Luis?


  —¿Qué querías que hiciera? Él es médico y se preocupa por ti. Los dos estamos sufriendo por tu culpa.


  —No, señorita, a Luis me lo dejas al margen. El día que necesite una celestina ya te tengo en cuenta para el puesto. Pero de momento no, tú no sabes nada de mis sentimientos ni de lo que quiero en realidad. Erika, no me des lecciones de madurez cuando tú no quieres olvidar a un tío como Álex y le sigues dejando que te mande notitas ridículas.


  —No cambies de tema, ¿vale? No estamos hablando de eso.


  Estaba claro que había visto la nota. Erika se sintió mal con él y al mismo tiempo se cabreó porque no había manera de hacerse entender con él. Estaba harta.


  La puerta se abrió y entro Román, algo enfadado.


  —Chicos, dos cosas: una, esto es un hospital y vuestros gritos se escuchan desde fuera; y dos, no necesitas alterarte, Damián, reposo absoluto.


  —Eso díselo aquí a mi amiga, la maestra.


  —Mejor te voy a poner un calmante que te obligará a dormir y os comportáis como personas civilizadas.


  Erika se quedó un rato más en la habitación, pero no volvieron a dirigirse la palabra. Cuando Damián se durmió ella se fue al hotel, cabreada, con cargo de conciencia y harta de todo.


  Eran ya casi las 12 de la noche y Álex paseaba nervioso por la habitación. Miraba su móvil continuamente, esperando una respuesta que no llegaba. ¿Cómo podía ser? Estaba convencido de que Erika querría seguir su juego. Aun así siguió con su plan, no se iba a dejar vencer. Erika llegó a recepción a por las llaves de las habitaciones. Allí también le entregaron un pequeño paquete. Su corazón se aceleró. No podía ser verdad, pero lo era y sabía de quién era.


  Subió a la habitación, abrió la puerta, dejó su bolso en el suelo, se deshizo de las sandalias y se dejó caer en la cama. Pensó que para lo que menos estaba ahora era para los juegos de Álex. Mañana sería otro día. A las cinco de la mañana se despertó sobresaltada por una pesadilla. Se desveló y cuando se incorporó vio el paquete que había recibido. Al abrirlo se encontró una carta.


  Mi querida musa, los dos aceptamos que estamos implicados en esto y que la necesidad es parte de nosotros. Cierto es que nuestra historia comenzó con sexo, un sexo puro, desgarrador y adictivo. Lo que quizás no sepas es que me gustaría estar a tu lado, aun sin la posibilidad de tocarte. Porque sueño a diario contigo y ese sueño tiene mucho que ver con lo que te envío.


  Dentro del paquete había una vela dorada, pequeña, que llevaba inscritas las palabras: «Te pienso».


  Erika siguió leyendo:


  Me encantaría pasar una velada íntima contigo, hablando, viendo cómo se consume esa vela y viviendo por fin este amor sin trabas. Si te atreves, mándame un mensaje diciéndomelo.


  Erika se echó a llorar. Se sentía sola, asustada, nerviosa y enfadada. ¡Maldito viaje! Ojalá no lo hubieran comenzado.


  


  A las 7:30 el sonido de su teléfono la despertó. Abrió los ojos y sonrió al ver la velita.


  —¿Dígame?


  —Bueno, nena, ¿qué pasa? Me has abandonado. Desde luego con amigas así no necesito buscarme


  ninguna petarda.


  —¿Damián?


  —¿Quién si no? ¿A quién estás esperando?


  —¿Cómo te encuentras? ¿Desde dónde me llamas?


  —Desde el teléfono de una enfermera preciosa que me dejó avisar a mi pobre hermana para que no se asustara.


  —Pero si tú no sabes alemán.


  —¿Cómo que no? Mira: «subanempujenestrujenybajen».


  —Idiota.


  —Bueno, pero te hice sonreír. ¿Vas a venir? Salvo la enfermera que te dije, las demás me dan mucho miedo. Ven y rescátame, mi guerrera. Eso sí, cuando vengas me vas a tener que contar cositas...


  Sonrió. No hacía falta preguntarle por su estado, en cuanto volvía a bromear es que estaba de maravilla.


  Se puso unos pantalones de lino blancos, una camiseta rosa palo, sus sandalias y se cogió el pelo en una coleta.


  En 24 horas estaban de regreso en el hotel. Todo había funcionado bien, pero no les quedaba mucho tiempo. Damián se sentía orgulloso de Erika, gracias a que llamó a Luis de momento seguía viendo los colores del mundo. Pero, eso sí, no se lo diría, si no se pondría la niña insoportable.


  


  


  


  


  Capítulo 43


  


  


  Eran las 12:00 de un día soleado y luminoso cuando aterrizaron en el aeropuerto Marco Polo, en Venecia. Una vez allí les pareció muy divertido que fuera la Alilaguna (un autobús acuático) lo que los transportara hasta su hotel. Contaban con ocho kilómetros de distancia y se encontraban al norte de Venecia. La Alilaguna era un barco todo cerrado y por dentro como un autobús. Se sentaron y comenzaron a hacerse selfis, partiéndose de risa al ver al que dirigía la embarcación con más pinta de gondolero que de conductor de autobuses. Dejaron las maletas en el hotel y se dispusieron rápidamente a tomar la ciudad, no querían que les pasara lo mismo que con Stuttgart.


  Vestidos con sendos vaqueros y unas camisetas divertidas que habían comprado en Ámsterdam, ella color rosa y él color rojo, se encaminaron a pasear en góndola. Partieron desde la Plaza de San Marcos y navegaron por el Gran Canal en dirección a Santa Maria della Salute, y así se adentraron por los pequeños canales que rodeaban el Teatro de La Fenice. En la góndola cabían un máximo de seis personas, pero en aquel viaje solo estaban ellos dos y una pareja de recién casados en su más alto estado de enamoramiento.


  Mientras paseaban por los canales, Erika se estremeció recordando a Álex. Aquel ambiente le había hecho pensar en él. La pareja de recién casados con los que compartían góndola había tenido mucho que ver. Notó un escalofrió. Damián pasó su brazo por detrás de su cintura aferrándola a él. Y


  acercándose a su oído le susurró:


  —Cariño, date esa oportunidad, no te arrepientas por no haberlo hecho. — Se odiaba por decirle eso, pero, por otro lado, si iba a ser feliz con otro era preferible enterarse cuanto antes mejor.


  —Creí que eras contrario a Álex, que no te gustaba para nada y que no nos veías futuro.


  —Bueno, eso no quita que reconozca que os merezcáis esa oportunidad. Además..., si te niegas la posibilidad de estar conmigo, ¿qué más da con quién sea mientras te haga feliz?


  Ella sonrió y mirándole a los ojos le preguntó:


  —¿Una oportunidad a ti? Perdona, ¿eres homosexual?


  —Bisexual, bonita que, no es lo mismo.


  —¡Oh, sí, claro! Se me olvidaba ese ligero detalle —con mucha ironía continuó—. ¿Cómo me has


  tenido engañada tanto tiempo?


  El final del trayecto cortó la conversación. Cuando Damián fue a bajar el cordón de su zapatilla, se enganchó en una de las tablas de la góndola y se cayó. Erika no podía dejar de reír al verlo primero tambaleándose en un «me caigo, no me caigo, me caí». Y después de verlo como una sopa saliendo al exterior:


  —Muy bien, graciosa. Ríete de este pobre hombre que cayó al agua por ti.


  —¿Por mí?


  —Sí, por ti —dijo cabreado y a la vez aguantando una risotada.


  —Bueno, estás superprovocador. Mira cómo te miran los italianos, marcando esos pectorales tuyos y con ese pantalón ceñido apretados como una segunda piel.


  —Sí, claro, tú intenta arreglarlo. Si la que se hubiese caído fueras tú, imagino la gracia que te haría enseñarle a todo el mundo unos pezones tiesos.


  —Eres un bestia. Anda, vamos al hotel y te cambias.


  Llegaron al hotel. Subieron en el ascensor con una pareja. La mujer lo miraba con descaro.


  —Disculpe, ya sabe... Mi novia es muy celosa. Como una chica me pidió hacerse una foto conmigo, me tiró al canal sin pensárselo una vez.


  —Claro, claro —dijo la señora quitándole la vista de encima y mirando al frente, temerosa de que aquella novia furiosa se diera cuenta de su mirada ansiosa y la liara a mamporros con ella.


  Salieron del ascensor muertos de la risa y entraron en la habitación de Damián. Mientras este se cambiaba Erika contemplaba su cuerpo magnífico desnudo y Damián la pilló.


  —Me miras como a la mujer del ascensor...


  —¿Serás creído? ¿Cómo quieres que te mire si eres un sinvergüenza que te desnudas aquí sin pudor alguno?


  —¿Quieres tocar? —Damián se acercó más de lo usual a ella—. No me importaría en absoluto —y


  se pavoneaba mientras la miraba desafiante.


  —No me tientes, malvado —se puso colorada.


  Damián pensó que la estaba azorando y se vistió. Después salieron a comer unas pizzas, dar una vuelta por la plaza de San Marcos y hacerse fotos rodeados de palomas.


  El paseo por la plaza fue muy divertido. Erika se sorprendió al comprobar que no había pensado en nada ni en nadie más en todo el tiempo, solo en aquella sensación de estar en casa aunque estuviese a miles de kilómetros de ella. Al caer la tarde terminaron en un embarcadero. Aquella noche Erika entraba en su habitación, después de haber dejado a Damián descansando tras un día agotador. Al llegar a la habitación vio una caja sobre la cama y entonces cayó en la cuenta de que no le había contestado. Estaba tan a gusto que no quería ni abrir el paquete.


  En aquel mismo instante sintió vibrar el móvil. En él encontró el icono que con su parpadeo le avisaba de que tenía un mensaje de voz. Se sentó en la cama junto a la caja y comenzó a escuchar. Se intrigaba por lo que sería capaz de haber inventado aquella vez. La voz de Álex susurrando despacio pero segura llenó la estancia:


  Sé que no quieres saber nada de mí. Lo sé igual que sé que tu cuerpo no me olvida. Me necesitas y yo quiero demostrarte que no puedes luchar contra esa necesidad. Abre la caja y saca el vibrador de su interior. Enciéndelo bajito y pásalo por la palma de tu mano. Siente el ligero cosquilleo, piensa en mis manos explorando tu piel. Despacio, desnúdate, sensualmente, recuerda que lo estás haciendo para mí. Coge el vibrador y colócalo en tu sexo. Siéntelo haciendo pequeños círculos, notando como se humedece y se prepara.


  Separa tus labios e introdúceme dentro. Ve subiendo la potencia y siénteme hundiéndome en ti una y otra vez. Erika, soy yo. Cierra tus ojos y recuerda mis labios sobre ti. Te siento latiendo, mi amor.


  Ahora coge el móvil y escríbeme, por favor. Hazme partícipe de ese placer para que sigamos jugando.


  La voz se cortó y el silencio inundo la habitación. Erika no se lo podía creer. Estaba muy desilusionada. ¿No decía que no solo era sexo? ¿Por qué le mandaba un vibrador? Aun así estaba excitada.


  Alguien llamó a la puerta. Tal y como estaba abrió.


  —Pero bueno, ¿qué lleva mi princesa entre las manos...? No habré interrumpido algo íntimo,


  ¿verdad?


  —Damián, ¿qué haces aquí?


  —No podía dormir y me preguntaba si querías compañía.


  —La cogió de la cintura, se acercó a su oído y le susurró—: Aunque ya veo que estás bien acompañada.


  —No es mío. Me lo ha mandado Álex.


  —Vaya. —Damián la soltó desilusionado. —¿No me decías que le diese una oportunidad...? ¿En qué quedamos?


  —Te lo decía, pero no quiero que se la des y creo que ya lo sabes.


  —Vamos a ver, aclárate porque me vas a volver loca.


  —Tú sí que me vuelves loco a mí, y guarda eso que me pongo malo. ¿Me dejas dormir contigo?


  —¿Crees que es lo mejor que podemos hacer?


  —No, ya me voy. —Le rozó los labios y se marchó.


  Erika ahora estaba aún más excitada y sobre todo pensaba que era imbécil porque le apetecía mucho sentir a Damián a su lado en la cama. Se asustó de sus pensamientos, cada vez lo veía menos como un amigo. Volvía a cuando eran pequeños y estaba enamorada de él, aunque desde luego ahora la sensación era mucho más intensa. Intentó dormir pero le costó. Estaba demasiado confusa.


  Al final se durmió y soñó con Álex. Se despertó en mitad de la noche más que excitada y sobre todo confusa. Volvió a darle vueltas a por qué Álex estaba siguiendo sus pasos en aquel viaje. Tenía que contestarle al mensaje anterior, aunque no sabía muy bien qué decirle. Al mismo tiempo estaba muy cabreada porque estaba claro que aquel hombre solo sabía pedir sexo.


  Pensó en ir a ver a Damián, tenía que hablar con él a ver si seguía sin dormir. Era una egoísta pero lo necesitaba.


  —¿Me vas a explicar qué está pasando? ¿Por qué justo a estas horas de la madrugada llegas aquí como un huracán después de echarme de tu habitación antes?


  De repente Erika se puso a llorar.


  La sentó a su lado y pasándole el brazo por la espalda la atrajo hacia él.


  —Erika, ¿qué pasa?


  —No lo sé —dijo ella mientras se sorbía las lágrimas que resbalaban por la nariz—. Me siento extraña, no sé qué hacer y no sé desde cuándo ni porqué llegue a esto.


  —Debes vivir, Erika. La vida no es tan encorsetada como te la hicieron creer. Toma tus decisiones, decide qué hacer. Me imagino qué es lo que te atormenta. Tus sentimientos te dictan correr a sus brazos, pero tú te niegas a perdonarlo.


  —Sí, pero.... Es más difícil que todo eso. Mi cuerpo lo llama a gritos, pero no estoy segura de lo que siente mi corazón. No solo es Álex...


  Erika se abrazó a Damián y él la rodeó con fuerza. Ojalá él mismo se supiera dar consejos tan arriesgados y sabios. Porque él tampoco había pegado ojo aquella noche. Sus sentimientos hacia ella estaban tomando caminos muy complicados. No tenía claro si animarla a que se lanzara a los brazos de Álex era lo correcto o si por el contrario debería destapar sus sentimientos más ocultos. Era un cobarde y lo mejor sería seguir callado.


  —¿Te apetece un desayuno? —Erika lo miró asombrada.


  —Pero ¡mira qué pintas! —le dijo señalando su vestimenta.


  —Perfecta. —Damián la miró de arriba abajo: un pijama muy corto rojo, con Betty Boop dibujada a lo grande, una coleta alta y unas zapatillas de tenis.


  —Toma, ponte estos pantalones míos.


  Ella se quitó los pantalones del pijama rápidamente para ponerse los de su amigo, mientras él se colocaba unos vaqueros cortos y una camiseta de tirantes blanca. Se calzó unos náuticos. Su pelo desgreñado ni lo tocó.


  Cerca del hotel encontraron una cafetería no muy grande con unas cuantas mesas pegadas a sus ventanales. Mientras Erika se sentaba en una de ellas, Damián se acercó a la barra a pedir el desayuno.


  Llego a la mesa con dos capuchinos y dos croissants untados con quilos de chocolate.


  — Buon appetito, mia ragazza.


  —¡Uhmmmm, qué buena pinta! —dijo Erika pasando la lengua por sus labios, pues era justo lo que su cuerpo le estaba pidiendo a gritos.


  —Tú tranquila. Déjate cuidar por tu bambino y todo saldrá bien —le dijo mientras le guiñaba un ojo y le pegaba un sorbo a su capuchino.


  Desayunaron tranquilos, recordando momentos vividos en su viaje de fin de curso a esa misma ciudad. Cuando Erika se levantó de la mesa para ir al baño él la miró sabiendo que solo la quería para él. Pero ¿cómo hacerlo? Cuando Erika llegó lo miró fijamente.


  —¿Qué pasa? —le dijo con mirada sorprendida.


  —Nos vamos al mercado —rio ella mientras pagaba al encargado y tiraba de la mano de su amigo.


  El Mercato di Rialto estaba a 200 metros del Ponte di Rialto. Como era tan temprano llegaron al espectáculo de ver como descargaban las mercancías desde las embarcaciones. Encontraron puestos de frutas y verduras con una gama de colores que deleitaban la vista. En otro lado bajo las arcadas se alineaban todos los puestos de productos frescos del mar de altísima calidad. Disfrutaron paseando y admirando el frenético ritmo que el día a día allí marcaba. Estuvieron toda la mañana por ahí deambulando, sintiéndose afortunados por estar juntos y por poder compartir tantos momentos.


  También un poco tristes, porque les quedaba ya muy poco de ese viaje que tanta ilusión les había hecho. Luego tendrían que volver a la realidad. Cuando se sentaron a comer Erika quería aclarar algunas cosas.


  —Damián —le dijo muy seriamente de momento—, ¿sabes que solo quedan dos días y que tendrás


  que cumplir tu promesa?


  —Lo sé, no era necesario que me amargaras este momento de la comida.


  —No estoy de broma y lo sabes.


  —Yo tampoco, pero no se me ocurre otra forma de contestar.


  —¿Estás preparado?


  —No, nunca lo estaré, pero, si no tengo más remedio, para tenerte callada lo haré.


  —Y... — Erika titubeo antes de lanzar la pregunta—, ¿qué pasa con Luis?


  —Nada, que es un chico que está buenísimo y que es mi médico. No quieras ir más allá, no es el momento.


  —Se te da bien huir de los momentos por lo que veo.


  —Mira, me conoces. Sé dar consejos pero no sé aplicármelos. Dejaré que las cosas pasen. Luis es agua pasada, no hay nada que hacer. Créeme, no lo entenderías.


  —Hasta hoy creo que te entendí siempre.


  —Esta vez es diferente. Y no quiero seguir hablando.


  —Bueno, el caso es que regresaremos y tendrás que operarte. Con que me confirmes eso me conformo.


  —Lo haré.


  Erika sonrió triunfante. Al menos ya no tenía que preocuparse por aquello. Cuando Damián se comprometía a hacer algo siempre lo hacía. De momento, aún les quedaba la última parada en este viaje: París. Pensaba disfrutarlo hasta el final.


  Llegaron al hotel. Erika hizo su maleta. Cuando cogió el vibrador se acordó de que tenía que enviarle algún mensaje a Álex. Cogió su móvil y le puso:


  Está bien, hablemos. Ya me dices dónde nos vemos.


  Tenía que aclararse de una vez por todas.


  


  


  


  


  Capítulo 44


  


  


  Ya habían pasado unos días desde que Adela sufrió el ataque de ira, ocasionado por la marcha de Enrique. Se negaba a asumir que él saliera de su vida después de todo lo que había luchado y sacrificado para conseguir su posición. Además la infidelidad de su yerno no había sido tampoco plato de buen gusto.


  Candela se sentía hundía y desesperada. No había querido saber nada de él, pero su bebé le daba la fuerza suficiente para seguir hacia delante. Estaba decidida a no perdonarlo jamás y a seguir su vida, que desde aquel momento sería de ella y de su hijo. Además, tenía que ocuparse de su madre, que parecía ajena a la realidad. Pensó en llamar a Erika pero desechó la idea, porque bastante había pasado su hermana en los últimos tiempos. Quería que disfrutara de aquel viaje que tanto se merecía.


  Mientras tanto, los viajeros estaban llegando a la capital del amor a las 23:00 horas. El vuelo tan solo había durado 1 hora y 35 minutos. Les tocó compartir fila de asientos con una señora italiana que volaba a París a conocer en persona a su amor de los últimos dos años. Lo había conocido en un grupo de lectura en la Red. Se rieron al oírla contar todas sus hazañas y la desesperación de sus hijos cuando les comunicó que volaba a París en busca de su media naranja. Cuando se despidieron le desearon mucha suerte y se sintieron contagiados por toda esa energía positiva. Damián pensó en la suerte que tenía aquella mujer por ir a reunirse con aquel hombre también afortunado. Algún día, esperaba que más pronto que tarde, él también lo conseguiría. Solo tenía que extender la mano y ahí estaba.


  —¿En qué piensas? Anda, ayúdame, que no voy a llevar todo esto sola.


  Después de recoger maletas, tomaron un taxi, para media hora después estar en el hotel. Se habían equivocado con las habitaciones y tenían que compartir la misma. Sorprendentemente, ninguno de los dos puso ninguna pega. Les apetecía que el destino hubiera decidido por ellos. Damián se encontraba muy cansado, no habían dormido apenas la noche anterior. Así que cenaron en la habitación y Erika se empeñó en que él tenía que irse a dormir pronto o no aprovecharían el día siguiente.


  Erika salió a la terraza y pensó en dar un paseo por aquella ciudad encendida que tantos recuerdos le traía. Su teléfono decidió por ella. Comenzó a sonar dentro de su bolso y corrió a cogerlo por miedo a despertar a Damián. El mensaje aquella vez era una foto de un colgante con una llave. Junto a la foto se leía:


  


  ¿Sabes cuál fue el preciso instante en el que te adueñaste de mi corazón, aún sin yo ni siquiera saberlo? Pues a ese sitio acudirás si la llave de mi corazón quieres poseer. Espero que la locura te empuje hacia mí.


  No dudó ni un instante de cuál era aquel lugar. Le estremeció recordar aquel camino bajo la lluvia de vuelta al hotel. Recordaba el dolor y la humillación que caló en su alma. Desde luego aquel hombre estaba cambiando, no entendía cómo había elegido aquella pensión que le traía recuerdos amargos. De todas formas iba a acudir ahora mismo. Total, no tenía mucho más que hacer y nada que perder. Se vistió lo más sexi que pudo, guardo el móvil en su minibolso y escribió una nota para Damián:


  Cuando despiertes estaré enfrentándome a mis miedos y a mi destino. Ya te explicaré después.


  Cerró la puerta despacio y desanduvo el camino recorrido la última vez. Cuando llegó pudo notar enseguida su presencia. El nudo en el estómago y la batidora de sensaciones le avisaban de que Álex estaba muy cerca.


  Entró en el bar de la pensión y lo vio de espaldas. Sonaba un tango. Esta vez quien iba a llevar las riendas iba a ser ella. Ya estaba harta de que otros fueran sus dueños. Se acercó por la espalda y, extendiendo la mano, le rozó la nariz. Cuando Álex se volvió le dijo:


  —¿Bailas?


  Él sonrió, se levantó de golpe, rodeó la cintura de ella con su brazo y la pegó a él con fuerza.


  Sus respiraciones se entrecortaron por la cercanía y pudo apreciar el suspiro profundo de él y cómo su sexo se tensaba dentro del pantalón. Ella se sentía muy turbada. Lo deseaba, pero no quería dejarse llevar por aquel sentimiento. No sabía si había hecho bien acudiendo a la cita.


  Danzaron juntos durante un buen rato. Él intentaba dirigir sus pasos pero Erika no se dejaba llevar, quería tener algo que decir también en el baile. Álex se sintió totalmente descolocado. Ella nunca se había comportado así. La música cesó y sus cuerpos seguían unidos, inseparables. Sus labios se juntaron inevitablemente en un largo y tierno beso, que Erika rompió. Lo cogió de la mano y tiró de él. Álex intentó que subieran a la habitación, pero Erika le señaló la barra.


  —¿No crees que tienes muchas cosas que explicarme?


  —Te deseo. Sube y luego hablamos.


  —No, vamos a hacerlo a mi manera, aunque sea por esta vez.


  Al final Álex cedió. Erika pidió un par de cervezas, dispuesta a escuchar todo lo que él tenía que decirle. Pasaron más de dos horas en las que Álex no dudó en explicarle todas las fases por las que había pasado su amor por ella. Quería de verdad comenzar algo nuevo. Estaba dispuesto a cualquier cosa por estar a su lado. También le explicó que su padre había colaborado para que pudiese recuperarla. Erika se ablandó. Veía en sus ojos que no le estaba mintiendo y poco a poco fue cediendo a ese calor. Sin darse cuenta ya estaba entrando en la misma habitación en la que habían vivido uno de los mejores de su relación, y también uno de los peores. Al cerrar la puerta pensó que Álex era un poco patoso. No debería haber elegido la misma si quería comenzar de nuevo.


  Aunque aquel sentimiento desapareció en un segundo, lo que tardó él en pegarse a su piel.


  Comenzaron a desnudarse con prisa, era demasiada el ansia que tenían, Mientras, sus lenguas se atacaban en un combate de besos salvajes. Ella quedó desnuda de pie mientras el deseo se le escapaba por todos sus poros. Álex comenzó a recorrerla suavemente. Las yemas de sus dedos resbalaban por su piel, produciendo en ella un escalofrío continuo. Se dejó llevar. Él le besó el cuello y fue bajando hasta sus pechos, rodeando sus pezones con la punta de la lengua. Era electrizante. Como si de pintar un lienzo se tratara, su lengua siguió asaltando cada rincón sin olvidar un lugar donde dar esa pincelada única e irrepetible.


  Álex llegó antes de lo esperado a su sexo. Su lengua se movía insistentemente y sus dedos la abrían cada vez más. Estaban tan excitados que tuvieron miedo de correrse antes de la penetración. Erika cogió su cabeza y lo levantó despacio. Le hizo seguirla hasta la cama. Allí tendida abrió las piernas y se ofreció a él, que la cubrió inmediatamente y se introdujo en ella. Se movió deprisa, con movimientos frenéticos y desesperados. La unión duró muy poco. Se desbordaron brutalmente con un placer intenso y demoledor.


  —Soy tu dueño —le dijo al oído con la voz ronca y entrecortada.


  —No, Álex, yo no tengo dueño, eso paso. Yo cambié y tus palabras y tus actos me hacen ver que tú no te diste cuenta de ese cambio. Ya no soy la mujer que se puso delante de tu objetivo por primera vez.


  Sus palabras habrían roto el clímax totalmente. Álex la miró descompuesto. Parecía que ya no compartían el mismo código. No entendía aquella salida de tono y se lo hizo saber.


  —No te entiendo, estoy intentando arreglarlo. No me has contestado a todos los mensajes del juego y aun así aquí estoy buscando la solución para volver a empezar.


  —No estoy segura de querer hacerlo. No me puedes tratar como si fuese de tu propiedad. Soy una persona con criterio propio, así que trátame como tal. Olvídate de jueguecitos porque esto es la vida real. Quiero tener la certeza de estar con alguien que me quiera en la rutina, que duerma conmigo todas las noches, las buenas y las malas.


  —Eso es lo que quiero yo también.


  —No estoy segura de que sea así. No has cambiado nada. Sigues repitiendo los mismos clichés que hace un tiempo me hacían volverme loca, pero ya no soy esa Erika y no sé si esta te va a gustar, francamente.


  —Déjame intentarlo.


  —No estoy segura de que lo puedas conseguir.


  Erika desilusionada se vistió y se fue. Era muy tarde pero ni siquiera cogió un taxi. Un poco de autocompasión no le vendría mal por hacer aquel trayecto tan agonioso por segunda vez. No sabía muy bien lo que quería, pero sí tenía muy claro lo que no quería. La idea de reencontrarse con Damián le hizo sentirse en paz. Comparó aquel sentimiento con el que sintió cuando aquella otra vez volvió al hotel y se encontró con Javier y las cosas habían cambiado mucho.


  


  


  


  


  Capítulo 45


  


  


  Llegó a la habitación mucho más segura de lo que se había marchado. Álex le había pedido que le dejara demostrarle que él podía darle una relación como la que ella quería. Pero, si de algo estaba segura después de lo acontecido los últimos meses, era de que por primera vez en su vida lo que importaba era lo que ella necesitaba. Y lo que era cierto era que una relación basada solo en el sexo no era lo que estaba necesitando. Álex le estaba demostrando que no era capaz de llevar otro tipo de relación y ella estaba segura de que lo que necesitaba era compartir su vida con alguien distinto, alguien que estuviera a su lado siempre, sin mentiras, haciéndola reír y dándole la libertad de ser ella misma.


  Al abrir la puerta se encontró a Damián haciendo las maletas.


  —¿Qué haces levantado a estas horas? Aún es muy de noche... Además, hasta pasado mañana no nos vamos...


  —No puedo dormir —le dijo seco.


  —Pero si apenas la has deshecho... —esbozó ella una sonrisa. Él hizo caso omiso.


  —Hola. Estoy aquí. Al menos deja que te ayude...


  —Mejor ayúdate a ti misma, creo que es más necesario. —El tono de voz de Damián le hizo saber que estaba bastante enfadado.


  —¿No te encuentras bien? ¿Por qué me dices eso?


  —«Estaré enfrentándome a mis miedos y a mi destino» . A lo mejor eso te da una pista.


  —Damián, estás siendo injusto.


  —No, bonita, tú eres la niña mimada y consentida de esta historia. Este era nuestro viaje, nuestro, y tú no solo te lo pasas dejando que ese tío te envié cosas todo el tiempo. Para colmo no dudas en correr a su lado. Ni siquiera has podido esperar a que volviéramos.


  —Damián, yo...


  —No, no te disculpes, Erika. Los actos sustituyen a las palabras. Está claro, tomaste tu decisión y yo la respeto. Cambié mi vuelo. Dentro de dos horas salgo para Valencia.


  Damián estaba muy cabreado con ella, con él, con todo el mundo. Había querido hacerse el fuerte, pero estaba claro, ahora sí, que sus sentimientos por ella habían cambiado. Ya no era solo su amiga y esto le dolía más de lo que se podía imaginar. Hacía un rato que se había dado cuenta de golpe y solo por una nota.


  —Vamos a ver —Erika estaba desconcertada—, que yo me entere, estás todo el viaje diciéndome que me enfrente a la situación, que tome decisiones, que actué, ¿y ahora te coges este pedazo de mosqueo? Pero ¿de qué vas? —le gritó manteniendo las lágrimas.


  —Yo no voy de nada. Simplemente soy el amigo comodín, el que está a tu lado para recoger tus lágrimas. Creo que me lo dejas muy claro. Pues nada, bonita, ya sabes dónde buscarme cuando te estampes otra vez. —Y cerrando de un golpe la maleta, cogió los billetes y salió de la habitación.


  Erika quedó desconcertada, asimilando cada una de las palabras que Damián había pronunciado. No entendía su reacción y tampoco entendía por qué le dolía tanto verlo marchar. Un mensaje en su móvil la hizo reaccionar.


  Erika, quiero cenar contigo esta noche.


  ¡Lo que le faltaba! El otro y sus metidas de pata. Para cenas tenía el cuerpo ella. Respiró hondo y contestó.


  Álex, no es un buen momento. Nos vemos en España.


  Acto seguido apagó el móvil. Llenó la bañera y se sumergió en ella con la esperanza de que el agua caliente disipara todas las dudas y contradicciones existentes.


  Álex estampó el teléfono contra el sofá tras leer la contestación. Era incapaz de controlar su furia interior. No concebía que ella le saliera con que no era un buen momento. No podía comprender qué había pasado para que su Erika, aquella mujer a la que él dominaba, ahora reaccionara así.


  


  Su vuelta a Valencia lo sumió en una gran tristeza. Había tenido que huir de aquella manera para no tener que dar más explicaciones a Erika. Despertar pensando que ella estaba a su lado, y en vez de eso haberse encontrado aquella estúpida nota, hizo que su mundo se tambaleara. Lo devolvió a la triste realidad. Ella prefería a Álex. «¡Y pensar que yo los presente!». Todos aquellos años intentando mantener a raya sus sentimientos, siendo solamente su amigo, no habían servido para nada. Aquellos días juntos solo habían servido para que se enamorara más de ella.


  Erika volvió a casa de sus padres. Allí el ambiente era asfixiante. Descubrió que su padre se había largado y que su hermana y Darío se estaban divorciando. Vamos, que en su familia nada podía ir peor. Menos mal que su futuro sobrino crecía feliz en la barriga de su hermana.


  No había vuelto a hablar con Damián. Un millón de veces tuvo el móvil en la mano para llamarlo pero no lo hizo. Se enteró por Luis de la hora exacta de la operación. Cuando llegó a la habitación, suspiro relajada al ver que Damián aún seguía allí. Asomó su cabeza por la puerta y al verlo su corazón le dio un vuelco. Era increíble como lo había echado de menos en tan solo unos días.


  —Hola, tonto del haba. ¿Puedo pasar?


  —No sé, inténtalo... —contestó haciéndose el ofendido, pero evitando sacar a flote la alegría que verla allí le estaba produciendo.


  —Aunque sigo enfadada contigo, no podía dejar de venir a desearte toda la suerte del mundo.


  —Gracias, señorita ofendida. No sabe el honor que ello me produce. —Cuando ella fue a contestar el celador entró por la puerta.


  —Damián, nos vamos de tour. ¿Te apuntas?


  —Claro, tengo entrada vip. No me pierdo esto por nada del mundo.


  Con rapidez se sentó en la silla de ruedas con la que lo llevarían hasta quirófano y mirando a Erika dijo:


  —Tonta del haba, tú y yo tenemos algo pendiente.


  —Lo sé, estaré aquí cuando vuelvas para solucionarlo. —Y acercándose a él depositó un tierno beso en sus labios. Damián lo recibió queriendo saborear mucho más aquel momento.


  Las enfermeras le indicaron dónde se encontraba la sala de espera de los quirófanos y se encaminó hacia ellos. Al rato de estar allí, mientras se entretenía repasando las fotos que tenía en el móvil, apareció Luis.


  —Hola, Erika.


  —Hola, Luis. ¿Qué tal?


  —Bien, al final se salió con la suya y cambió de médico, pero me alegro. Tener demasiada vinculación sentimental con el paciente no es aconsejable.


  —Todo irá bien, él es muy fuerte.


  —Sí, lo sé. Además, está en las mejores manos. El cirujano encargado es un profesional y muy experimentado en este campo. —Erika respiro aliviada al saberlo. Durante el siguiente rato estuvieron hablando de su viaje.


  Se abrió la puerta de los quirófanos. El corazón de Luis se encogió y su respiración se aceleró. Se dirigió hacía su colega con la sensación de caminar a cámara lenta. Quería llegar antes, pero sus piernas se negaban a avanzar.


  —¿Cómo fue todo?


  —Tranquilo, ha ido bien —respondió el cirujano explicándole mil términos de los que Erika no entendió nada.


  —Sin complicaciones. Ahora a esperar unas horas a que se pase la anestesia y poder comprobar que esa tensión bajó y que el campo de visión no fue dañado. Por suerte aún llegamos a tiempo —le dijo mientras le daba una palmadita de tranquilidad en el hombro.


  —Gracias, amigo.


  —Nada, ahora lo pasarán a la sala de recuperación.


  —Tranquila —dijo Luis tranquilizándola—. Nada tiene por qué salir mal. Dentro de unas horas tendremos la certeza, comprobando los resultados. —Y la abrazó afectuoso. Damián tenía mucha suerte de tenerla a su lado.


  —¿Cuándo podré verlo? —le dijo apoyada aún en sus brazos.


  —Voy a comprobarlo todo y en cuanto pueda te aviso.


  El teléfono de Erika comenzó a sonar.


  —Hola, Candela.


  —Erika, estoy en el hospital. Me puse de parto.


  —¡Pero si te quedaba un mes todavía! Será una falsa alarma...


  —No, estoy de parto y asustada.


  —Tranquila, todo irá bien. ¿Está mamá contigo? Yo voy enseguida, acaban de operar a Damián. Tú respira y verás que todo sale bien.


  —Erika, no te enteras de nada.


  —¿De qué me tengo que enterar? —dijo dándose cuenta de que se había apartado de su familia demasiado tiempo.


  —Mamá no está bien. La ruptura con papá la hace desvariar. Me he ido sin avisarla, es mejor así.


  —No lo sabía, pero bueno, da lo mismo. Ahora llamo a papá. —Y cortó la llamada antes de que su hermana pudiese contestar.


  Enrique andaba en los juzgados cuando su móvil comenzó a vibrar. Hizo la intención de ni mirarlo y de dejarlo para cuando saliera de la reunión presentencia. Pero no lo hizo cuando casi sin querer vio que la llamada entrante provenía de su hija Erika.


  —Erika, hija, qué alegría recibir tu llamada.


  —Candela está de parto en el hospital. Ve con ella. No ha avisado a mamá y yo no puedo ir de momento porque acaban de operar a Damián.


  —Pero, hija, yo ahora no puedo ir. Ve tú. Total, Damián es tu amigo pero Candela es tu hermana.


  —¡Papá! Es tu hija, deja de dejarnos para lo último. ¿Es qué no aprendes?


  —Sí, claro —respondió deprisa Enrique. Se dio cuenta de que su hija tenía razón—. No te apures.


  Voy ahora mismo.


  —Adiós, tengo que dejarte. Mantenme informada.


  —Descuida, cariño.


  Interrumpió la llamada pensando en que las cosas tenían que empezar a salir bien. La llegada de su primer nieto debía ser la señal de que algo estaba cambiando en sus vidas. Cogió las llaves del coche y se encaminó rumbo al hospital. Aquel día comenzaba una faceta nueva en su vida, la de «abuelo».


  Estaba decidido a no defraudar a su nieto como hizo con sus tres hijas. Esta vez no.


  Luis atravesó la puerta de la sala de recuperación y el corazón le dio un vuelco cuando vio a Damián allí medio sedado y con los ojos tapados. Se emocionó cuando al acercarse comprobó su belleza y la serenidad que en aquel momento reinaba en él. Aquel hombre había calado en su corazón más allá de todo lo que había vivido hasta entonces, pero no había tenido suerte. Damián con su actitud le estaba demostrando que los sentimientos entre ellos no estaban en igualdad de condiciones.


  No pudo evitar rozar su brazo y sentir un escalofrío fruto de la atracción que sentía hacia él. Estaba allí abstraído en sus pensamientos cuando una voz débil más parecida a un susurro le trajo de nuevo a la realidad.


  —Aunque esté con los ojos vendados, reconocería el tacto de tu piel y esa respiración pausada.


  Además, el olfato lo tengo muy desarrollado y ese olor a tu perfume te delata.


  —Me planteare cambiar de perfume, no quería molestar. ¿Cómo te encuentras?


  —No molestas. Por mí no lo hagas, siempre me gustó tu perfume.


  —Todo saldrá bien. En muy poco destaparán el vendaje y sabremos la verdad. Suerte, te deseo lo mejor.


  —Luis, espera, quiero disculparme, he sido muy borde contigo, sin quererlo descargue en ti la frustración de mi enfermedad. Eres una gran persona, pero lo nuestro no es posible.


  —Calla, lo sé. No digas nada y te entiendo. Es una mujer excepcional.


  —¿Cómo? ¿Lo sabes?


  —Damián, cariño, es tan evidente que hasta un ciego lo vería.


  No le dejaron entrar a ver a Damián. Tenía que estar tranquilo, así que muy a su pesar Erika se fue a Maternidad. Afortunadamente, estaban en el mismo hospital. Luis le avisaría con lo que fuera.


  Encontró a su padre en la sala de espera.


  —Hola. ¿Y Candela?


  —Está dentro. No me dejaron pasar pues el niño no viene colocado y le practicarán una cesárea.


  —Pues esperaremos. Dios quiera que salga bien.


  —Saldrá bien, te lo aseguro, hija. ¿Y Damián? Como se encuentra.


  —Bien.


  —Me alegro por él. Ese muchacho siempre me cayó bien.


  —Sí. Claro porque su orientación sexual no se interponía en tus planes de hija abogada casada con arquitecto.


  —Erika estás siendo muy dura. Cometí un error.


  —¿Eso es lo que somos entonces? ¿Errores? —Erika se sentía frustrada.


  —No, mi vida es un continuo error, pero vosotras sois lo único que se salva.


  En aquel momento una enfermera salió a la sala de espera y les informó de que ya podían subir a la habitación. Candela estaba recuperándose. Era un niño y todo había salido mejor de lo que esperaban.


  Padre e hija se miraron e inmediatamente corrieron a esperar al nuevo miembro de la familia. Erika avisó a su madre y esperó impaciente. Después de lo que les había parecido una eternidad, vieron aparecer a Candela con su bebé. Cuando Erika cogió a su sobrino en brazos y aspiró su olor a vida, a esperanza, lo vio tan indefenso que la enterneció. Supo que si alguien era capaz de unir a esa familia era ese pequeño niño inquieto que la miraba sin verla.


  


  


  


  


  Capítulo 46


  


  


  No pasó mucho tiempo cuando por la puerta de la habitación entró Adela. Los allí presentes se tensaron, aquel momento era muy incómodo. Para sorpresa de todos Adela entró como eufórica, con una sonrisa en la boca. Lo primero, se dirigió a Enrique:


  —Hola, cariño. Tenía ganas de verte. Me vine sin ti porque llame a tu secretaria y me informo de que ya estabas camino del hospital, pues te pillaba cerca de los juzgados. —Enrique la miró perplejo.


  No podía distinguir si Adela le estaba tomando el pelo o verdaderamente estaba peor de lo que se creían.


  —Hola, Erika, cariño —y le dio dos sonoros besos—. ¡Qué emocionante!, ¿verdad? Ya tenemos un


  pequeño en casa. Estoy segura de que cuando Javier lo vea también querrá que tengáis un bebe, estas cosas son contagiosas —dijo con una gran sonrisa mientras se encaminaba hacía la cuna del bebé.


  Erika miró a Candela y esta le dijo moviendo los labios: «Te lo dije».


  —Mamá, yo no me he casado con Javier. Y papá ya no vive contigo. Lo recuerdas, ¿verdad?


  Adela hizo caso omiso a lo que había escuchado y siguió con su idea de coger al bebé en brazos.


  —Hola, mi pequeñín. Soy tu abuela. Estoy segura que tú y yo nos vamos a llevar muy bien. —Le


  habló al niño con toda la ternura del mundo, como quizás nunca había sido capaz de hacerlo con sus hijas.


  —Adela, por favor —le dijo Enrique cogiéndola de los hombros.


  —Tenemos que hablar. Esto no puede seguir de este modo, tú... —vio como ella se giró hacía él diciendo:


  —No pasa nada, cariño. Tranquilo, ya sé que me enfadé mucho contigo, pero ya se me pasó. Todo está bien, créeme. Perdón por ser tan exagerada.


  Candela y Erika se miraron nerviosas. Algo estaba pasando con su madre, no era normal ese comportamiento. Vale que la cadena de acontecimientos le hubiera superado, pero no era lógico que actuara como lo estaba haciendo. Erika tomó la palabra.


  —Mamá, será mejor que hables con papá y que escuches lo que él tiene que decirte. —Para sorpresa de todos Adela no levantó la voz, ni siquiera se resistió. Plácida y sonriente, dejó que él la tomara de la mano y la sacara de la habitación.


  —Ostras, Erika, ¿viste lo mismo que yo?


  —No me gusta nada, Candela. Tú decías que estaba mal, desorientada, pero esto me da la sensación de que es mucho más grave. Es como si se negara a aceptar su realidad y se hubiera creado una paralela.


  —Erika, cariño, me da mucha pena. Creo que siempre estuvo muy enamorada de papá.


  —Hablando de papás, ¿y el padre de la criatura?


  —Imagino que como siempre en su jardín de flores.


  —Pero... ¿lo avisaste?


  —No, no sabe nada. La última vez que hablamos fue hace tres días, que por cierto discutimos y yo creo que por eso se me adelantó el parto. Me puso a parir, nunca mejor dicho.


  —Ya, pero, Candela, es el padre del niño. Tiene derecho, por muy capullo que sea, a saberlo.


  —Que sí, paliza, o mejor llámalo tú. A mí francamente no me apetece. —Se quedó mirando al bebe y acarició su suave carita mientras decía—. ¿Sabes una cosa? Ahora sí que me acabo de enamorar.


  Acabo de conocer al hombre de mi vida.


  Erika sonrió al escucharla y cogió el teléfono para avisar a Darío de su paternidad.


  Darío se puso muy furioso cuando recibió la llamada de su cuñada. Expresó su desacuerdo con la decisión de Candela de muy malas maneras. Sobre todo estaba furioso por haberse perdido el momento del parto. Al poco de colgar, se abrió a puerta de la habitación y apareció Darío en persona.


  —Candela, lo tuyo no tiene nombre. ¡Ya te vale! ¿Con qué derecho te atreves de privarme de ver el nacimiento de nuestro hijo? ¿Quién te has creído que eres?


  —Soy su madre y tengo el derecho que tú me otorgas con tu comportamiento —dijo Candela con la ira que aquellas palabras le habían producido.


  —Y yo soy su padre —dijo poniéndole comillas con los dedos a la frase—. Que no se te olvide, eso no lo vas a poder cambiar.


  Se acercó a la cuna y, haciendo un gran esfuerzo para deshacer toda la rabia que llevaba acumulada, tomó a su bebe en brazos. Sin saberlo llevaba mucho tiempo esperando ese momento. Le hubiera gustado que hubiera sido de otra manera, pero que Candela lo pillara había cambiado las cosas.


  Candela respiró profundo. No quería verlo con su bebé. Lo intentaba pero no podía gestionar su rabia.


  —Darío, quiero el divorcio.


  Erika, tras aquella escena protagonizada por su hermana y cuñado, prefirió abandonar el escenario.


  —Chicos, os dejo. Voy a ver si puedo saber algo de Damián.


  —Vale, por la tarde me acerco a verlo —le dijo Darío con la cara llena de rabia.


  —Ok, Candela. Cariño, luego me paso. No seas muy dura —dijo en su oído mientras le daba un beso.


  Las horas de espera hasta que pudo ver a Damián se le hicieron muy largas. Ahora lo habían pasado a la habitación pero él seguía sedado. Erika lo miraba mientras le daba vueltas a lo mal que lo había pasado en la sala de espera. Le aterró la idea de que le pudiese pasar algo. Hasta que no se vio allí, no se dio cuenta de lo mucho que lo amaba. Pensó que no quería separarse nunca de él, sino compartir su vida con él. Estaba pasmada con todo aquel tropel de sentimientos encontrados que había tenido desde que decidió intentar desenamorarse de él hacía ya muchos años. Ahora esos sentimientos volvían con más fuerza y claridad. Eran más maduros, como ella misma lo era. Allí junto a la cama de Damián, decidió que llamaría a Álex y que quedaría con él. Había llegado el momento de dejar de huir.


  Los pensamientos de Erika se interrumpieron cuando el cirujano, acompañado de Luis, irrumpió en la habitación. Después de levantar su vendaje y de comprobar que todo estaba correcto, le dieron el alta. En 24 horas tendría que pasar por consulta y después en 20 días volverían para operar el ojo izquierdo.


  


  


  


  


  Capítulo 47


  


  


  Llegaron a casa a última hora de la tarde. Entraron directos a la habitación de Damián, donde este, siguiendo las órdenes de Erika, se tumbó. Tenía que guardar reposo por prescripción médica. Desde que le habían dado el alta no habían vuelto a hablar. El humor de Damián no era muy bueno.


  —¿Sigues enfadado conmigo o prefieres que me quede a cuidarte? Puedo llamar a tu madre.


  —Sí, sigo enfadado, pero prefiero que te quedes tú. Quiero que seas mi enfermera de día. Ya sé que las noches las tienes reservadas para Álex, no quiero ser un estorbo.


  —Damián, no eres un estorbo, y creo que será mejor que dejemos zanjado este tema. No pienso pasarme los días aguantando tus ironías. No entiendo el porqué de tanto enfado.


  Tras un momento en el que se pensó si contestar, dijo:


  —Estoy enfadado porque me jodió despertar, no encontrarte a mi lado y saber que te habías ido corriendo con él. Llámame celoso si quieres, me da lo mismo. No me gustó.


  —Claro que te lo voy a decir. ¡Estás celoso! Pero chico, no entiendo nada. Sabes que la atracción sexual que siento por Álex es algo difícil de controlar, nunca te lo oculté. Y si estás celoso porque tú quieres tener algo parecido, lo tienes fácil. Luis estaría encantado de volver.


  —Desde luego de verdad que no entiendes nada —le dijo mientras la miraba confundido—. Llevo


  meses advirtiéndote, diciéndote que te alejes de Álex, pero... tú no puedes controlar tu vagina y a las primeras de cambio corres a su lado. Ya no sé cómo decírtelo, Álex no te conviene —dijo mientras deletreaba cada sílaba.


  —Vale, está bien. No te alteres, no es bueno para tu presión ocular. Ya veo que no es el momento para discutir esto; además, estoy cansada. Mejor me doy una ducha y pido algo para la cena. ¿Qué te apetece, italiano o japonés? —Damián se le quedo mirándola. Ella no se había dado cuenta, pero le acababa de confesar la pura realidad: Estaba celoso de Álex. Pero de momento la tenía a su lado.


  —Italiano —dijo cortando su pensamiento—. Pide unas pizzas, aunque dudo que estén tan buenas como las que comimos en Italia. —Erika sonrió recordándolas.


  —Mientras el repartidor sea un poco tan guapo que el gondolero...


  —Nena, te dije que hacían una selección para ser gondolero. Tienes que llevarlo en los genes.


  Y los dos comenzaron a reír. Una vez más el mal rollo se había disipado entre ellos y en apariencia todo volvía a ser como siempre. Cenaron tranquilamente, mientras recordaban anécdotas del viaje.


  Después se fueron cada uno a su habitación. Erika se puso la alarma del móvil para despertarse y poder administrar a Damián las gotas prescritas.


  


  Días más tarde, Erika había salido a comprar. Era urgente llenar la nevera. Llevaban todo aquel tiempo subsistiendo de comida a domicilio, y sus bolsillos y sobre todo sus estómagos no estaban saliendo muy bien parados. Damián estaba recostado en el sofá viendo su serie favorita: Chicago free.


  En el momento más interesante el sonido del teléfono de Erika le interrumpió. Lo encontró encima de la barra de la cocina. Cuando vio que la llamada era de Álex no le hizo ni pizca de gracia. Dudó entre contestar o no. Se decidió por lo segundo, le mataba la curiosidad.


  —Hola, Álex.


  —Hola, Damián, perdona. Creí que estaba llamando a Erika —dijo confundido al escuchar su voz.


  —Y a ella has llamado. Solo que salió a comprar al súper y se dejó el móvil aquí en casa olvidado.


  Si quieres yo le dejo tu recado.


  —No, tranquilo. Quiero quedar con ella para cenar. Luego dentro de un rato insisto de nuevo. Por cierto, ¿qué tal tu operación? Espero que todo fuera bien.


  —Sí, todo perfecto —contestó secamente.


  Cuando colgó volvió al sofá, pero la maldita llamada hizo que ya no se pudiera concentrar en la serie. Cada día soportaba menos que Erika y Álex tuvieran una relación o lo que quisiera que fuese aquello. No le gustaba y no sabía la manera de conseguir que ella se olvidara de él. Al rato la vio entrar con las manos vacías.


  —Pero no me lo puedo creer. ¿Tanto rato para no comprar nada? ¿Pretendes que me dé algo? Esta noche vienen mis amigos. ¿Qué les voy a ofrecer, palillos y agua del grifo?


  —¡Ja, ja, ja! Me parto. ¡Qué gracioso el niño! Lo que pasa es que compré tanto que, además de dejarme en el súper parte de lo que me queda de mis ahorros, pedí que nos lo trajera el repartidor, así que con suerte nos alegra la vista.


  —Paso de repartidores. Por cierto, tu querido fotógrafo te acaba de llamar.


  —Ah, ¿sí? ¿Y qué quería? —contestó intentando aparentar indiferencia para que Damián no se sintiera dolido. Últimamente el tema Álex lo tenía muy pero que muy irritado.


  —No lo sé. Te llamará luego.


  En cuanto acabó de tender, Erika se metió en su habitación para llamar a Álex. Nunca había tenido la necesidad de esconderse de Damián para hablar por teléfono, pero ahora se sentía mal haciéndolo.


  —Hola, Álex. Me dijo Damián que me habías llamado.


  —Sí, claro, preciosa. Recuerda que tenemos una cena pendiente, si es que cuidar de Damián no te lo impide. —Aquella frase no le gustó nada escucharla, estaba fuera de lugar. Desde luego no venía al caso.


  —Claro que puedo. —Tenía que aclarar las cosas—. Dime dónde y cuándo. Y allí estaré.


  —No, tranquila, mejor te paso a recoger en la moto. A las nueve paso a por ti.


  Erika accedió y, dándole la dirección colgó, con el raro sentimiento que sus palabras habían creado en ella.


  Damián la oyó meterse en la habitación y sospechó. No pudo resistir la tentación de hacer como si fuera al baño y rezagarse todo lo posible frente a la puerta de la habitación que ahora ocupaba Erika.


  Por suerte, la puerta estaba entornada y pudo escuchar parte de la conversación. Una llamarada de rabia lo consumió cuando se dio cuenta de que estaban quedando para esa noche. De repente, toda la ilusión que había puesto en la reunión con sus amigos de aquella noche se vino abajo. Erika no la iba a compartir con él y, lo peor, se iba a ir con Álex a hacer quién sabe qué. Le dieron ganas de llamar a sus amigos y decirles que se encontraba mal y que no vinieran. Luego pensó que sería peor quedarse solo en casa volviéndose loco de celos. Efectivamente, era eso lo que sentía. Un sentimiento nuevo para él que encima odiaba.


  Erika salió de la habitación y vio a su amigo en el sofá viendo la tele. No quiso entrar en polémicas.


  Tenía la sensación de que lo estaba traicionando por no hablar con él, por quedar con Álex, por todo.


  Se sentía mal y, como no podía estar más tiempo así, le dijo que se iba al centro a hacer unas compras y que vendría más tarde. Damián ni siquiera le dijo adiós y ella salió de allí con una opresión en el pecho. Aun así se relajó cuando comenzó a entrar en una tienda y otra. Decidió comprarse algo para esa noche, algo que le hiciera sentir sexi y al mismo tiempo sencillo. Estando en el probador como Cat Woman, de lo estrechos que eran los pitillos de cuero negro, se sentó en la silla a pensar qué estaba haciendo. No se sentía como siempre que quedaba con Álex, no quería dejar a Damián esa noche. Pensó que tenía que resolver la situación de alguna manera. Hablaría con Álex para ver si así se aclaraba ella. Además, la última cita en París la decepcionó bastante. Se levantó y se echó un nuevo vistazo. De todas formas, era perfecto. Le quedaba como un guante y decidió comprárselo y estrenarlo. A lo mejor le traía suerte. Se animó.


  Llegó a casa con el tiempo justo para preparar algo para la fiesta de su amigo y arreglarse. Damián estaba en su habitación y no quiso molestarlo. Se empleó a fondo en la cocina y a las ocho se dio cuenta de que no llegaba. Se metió en la ducha y comenzó a sonar el timbre de la puerta. Oyó como Damián abría e iba recibiendo a sus amigos. Salió de la ducha y se metió en su habitación sin saludar a nadie, no tenía tiempo.


  Estaban allí todos hablando cuando sonó el telefonillo de la puerta. Uno de los amigos de Damián abrió sin ni siquiera preguntar. Al poco apareció Álex por la puerta. Erika lo oyó saludar y salió corriendo a su encuentro. No tenía que haber subido.


  Damián vio salir a Erika vestida con un pantalón negro ajustado, un top muy pegado a su cuerpo y unos zapatos con un tacón de impresión. Se quedó sin aliento. Sus amigos comenzaron a silbarle y Damián les dio una voz que frenó en seco las efusiones, aunque no todas. Erika no sabía dónde meterse. Se hizo el silencio y solo se oyó la voz de Álex.


  —¡Nos vamos, Cat Woman!


  Se quedó pasmada. Allí estaba Álex apoyado en el quicio de la puerta con un casco en el brazo, mirándola e intentando controlar sus bajos instintos. Damián se giró y al verlo le desafío con la mirada. Erika se acercó hasta Álex. Tenía prisa por irse, no soportaba que aquello se convirtiera en un pulso entre machitos. Por su parte Álex, cogiéndola de la cintura y atrayéndola hacia él, lanzo una mirada triunfal a Damián, que tuvo que apretar los puños hasta hacerse daño en las manos para poder controlarse.


  —No la esperes levantado, chaval.


  Aquella frase no venía a cuento y a Erika no le gustó nada oírla; por eso, cuando cruzaron el umbral, esta le respondió:


  —No te pases, Álex. Te recuerdo que esa no es manera de demostrarme tu cambio.


  Subieron a la moto. Erika se pegó completamente a su espalda para sentir su contacto, a ver si conseguía relajarse. Tenía que mantener la cabeza fría y pensar mientras se deslizaban veloces por la ciudad.


  Cenaron en un bar cercano al estudio de Álex. Se decantaron por unas patatas bravas, un revuelto de setas con salmón y unas verduras a la plancha. Todo aquello regado con un vino blanco. Durante la cena hablaron de moda, de cine y de otros temas sin importancia. Erika comenzó a sentir que eran conversaciones de ascensor y que se estaba dejando llevar a un lugar que no le gustaba. Echaba de menos las risas y las conversaciones divertidas que siempre tenía con Damián. Al acabar la cena subieron al estudio de Álex una vez allí se sirvieron una copa. Aquel fue el momento que eligió ella para hablar con él, a ver si conseguía aclararse. Antes de que abriera la boca, él dijo:


  —No sabes las ganas que tenía de estar contigo. Mi cuerpo te extraña en cada momento. Y tú,


  ¿cómo estás?


  —Pues de eso quería hablarte. No sé muy bien a qué atenerme contigo. No tengo las cosas demasiado claras y no sé cómo voy a poder superar todo lo que ha pasado.


  —Erika, déjate llevar, no lo pienses. —Álex se acercó y la abrazó—. Sé que me deseas y eso de momento basta.


  —No basta, Álex...


  —Sí —susurró él mientras la besaba y hacía descender sus dedos lentamente desde la barbilla hasta su escote, hasta hacer caer un tirante del top que ella llevaba. Erika se estremeció. Un suave beso se depositó en su hombro mientras su top desaparecía dejando sus pechos expuestos. Suspiró mientras ladeaba su cabeza y le dejaba un acceso directo a su clavícula. Álex acarició sus pechos haciendo que un ardiente deseo por él creciera en su sexo. Ella también tenía ganas de él, su cuerpo también echaba de menos su contacto. Álex la desnudó lentamente y la tumbó en el diván.


  —¿Me dejas jugar? —le susurró.


  Ella accedió sin miedos. Necesitaba estar en sus manos. Primero le tapó los ojos y después ató sus muñecas. Erika se sintió a su merced. Le gustaba aquella sensación y se estaba llegando a excitar tanto que creyó no poderse controlar.


  Sintió algo ligero, como una pluma, que se fue deslizando desde su barbilla poco a poco, descendiendo por su cuerpo, un cuerpo en un estado máximo de excitación. Sentía la necesidad de tocarlo y la imposibilidad de hacerlo la excitaba aún más. Era como estar en un sueño donde todo lo que sucedía era fruto de su imaginación. Al tener los ojos cerrados y las manos atadas, el sentido del oído se agudizó. Oyó el tintineo de algo chocando con un cristal y acto seguido su cuerpo se estremeció. Soltó un aullido, mezcla de sorpresa y placer. Algo frío, congelado, impactaba sobre su pezón izquierdo, cortando su respiración, para acto seguido recibir un lengüetazo caliente que la dejaba con la necesidad de volver a sentir frío. Y eso fue lo que sintió cuando una extrema sensación de placer se apoderó de ella.


  Frío y calor iban dejando un reguero de desespero profundo y una calma sosegada en su piel. Un grito incontrolado se escapó de su garganta cuando ese cubito de hielo se introdujo en su sexo para derretirse rápidamente. Sintió los labios de él succionando, relamiendo y bebiendo hasta la última gota de su esencia. El orgasmo le llego incontrolado. Álex disfrutó de su entrega sin condiciones.


  Seguidamente, puso los tobillos de ella sobre sus hombros y se introdujo en el único lugar del mundo que no deseaba abandonar jamás. Sus cuerpos se reconocieron y se entendieron en silencio.


  Sin darle tregua, entró y salió de ella, llegando juntos a un orgasmo arrebatador. Se quedaron de frente, sus labios se buscaron y sus bocas se hablaron. Las lenguas comenzaron una danza lenta pero apasionada, que al igual que ellos fue haciéndose más salvaje, más intensa. Álex cogió su cara entre sus manos y ella dijo:


  — ¡¡¡Álex!!!


  —Me vuelves loco, Erika. Esto que aquí acaba de pasar es solo el principio de lo que soy capaz de darte.


  Ella se quedó pensativa. Mientras se acurrucaba a su lado dijo:


  —Álex, cariño, de esto solo no podemos vivir. La pareja es algo más.


  —No sé qué decirte. Yo ya estuve casado.


  —Sí lo sé, no hace falta que me lo recuerdes.


  Ella se levantó al baño algo desilusionada por aquella contestación. Cuando volvió Álex se había quedado dormido. Se sintió extraña. Lo había pasado muy bien pero le fallaba algo, ya no moría por él. Se vistió despacio y se marchó. Acostarse con él había vuelto a ser un error. Ella no buscaba aquello.
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  Aquella noche Damián no había podido remontar el mal humor. Se le hizo eterno el tiempo hasta que se quedó solo. No quería hablar con nadie, no se podía quitar la imagen de Erika y Álex saliendo por la puerta.


  Cuando escuchó abrirse la puerta se hizo el dormido no la quería ver aquella noche.


  —Sé que estas despierto. No sé a quién quieres engañar.


  —No quería que pensaras que te estaba esperando.


  —Y...¿lo estabas haciendo?


  —¡Qué va, creída! Estaba viendo mi maratón de la serie Chicago Free. Pero, ya que estás aquí, ¿por qué no me cuentas qué pasó con Álex?


  —Nada, cenamos y poco más.


  —Erika..., anda, cuenta qué pasó. Sabes que soy muy cotilla. —Intentó aparentar que no pasaba nada, aunque por primera vez no le apetecía saber qué había podido pasar.


  —Déjalo, no seas pesadito. ¿Qué más da? Es tarde. Además... —Erika dijo aquello reprimiendo unas enormes ganas de abrazarlo.


  —¿Además qué? Te dijo Madelman que no hablaras conmigo, ¿o acaso ya no confías lo suficiente en mí?


  Erika se cabreó. No quería contarle nada. Esta vez estaba siendo diferente. Le asustaba, le daba miedo contárselo.


  —Mira, dejad ya ese juego estúpido del novio dominador y el amigo marcando territorio. Me está cansando ya el tema. Lo que pase con Álex es algo mío y de él.


  —Lo último que me esperaba oír —dijo Damián indignado y muy enfadado—. Ahora resulta que


  yo marco territorio y que él es tu novio. Mira, de lo primero no tenía ni idea, pero de lo segundo mucho menos. Pues, bonita, todo para ti, comételo con patatas. Por lo que a mí respecta tienes el campo libre.


  —Pero ¿tú de qué vas, si se puede saber? ¿Me cuentas tú acaso todas tus experiencias sexuales?


  Joder, Damián, cada día te entiendo menos.


  —A lo mejor es que cada día te apetece menos entenderme. —Oír aquello le dolió. ¿Cómo podía


  decir aquello cuando llevaba a su lado todas aquellas semanas?


  —¡Que te den! Damián, tu mal humor empeora por momentos. Hasta mañana. —Y diciendo esto se


  marchó a su cuarto con una sensación extraña alojada en su estómago. No le gustaba discutir con Damián ni tener secretos con él.


  Álex despertó y le sorprendió no encontrar a Erika a su lado. No entendía por qué se había marchado. Todo estaba marchando a la perfección. Funcionaban de maravilla en el sexo y ya nada les impediría estar juntos. Se levantó y consultó el móvil. Eran las cuatro de la madrugada. Se sentía cansado y decidió quedarse a dormir en el estudio. Pero antes de eso envió un mensaje:


  Buenas noches, princesa. Ya te estoy echando de menos.


  Aquella mañana, cuando Erika despertó, comprobó que tenía un mensaje de Álex. Lo leyó y se dio cuenta de que no le apetecía contestar. Mientras preparaba el desayuno llamó a su padre.


  —Buenos días, papá. ¿Qué tal fue con mamá?


  —Hola, cariño. No muy bien, luego te lo cuento. ¿Por qué no vienes al bufet y hablamos? Tengo algo que proponerte.


  —¿Proponerme algo? —le parecía raro.


  —Sí, Erika. Me gustaría volvieras a trabajar conmigo.


  —Papá, eso ya lo hablamos. Yo... —No le apetecía volver a estar a las órdenes de su padre, pero, si era realista, necesitaba trabajar. Su nivel de ahorros estaba bajando y no tardaría en tocar fondo.


  —Erika, por favor. Eres la mejor abogada que conozco. Quiero ofrecerte volver a trabajar en el bufet, pero bajo tus condiciones. Se hará como tú digas.


  —Bien, acudiré a verte y luego ya veremos qué pasa.


  


  Entrar de nuevo en el bufet le produjo una sensación extraña. Desde el momento en el que lo había abandonado en su vida habían acontecido demasiadas cosas. Saludó a la secretaria de su padre y a algún compañero que se cruzó por los pasillos. Llamó a la puerta anunciando su llegada.


  —Hola. ¿Se puede?


  —Erika, claro. Cariño, pasa, pasa. Estaba esperándote.


  Enrique, tras darle dos besos, la acompañó a que tomara asiento en uno de los dos sofás que rodeaban una mesita de centro.


  —Primero de todo, gracias por venir. —Ella le sonrió. Lo notó preocupado.


  —¿Todo bien, papá?


  —Sí, todo bien, aunque, después de ir con tu madre al siquiatra, estoy bastante preocupado.


  —¿Por qué? Está empeorando.


  —Después de varios estudios y a falta de los que le quedan por hacer, parece ser que tu madre sufre una amnesia selectiva. —Erika abrió los ojos como platos al escuchar aquello.


  —¿Y eso qué se supone que quiere decir?


  —Según me ha dicho el doctor, es una incapacidad para recordar ciertos acontecimientos de un momento concreto. Tu madre optó como mecanismo de defensa por no recordar los últimos sucesos.


  —Pero ¿eso es posible? ¿De verdad su mente no recuerda nada de lo que pasó estos meses?


  —Sí, hija, no recuerda nada. Es como si no lo hubiera vivido.


  —Y entonces, ¿qué piensas hacer?


  —No lo sé. De momento, vuelvo a estar en casa. Según el doctor, es lo más inteligente.


  —Y no lo dudo. ¡Pero si tú no quieres estar con ella!


  —Lo sé, pero me siento culpable. Sé que parte de esta situación es culpa mía. Pienso esperar a su lado a que los siquiatras la hagan recordar y luego, junto con ellos, buscar la manera de que lo sepa encajar. No me veo capacitado para hacer otra cosa.


  —Me parece genial, papá —lo dijo con orgullo.


  Enrique se levantó del sillón y cogiendo un dosier de la mesa de su despacho se lo entrego.


  —Toma, Erika, te devuelvo tu renuncia. Por favor, te necesito aquí conmigo. Antes de que digas nada, ya sé que no quieres trabajar para mí, pero esta vez te prometo que será diferente. Tú llevaras tus propias cuentas y yo no me inmiscuiré en ellas. Por favor, te necesito.


  Erika ojeó el dosier. Además de su renuncia, estaban las cuentas que su padre le estaba pasando.


  —Pero, papá, yo... no sé qué decir. Estas cuentas son muy importantes y...


  —Te las mereces y sé que las defenderás como la gran profesional que eres.


  —Está bien. Por cierto, ¿qué pasó con el juicio de Cortázar?


  —Tu compañero Rodrigo se hizo cargo de el tras tu secuestro. Esta semana estará listo para sentencia y conoceremos el veredicto.


  —Perfecto. Sé que recibirá su merecido. Si te parece bien, empiezo mañana.


  —Otra cosa, hemos sido galardonados con los premios Forbes como mejor firma de 2014. La entrega se hará en Barcelona. Estaría muy orgulloso de que lo recogieras tú en nombre del bufet. En el dossier tienes todo lo necesario para el viaje. —Erika sonrió. Le gustaba la idea.


  Llego a casa y Damián seguía tumbado en el sofá, con la tablet escuchando música. Ella se sentó a su lado.


  —Hola.


  —Hola —contestó él secamente mirando al frente.


  —Hijo, eres la alegría de la huerta.


  —Pues ya me dirás qué quieres que sea, aquí encerrado.


  —Bueno, para eso queda un poco, pero tenemos que ser constantes.


  —Y ¿dé donde viene la señora Alegría?


  —Vengo de reunirme con mi padre. Está poniendo mucho de su parte para que nuestra relación se arregle; además, me propuso volver a trabajar en el bufet.


  —Erika, eso es lo que tú no querías, volver a trabajar con él.


  —Lo sé, lo sé, pero... necesito dinero, estoy ya agotando existencias. Y esta vez sería diferente. Yo pongo las condiciones. Es el momento perfecto para poder ejercer la abogacía a mi manera y no a la suya.


  —Bueno, si es lo que quieres... —dijo no muy convencido que aquello fuera lo que en realidad ella deseara.


  —Sí, es lo que quiero y lo que necesito. Damián sé realista, necesito ese dinero. Además, mañana me voy de viaje.


  —¿De viaje? —Escuchar aquello no le gustó tanto, sobre todo si en aquel viaje la acompañaba cierto fotógrafo.


  —Sí, me voy a Barcelona. El bufet ha sido premiado con un premio Forbes.


  —¿Forbes? ¿Y qué demonios es eso?


  —Un premio que nos conceden como mejor firma del 2014. Mi padre quiere que lo recoja yo en


  nombre del bufet.


  —¡Vaya, que supermegadivertido! No sabes la lástima me da no poderte acompañar —dijo con tono irónico.


  —Eres idiota. Pues a mí me gusta, y no te pedí que me acompañaras. —Le dio tanta rabia el tono de su frase que sin querer prosiguió—: Además, ya tengo quien lo haga.


  —Pues que lo pases muy bien.


  Damián se levantó para ir a su cuarto. La rabia que sentía no era aconsejable para seguir hablando con ella. Que anoche no le contara nada ya lo tenía demasiado cabreado, pero que ahora se fuera de viaje de negocios con él lo estaba poniendo al límite. Y no quería hablar más de la cuenta. Una retirada a tiempo siempre era una victoria.


  Erika se quedó en el sofá meditando lo que había pasado. No sabía por qué había dicho aquello, cuando lo cierto era que ni se planteaba la posibilidad de decirle nada a Álex.
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  Erika no volvió a hablar con Damián. Se fue a Barcelona sin despedirse de él, entre otras cosas porque él estaba siempre demasiado cabreado para intentarlo siquiera.


  En Barcelona, todo fue como la seda. Se relajó nada más aterrizar el avión. La entrega de premios fue muy divertida y conoció a gente muy interesante de la profesión. Declinó las ofertas para salir a tomar copas después de la cena y prefirió irse al hotel y aprovechar aquellas horas de tranquilidad para estar consigo misma. Nada más llegar a la habitación se puso el pijama y se sirvió una copa.


  Echaba de menos a Damián. Ni siquiera se había dignado a llamar y eso la entristecía, no le gustaba.


  Sus sentimientos hacia él cada vez tomaban más fuerza. Lo echaba mucho en falta. Pero no lo llamaría, primero quería tener claro un par de cosas. De Álex, sin embargo, tenía cinco llamadas perdidas y no paraba de enviar mensajes. Comenzaba a sentirse un poco incómoda. Él seguía con unos juegos de seducción que la dejaban cada vez más fría. Lo que más le desilusionó fueron algunos comentarios despectivos hacía Damián, cuando ella le conto que le había sabido mal ir a Barcelona y dejarlo, con lo que tenía encima. Recordar su frase le dolía: «A ver, que el príncipe se busque su propia asistenta. No creo que para ponerse unas gotas tenga que tenerte pegada a su lado. Menudo cuento le pone...». ¿Quién era Álex para hablar así de Damián» pensó con rabia.


  Siguió dándole vueltas hasta que se terminó la copa. Al día siguiente había quedado con un colega para comer, tenía todo el tiempo del mundo para hacer un poco de turismo. El vuelo lo tenía por la tarde a primera hora. Decidió terminarse la copa y dejarse llevar por Morfeo.


  A la mañana siguiente, se despertó renovada. Eran las doce de la mañana. No se lo podía creer, había dormido más de doce horas. Ya no le daba tiempo a mucho más que a estar puntual a la cita con su colega. Mientras recogía la habitación, oyó que entraba un mensaje en su móvil. Lo buscó. Era Álex. Había otros seis solo de esa mañana. ¡Qué pesado!, se sorprendió pensando. Le contestó quedando para esa misma tarde en la playa.


  Llegó de Barcelona y Damián no estaba en casa. Le extrañó. Dejó las maletas y sin deshacerlas se cambió y se fue. Era el momento de poner las cosas en su sitio.


  Cuando llego a la playa él la estaba esperando. Se saludaron con un tierno beso y comenzaron a pasear cogidos de la mano mientras hablaban de trivialidades que a Erika no consiguieron relajarla.


  Al final, se sentaron en unas rocas. Atardecía y la puesta de sol estaba resultando preciosa.


  —Erika, cariño, te noto distinta —le dijo Álex nervioso—. Ayer no me contestaste a ninguno de mis mensajes, no me llamaste. Estás distante.


  —Han pasado muchas cosas en estos meses. Todo detonó bajo mis pies. Yo ya no soy la misma que apareció en tu estudio y se dejó cegar por ti. Tengo la sensación de que, últimamente, sin darme cuenta hago daño a los que me rodean.


  —Eso no es verdad, Erika. Yo te miro y veo lo que vi hace casi un año.


  —Porque eso es lo que tú quieres ver, pero no es así. Mis sentimientos han cambiado y no quiero seguir haciendo daño. —En su rostro se reflejaba la tristeza que todos aquellos acontecimientos le causaban.


  —Tranquila, te prometo que todo irá bien.


  —No, Álex, tú no me puedes prometer nada, porque yo no quiero esa promesa.


  —¿Por qué? Te puedo dar tantas cosas...


  —Sexo, Álex. Tú solo puedes darme sexo, y lo sabes. Sabes que no somos almas gemelas, que entre nosotros solo existe una atracción sexual brutal, pero solo eso.


  —A mí me vale. No sé a ti.


  —¿Ves a lo que me refiero? A ti te vale. ¿Por qué? Pues porque solo buscas una relación sexual, aunque lo quieras maquillar con tus juegos de seducción. Yo en cambio necesito algo más.


  —Yo quiero estar contigo —y comenzó a besarla por el cuello. Estaba convencido que aquello la haría perderse en las sensaciones que su cuerpo le producían. Pero notó como ella se alejaba.


  —No, perdona, no quiero seguir. La pasión que vivo contigo es algo que no sé si volveré a sentir, pero no quiero comenzar otra mentira.


  Aquello fue un golpe muy bajo para Álex. Hubiera jurado que Erika estaba enamorada de él, pero ahora aquellas palabras le devolvían a la realidad.


  —Pero ¿qué mentira? Para mí esto es lo más real que me ha pasado en mucho tiempo.


  —Lo sé. Te creo, pero no siento lo mismo.


  —No puede ser...


  —Lo es. —Erika se levantó para irse.


  —No te vayas. —Álex la cogió de la mano.


  —Es lo mejor. No te guardo ningún rencor, pero no creo que esto deba continuar. No siento lo que debería sentir para seguir adelante.


  —Me estás destrozando...


  —¿Ves lo que te decía? No puede ser. Me voy. Déjame que me vaya. Sé que es lo mejor.


  —Dime qué tengo que hacer pero no te vayas, por favor. —La expresión de Álex era de incredulidad y de miedo al mismo tiempo.


  —No puedes hacer nada. Eres una buena persona, seguro que encontrarás a alguien que te merezca.


  Pero esa no seré yo.


  —Yo quiero que seas tú.


  —Eso no basta. No lo hagas más difícil. Despidámonos. Eres muy fuerte. lo superarás.


  Y dándole un beso en la mejilla, Erika se fue a paso rápido de allí.


  Erika subió a su coche temblando. Era muy fuerte. Acababa de dejarlo con Álex.
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  Cuando llegó de la playa lo encontró en el sofá, su lugar favorito en los últimos tiempos, viendo su serie. Ella lo saludó y Damián ni le contestó, así que decidió volver a salir por la puerta. Fue a ver su hermana y a comprobar que en su casa las cosas iban bien. Con su madre en ese estado nunca se sabía.


  En su casa pudo comprobar que su madre seguía como siempre. Nada había cambiado, salvo el hecho de que no recordaba lo pasado. Ella los seguía tratando igual que antes.


  Por la noche, cuando el pequeño ya dormía, Candela y Erika se salieron a la terraza a tomar una infusión.


  —Candela, mamá me preocupa. No sé cómo actuar ante ella.


  —Lo sé. Imagino que la manera de hacerlo es dejarse llevar. Yo dejo que hable y hable y ya está. No le llevo la contraria.


  —Pues por el bien de todos espero que esto no se alargue mucho. A papá se le ve muy preocupado.


  —¿Hablaste con él?


  —Sí. Vuelvo a trabajar en el bufet.


  —No sabes cómo me alegro. Yo tendré que buscar trabajo, necesito valerme por mí misma.


  ¿Sabes? Ahora me doy cuenta de todos los errores que he cometido.


  —Bueno, bienvenida al club. Ya somos dos. Pero de los errores se aprende. Si quieres puedo hablar con mi amiga Merilu, a lo mejor puede contratarte para que le lleves la tienda online.


  —¿Harías eso por mí? Sería estupendo. Podría trabajar desde casa sin horarios y así poder cuidar del bebe. —De un salto se abrazó a su hermana, feliz de tenerla a su lado.


  Durante un rato hablaron como hacía ya muchos años que no lo habían hecho. Y al despedirse para dormir acordaron a la mañana siguiente ir a la tienda de Merilu para ver si podían llegar a un acuerdo.


  Por la tarde, Erika se despidió de su hermana con una sonrisa en los labios que le duró hasta que entró en el apartamento de Damián. Seguía enfadado y, lo peor, ella no sabía cómo desactivar la bomba. Intentó hablar con él pero se negaba a entrar en razón. Decidió darle su tiempo.


  


  Los días fueron pasando. Erika había vuelto a trabajar con su padre. Volvía a casa muy tarde. Se ocupaba de que a Damián no le faltase de nada y de que se pusiese y se tomase toda la medicación correspondiente. El ojo estaba perfecto y en breve le operarían el otro. El trabajo hizo que dejase de pensar qué iba a ser con su vida. Poco a poco se fue apoderando de ella una sensación de opresión que no le dejaba respirar. Pensaba que Damián era el ser más cabezón de la historia. Nunca habían estado enfadados tanto tiempo, pero lo peor es que ella no estaba enfadada. Ella quería hablar con él, quería que él se sintiese bien, decirle que ya no estaba con Álex, contarle por qué lo había dejado, mil cosas, pero algo se lo impedía. Le daba miedo hacer algo que estropease aún más la situación.


  Al final, la última noche antes de la segunda operación ya no pudo más. Antes de llegar al apartamento compró una caja bien grande de bombones y se decidió a tentarlo con dulce. No podría resistirse.


  —Damián, eres un cabezota resentido, pero te juro que no nos movemos de aquí hasta que no acabemos haciendo las paces o comiéndonos esta Caja Roja al completo.


  —Para hacer las paces primero hay que hacer la guerra y que yo sepa contigo no tengo guerra.


  —Ah, ¿no? ¿Y a qué le llamas tú ir esquivándome durante todos estos días?


  —Eso se llama no me apetece saber nada de ti.


  —Está bien. —Erika sonrió, destapó la caja y se la ofreció con una mueca graciosa—. Empiezas tú.


  Coge uno.


  Damián cogió uno y se lo llevo a la boca, sabiendo que tras probar uno ya no sería capaz de parar y que acabaría con toda la caja, y lo que era peor, acabaría dando su brazo a torcer.


  —Vale, de acuerdo, tú ganas —dijo con la boca llena.


  —¿Hasta cuándo vas a dejar de hablarme?


  —Hasta que tu dejes de hacer el gilipollas.


  Damián sabía que aquella conversación era necesaria, pero estaba tan aterrado por cómo iba a resultar, por revelar lo que estaba claro, que sentía que intentó salirse por la tangente.


  —Vale, pues ya lo hice. He acabado con Álex.


  —¿En serio? —Damián tosió con fuerza y un trocito de bombón salió despedido.


  —Eres un guarro. —Erika no pudo evitar reírse. Damián casi se había ahogado con el bombón.


  —No cambies de conversación, que nos conocemos. ¿Y eso a qué se ha debido? —dijo él mientras


  se limpiaba la boca con una servilleta.


  —Bueno, me di cuenta de que no es la clase de relación que estoy buscando.


  —Ah, pero, ¿es que estás buscando? No lo sabía. —Damián veía el cielo abierto.


  —Pues ya lo sabes —sonrió Erika mientras lo miraba a los ojos y sentía un calor enorme en el estómago.


  Los dos se quedaron mirando, sin parpadear siquiera, mientras sus respiraciones se aceleraban. Se fueron acercando casi sin darse cuenta hasta que se besaron en los labios. Apenas un roce que les hizo sentir una descarga eléctrica. Se separaron de golpe alucinados, sin poder despegar los ojos del otro.


  Emoción, nervios, miedo y una gran opresión en el pecho. Un abismo bajos sus pies que les hizo estrechar aún más el cerco y volver a besarse, esta vez apasionadamente. El sonido del timbre les sobresaltó.


  —Será mejor que abra —dijo Erika saliendo a regañadientes de aquel abrazo.


  —Sí, ve —dijo Damián mientras se cubría con un cojín. Ka estaba que echaba chispas.


  Al poco entraban Candela y el niño, llorando a grito pelado los dos.


  —¿Qué está pasando? ¿Qué haces aquí a estas horas? —dijo Erika entrando también en el salón.


  —Erika —dijo Candela entre sollozos, mientras dejaba al niño en los brazos de Damián, que corrió a consolarlo, alucinado por la que se estaba montando.


  —Es Darío. Vengo de hablar con él. —Casi no se le entendía lo que estaba diciendo de tanto hipo—.


  Le pedí el divorcio y me está amenazando con quitarme al niño. Dice que va a utilizar mis años de juventud coqueteando con las drogas para demostrar que no soy un buen ejemplo para él.


  —Anda ya, tonta. Toma, suénate —le tendió a su hermana sonriendo un pañuelo—. Eso no lo puede hacer. Vamos a ver, no olvides que eres la hermana y la hija de los mejores abogados de Valencia.


  —¡Hale! Baño de modestia que se dio la niña —dijo Damián mientas acunaba al bebe, que milagrosamente había dejado de llorar.


  —Pues será modestia, pero es cierto. Y eso que le dijo a mi hermana es una verdadera sandez. Lo que no sabe él es que su adulterio sí que lo puede separar de su hijo y darte la plena custodia a ti. No te preocupes, cariño, nadie te va a separar de tu hijo.


  —Gracias —dijo Candela sorbiéndose—, pero todo esto es tan desagradable.


  —Tranquila, que mañana hablare con él. Este tema se quedará resuelto sin necesidad de tribunales.


  Anda, coge algo de la nevera o prepárate una tila.


  —Ya me ocupo yo —dijo Damián y solícito le entregó a Erika el niño—. ¿Qué quieres, guapa?


  —No sé —contestó Candela—. Si no estuviese dando de mamar te diría que un copazo bien cargado, pero así, una tila estará bien.


  —Marchando. Erika, ¿quieres algo tú también? Creo que también te vendría de vicio algo fuerte —


  dijo mientras la miraba con intención—. Vamos, como yo pudiera, me iba a poner fino.


  Candela se quedó mirándolos pasmada. Allí estaba pasando algo, pensó. Su hermana había cogido al bebé y en cuanto cruzó la mirada con ella salió disparada hacia la habitación con la excusa de que se había dormido y de que estaría mejor en la cama.


  Cuando Erika volvió, se encontró a Candela y a Damián dando buena cuenta de los bombones y bebiendo, ella su infusión, él otra.


  —¡Ah, muy bonito! Y a mí no me has puesto nada...


  —Lo siento, cariño. Te has ido sin decir ni media, pero ahora mismo voy —se levantó Damián—.


  ¿Qué quieres?


  —Pues, mira, un gin-tonic —dijo ella sonriendo.


  —¡Qué morro!


  —Anda, que ya te vale. No te quejes, que habéis dejado la caja de bombones temblando.


  —Ya sabes, los bombones son un sustituto del sexo y tu hermana y yo últimamente estamos bajo mínimos y mucho más.


  —Sí, cualquier excusa es buena. En fin, no pasa nada, os lo agradezco. Así no tengo que preocuparme por mis cartucheras. Candela, quédate a cenar. Ahora mismo preparo algo.


  —No, me voy.


  —Venga, el niño está durmiendo como un bendito y no quiero que conduzcas en este estado de nervios. Podéis dormir los dos en mi cama.


  —No, no quiero molestar. Sé que no tenéis camas suficientes. Yo me voy, no te preocupes.


  —De eso nada. Dentro de unas horas nosotros nos vamos al hospital. Mañana operan a Damián. Nos apañamos en su cama. Tranquila, no es la primera vez —le dijo guiñándole un ojo.


  Al final, Candela se dejó convencer y llamarón a su madre para que no se preocupara. Cenaron algo rápido y en nada el niño se puso a llorar como un loco. Candela corrió a la habitación y salió con él ya mamando. Les dio las gracias, muchos besos a los dos y se fue a la habitación a aprovechar todo el tiempo que su bebé le dejara dormir.


  Se había hecho tarde. Damián y Erika recogieron en silencio y corrieron a meterse en la cama.


  —Tu hermana interrumpió algo, y no me quedó claro si era una guerra o un alto el fuego.


  —Eres un listillo, y lo sabes. —Volvieron a besarse.


  Se durmieron abrazados. Quedaba mucho por decirse, pero lo más importante para ellos estaba dicho. A la mañana siguiente muy temprano se levantaron y con algo de nervios llegaron al hospital.


  Erika se encargó de todo el papeleo para el ingreso.


  Damián tomó su mano y la acarició.


  —No estés preocupada, todo saldrá bien.


  —Lo sé, pero aun así tengo miedo. —Se acurrucó en sus brazos sintiendo como el besaba su cabeza.


  


  


  


  


  Capítulo 51


  


  


  Hacía una hora que se lo habían llevado. A pesar de que ya habían pasado por aquel trago se sentía mucho más nerviosa que en la primera. Estaba asustada. El solo hecho de pensar que algo en la operación pudiera ir mal la llenaba de angustia. Sentía arcadas y calambres en el estómago. Deseaba que todo saliera bien, deseaba poder cuidarlo.


  Su teléfono la sacó de sus pensamientos.


  —Hola, papá.


  —Hola, cariño. Tengo muy buenas noticias. ¿Puedes hablar?


  —Sí, estoy en la sala de espera. Damián está en quirófano.


  —Perdona, ¿era hoy? Lo había olvidado.


  —Sí, tranquilo, no pasa nada. Dame esa buena noticia.


  —Acaban de sacar la sentencia definitiva del juicio a Cortázar. Se le condena a 40 años de prisión y a una multa en metálico de 100.000 euros.


  —Tenías razón, papá. Había que ir a por él. —Erika sonrió satisfecha.


  —Mera intuición. Nos vemos en la oficina a tu vuelta. Da recuerdos a Damián y ya me avisas cuando salga de quirófano.


  —Lo haré, papá. Besos.


  Respiró profundo. Todo estaba poco a poco solucionándose. Solo quedaba que aquella segunda operación fuera un éxito como la anterior y aguantar al quejica de Damián las siguientes semanas de posoperatorio. Luis se acercó a ella y se sentó a su lado.


  —Hola, guapa. ¿Cómo va todo?


  —Hola, Luis —sonrió agradeciendo su compañía—. Estoy nerviosa. Me da la sensación de que ya


  llevan mucho rato dentro.


  —Bueno, tú tranquila. Estoy segura de que todo irá bien. ¿Qué tal todo? ¿Cómo te fueron estas semanas al cuidado de Damián?


  —Uf, insoportable. No sabes lo quejica y pesado que puede llegar a ser —dijo divertida.


  —Míralo por el lado bueno. Ya tienes experiencia para esta segunda vez.


  Siguieron hablando hasta que el doctor salió y les informo de que todo había salido correctamente.


  Ahora quedaba el procedimiento a seguir de la segunda vez.


  


  Una vez instalados en casa, todo entre ellos funcionaba muy bien. Ninguno había vuelto a sacar el tema de la situación en la que los acontecimientos les dejaban, pero seguían con sus arrumacos y caricias tentadoras siempre que se juntaban. Erika seguía trabajando y cuidando de Damián. Todo parecía tranquilo y así esperaba que fuera.


  Esa mañana había quedado con su cuñado para poder llegar a un acuerdo sobre la separación de su hermana. Cuando apareció en la cocina, Damián le estaba preparando el desayuno.


  —Hola, dormilona.


  —Hola. No te escuché levantarte.


  —Lo sé, lo hice con mucho cuidado. Me dio lastima despertarte. Daba gusto verte dormir tan plácidamente, con ese hilo de baba cayendo por tu barbilla.


  —Idiota, yo no babeo —soltó mientras sonreía divertida.


  —¡Ja! ¿Qué no? Tengo la prueba —dijo cogiendo el móvil.


  —No se te habrá ocurrido hacerme una foto, ¿verdad? Yo te mato.


  —Pues claro. Me tienes tan loco que te hago fotos a todas horas.


  —Estás enfermo. ¿Lo sabes?


  —No me importa si mi enfermedad lleva tu nombre —y le dio un beso en la nariz, mientras le dejaba su capuchino junto a su tostada de crema de cacao. A ella le encantaba aquel coqueteo.


  —Anda, come, que te estás quedando en los huesos. Y te necesito fuerte para cuando me den el alta.


  —Pues te aseguro que con estos desayunos llena de lorzas me vas a tener seguro. Por cierto hoy no vendré a comer —dijo mientras daba un bocado a su tostada.


  —¿Ah, no? ¿Con quién has quedado?


  —Con Darío. Quiero resolver la situación de mi hermana. Creo que no se pueden demorar mucho


  más. Necesitan un acuerdo por el bien del bebé. ¿Qué harás tú?


  —Fácil, aburrirme sin ti. Me gustaría te quedaras conmigo y hacer una maratón de películas de miedo —le propuso haciéndole pucheros.


  —No cuela, tonto. Pero te tomo la palabra. Este fin de semana maratón de terror. Ve buscando títulos de películas.


  Cuando estaba llegando a la puerta Damián la llamó:


  —Erika, se te olvida algo.


  Ella con cara de sorpresa volvió sobre sus pasos.


  —¿El qué? Lo llevo todo —Damián estaba frente a ella con los ojos medio cerrados y los morros preparados para recibir un beso. Ella sonrió y lo beso.


  —¿Así mejor?


  —Así perfecto.


  Solo acababa de llegar al coche cuando recibió un mensaje de Damián.


  Cuento los minutos para que vuelvas.


  Ella sonrió y contestó.


  Pues busca entretenimiento te quedan muchos minutos.


  Está bien me entretendré con esto.


  Y le envió una imagen. Cuando la abrió quiso matarlo. Era una foto de ella durmiendo esa misma mañana.


  La mañana en la oficina se pasó volando. Damián no paraba de enviar mensajes que la hacían sonreír todo el tiempo. Tenía ganas de volver a casa. Él le hacía sentir aquella necesidad que tanto le gustaba, llegar a casa y compartir con él un refresco mientras se ponían al día de los cotilleos.


  


  —Hola, Darío —saludó mientras se sentaba en la mesa que él estaba ocupando.


  —Hola, Erika. ¿Qué tal todo?


  —Bien, muy bien. Damián se recupera de su última operación y dentro de unos días le darán el alta.


  —Me parece genial. Aún no me puedo creer que ese cabezota se pusiera en manos de un médico.


  —Ya lo conoces. Es un tozudo, pero con el tiempo entra en razón.


  —Bueno, aun así me alegro de no ser su médico.


  —Darío, tenemos que hablar. Mi hermana y tú no podéis estar con el puño en alto todos los santos días. Por vosotros y por él bebé.


  —Ya lo sé, Erika, pero Candela es una testaruda. Le pido otra oportunidad. Fui infiel, de acuerdo, pero yo quiero estar con ella.


  —Darío... ¿una solo? —Lo miró con ojos acusadores y la ceja levantada.


  —Vale, alguna más, pero entiéndeme, me paso el día rodeado de mujeres que me tientan, me provocan. Y tu hermana... no es muy sexual que digamos.


  —A ver, Darío, no me pidas que te entienda, no lo voy a hacer. Tú no quieres a mi hermana.


  Quieres la vida cómoda que tienes con ella, pero no la quieres a ella. Y eso los dos lo sabemos. Si la quisieras la dejarías en paz, asumirías que no podéis estar juntos e intentarías comportarte como un hombre civilizado.


  —Pero yo también quiero a mi hijo.


  —Y nadie dice de quitártelo. Podéis firmar una custodia compartida. Pero, eso sí, mientras no lo destete, el bebé tiene que estar con la madre.


  Darío la miró. Sabía que su cuñada tenía razón. Hablaron durante un buen rato hasta que acordaron los términos en los que visitaría al bebe hasta el momento en el que ya pudiera tener una custodia compartida plena.


  Al regresar a casa llamó a Candela y le contó el acuerdo al que había llegado con Darío. Ella se sintió feliz al escucharla.


  


  


  


  


  Capítulo 52


  


  


  Damián se recuperó perfectamente. Decidieron dar una fiesta para celebrarlo.


  La casa se llenó de amigos. Bebieron, bailaron y luego decidieron irse a una de las discos de moda en la ciudad. Mientras corrían por la ciudad, hicieron un montón de locuras, como meterse todos juntos en un fotomatón. Terminaron por salir todo menos ellos dos, que terminaron los disparos de la máquina con un beso de esos que no se olvidan. Salieron noqueados por la experiencia. Todos estaban muy animados.


  Erika se separó un poco de Damián y se puso a hablar con otros amigos. No quería estar siempre junto a Damián, porque pensaba que tenía que disfrutar de su fiesta. Aún no habían sido capaces de aclarar la situación. A ella le daba miedo lo que pudiera salir de aquello, porque, aunque tenía claro que lo deseaba y que lo quería como nunca había querido a nadie más, no sabía cómo romper el hielo y le daba pavor perderlo como amigo. Lo que tenía claro era que Damián era un incondicional de su vida. Como un brazo o una pierna, como el corazón. Desde que se dio cuenta de eso, se sentía alucinada. Tanto tiempo junto a él, tantas aventuras compartidas y resulta que era el hombre de su vida. Perfecto para ella. Con él reía, jugaba, vivía... Era increíble que no hubiese pasado antes. Claro que, como pensaba que era gay...Tampoco entendía por qué él se había empeñado todos aquellos años en mantener aquella enorme mentira.


  Damián, por su parte, estaba más que excitado. Cada día que pasaba dándole besos furtivos a Erika era un regalo enorme para él, aunque su calentura era poco a poco más difícil de dominar. Se arrepentía de haber reaccionado así hacía ya muchos años y mantenerla todo ese tiempo en el engaño, pero es que ella era tan importante en su vida que nunca se hubiese permitido perderla. No lo habría superado, siempre la había querido demasiado. Era perfecta, nada que ver con él. Él nunca se había sentido merecedor de su amor y lo habían pagado con muchos años sin sentir la felicidad que sentía en aquellos momentos. Tantos años de sexo sin amor le habían dejado un gusto amargo. Ahora sentía la dulzura de besar a alguien a quien quieres más que a ti mismo, pensaba. Aunque, también era posible que nunca hubieran estado preparados para tener una relación madura hasta entonces, todo aquel camino recorrido los había iniciado precisamente para lo que esperaba que pudieran emprender lo antes posible. Lo tenía claro, aquella noche iba a ser una gran noche.


  Erika estaba bailando con uno de sus amigos, que desde hacía mucho tiempo le hacía ojitos. De repente se escuchó la canción Es por ti, de Juanes. Damián se acercó. Hacía un rato que ella se hacía la desentendida y la echaba de menos, así que poco a poco se fue acoplando a ella hasta que prácticamente bailaban unidos. Demasiado para todos los demás, que los miraban asombrados. No les importó. Comenzaron un beso que duró más de lo decorosamente deseado. Cuando terminó la canción seguían pegados uno al otro. Damián acercó su boca al oído de Erika y con un suave «Vamos a casa» se cogieron de la mano y desaparecieron sin despedirse de nadie.


  Durante el trayecto en el taxi no pararon de meterse mano. Erika sintió por primera vez los dedos de Damián en su sexo. El roce hizo que se mojara tanto que tuvo miedo a deshacerse con los ojos del taxista pegados a ella. Sintió un tremendo alivio al bajarse del coche y abrir la puerta del patio. Nada más cerrarla, Damián directamente se comió su boca. Sentía sus manos por todo el cuerpo. Ya en el ascensor comenzaron a desnudarse.


  Ni siquiera fueron conscientes de cómo llegaron a la cama. No se despegaron en ningún momento y antes de caer en ella los fulminó un orgasmo urgente que les hizo vibrar de pie, manteniendo un precario equilibrio. Después, cayeron en la cama, ya quietos, sorprendidos y maravillados.


  Estuvieron así un rato abrazados, besándose, callados, pensando y hablando más bien poco. Damián rompió aquel estado de duermevela.


  —Vamos a ver, no nos pongamos tan solemnes, que eso no va con nosotros... —dijo mientras cogía de la nariz a Erika para sacarla de la cama y arrastrarla con cachetes en el culo hasta el baño.


  —¡Ay, pero qué ocurrencias tienes...! Déjame, que me haces daño. —No podía evitar reír ella.


  Una vez dentro, Damián abrió el grifo del agua que. De repente salió fría y los dos dieron un salto.


  El agua los refrescó y los excitó. En nada ya estaban otra vez sin despegarse uno del otro, olvidándose de para qué quería llevarla Damián allí que no fuera para poseerse otra vez. Mojados y calientes siguieron una danza intensa pero corta. Erika no podía soportar por más tiempo el roce de Damián en su sexo, mientras entraba y salía a un ritmo endiablado. Volvieron a correrse, primero Erika y después Damián, que apenas logró contenerse.


  —Voy a terminar siendo eyaculador precoz contigo —se lamentó con una media sonrisa.


  —Eso te pasa por ansioso —se reía Erika mientras se secaba con una toalla.


  —Deja que lo haga yo —dijo Damián mientras metía su mano entre la toalla y la piel de ella, directa a su sexo.


  —Damián... —susurró Erika, mientras se dejaba convencer para chocar otra vez contra las sábanas de la cama, medio mojados y encendidos otra vez.


  Tras el tercer asalto, amanecía en la ciudad. Damián preparó dos vasos de leche y sacó unos bollos a la terraza. Juntos desayunaron y contemplaron el nuevo día mientras se preparaban mentalmente para renovar su vida.


  —¿Qué vamos a hacer, Damián?


  —Querernos y no parar de hacer el amor hasta que seamos viejos y arrugados.


  Erika no dijo nada más. Se quedó pensativa. Damián tiró de su mano y la sentó en sus rodillas.


  —¿Todo bien? —dijo intentando descifrar aquel silencio.


  —Sí, todo bien, pero se me hace extraño estar aquí contigo. Y me cuesta saber por qué perdimos todos estos años.


  —Cariño, no los perdimos. A mí me gusta pensar que nosotros dos estábamos destinados, solo que el momento en que nuestros caminos se cruzaron no era el apropiado para comenzar una relación —


  sonrió pícaramente—. ¿Te imaginas? Por eso nos dedicamos a vivir. En ese proceso nuestro amor fue madurando, fue paciente y esperó el momento perfecto. Solo eso. Yo sé que me enamoré de ti antes de saber lo que eso significaba. Y tú, ¿en qué momento cambió todo para ti? Te aseguro que nunca pensé que pudiera competir y salir ganador respecto a quien tú sabes.


  Erika lo miró y se perdió en aquellos ojos verdes que siempre le recordaron una playa paradisiaca.


  Tenía razón. Aquel era su momento. Lo besó y se levantó.


  —En realidad no lo tenías tan difícil.


  —¡Anda ya, nena!


  —No, es en serio. Álex para mí resultó ser ese detonante que hizo que me diera cuenta de que necesitaba de una vez por todas ser yo misma. Él fue el instrumento que me llevó a mi más absoluta verdad. Después, cuando tuve a mi sobrino en brazos lo vi todo claro. Eso era lo que yo quería. Sé que suena cursi, pero yo quería a una persona a mi lado con la que reír, discutir, envejecer y formar una familia. Inmediatamente me di cuenta de que Álex no era esa persona y de que esa persona ya ocupaba mi corazón.


  —Cariño —Damián se levantó y la rodeó con sus brazos—, me gusta cuando te pones tan cursi. Y


  yo quiero lo mismo. Vamos a llenar esta casa de churumbeles.


  —Tampoco te pases —dijo pegando un pequeño golpe en su hombro.


  —Es más, te diría que podíamos empezar con la fabricación ahora mismo.


  —Suéltame, tonto —se retorció mientras intentaba liberarse de sus brazos.


  —De eso nada. Tenemos mucha faena por hacer.


  


  A la mañana siguiente Damián dormía derrotado. Ella se levantó para preparar el desayuno y sonrió al ver encima de la barra las fotos que la tarde anterior se habían hecho en el fotomatón. «Vaya par de locos», pensó sonriendo mientras recordaba aquel momento. Suspiró feliz. Le gustó la sensación de miles de mariposas revoloteando en su interior. Ahora estaba segura de que su vida era tal y como ella quería.


  


  Fin
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  Agradecer a las blogueras y a las administradoras de los grupos en Facebook por el cariño y la amabilidad con la que siempre me tratan. Ellos son parte del proceso para la difusión de una novela.


  Dar la gracias a mis protagonistas, Álex, Erika y Damián, por lo que me han enseñado durante estos meses, porque los tres ya forman parte de Chary Ca y nunca los olvidaré.


  Gracias por ultimo a todas las lectoras y lectores que han confiado en mí y le dieron una oportunidad a esta novela. Decirles que está escrita con todo el amor y la ilusión del mundo, intentando ser capaz de conseguir que durante un periodo de tiempo se hallan sentido protagonistas.


  Si eso ha sido posible acabo de hacer realidad el motivo por el que nació esta novela.


  Gracias de corazón, porque, como siempre digo, sin lectores no existiríamos los escritores.


  Llega el momento en el que de nuevo miles de mariposas revolotean en mi estómago.
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